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    RESEÑA


     


    Valentina Carter puso en pausa su vida el día que su hermana gemela falleció y tuvo que hacerse cargo de sus dos sobrinos. Todos sus días consisten en trabajar, trabajar y trabajar. Con el solo objetivo de sacar a su familia adelante, Valentina no tiene tiempo para nada más, ni tampoco puede darse el lujo de perder su trabajo. No importa que su jefa sea una bruja. Casandra Makris es odiada y temida por todos en la empresa, incluso los superiores le temen y la respetan. Es una mujer estricta, reservada, malhumorada, imparable, nada tolerante, ni empática y tiene la paciencia del tamaño de un grano de arroz. Pero al ser tan malditamente buena en su trabajo todos los altos mandos pasaban por alto todos sus defectos. En conclusión, muchos afirmaban con argumentos válidos que la señorita Makris no tenía corazón. Así que, a pesar de todas las advertencias, en su desesperación a Valentina no le quedó más remedio que firmar un trato con la bruja del cuento. Pero inesperadamente, lo que comenzó con un acuerdo de negocios poco a poco se volvió en algo mucho más… ¿Peligroso? ¿Intenso? ¿Prohibido? 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 1


     


    Denver, Colorado.


     


     Valentina recordaba que en una ocasión en una galleta de la suerte le había tocado la frase de Confucio[1] que decía “Los males llegan volando y se alejan renqueando” <<Pues el hijo de perra se equivocó porque la que está renqueando soy yo>> Valentina miró su reloj. Hizo una mueca. Era tardísimo. Había prometido llegar a casa temprano para cenar con los niños. Pero no había podido desaprovechar la oportunidad de hacer algunos turnos extras en el trabajo. Necesitaba el maldito dinero y para rematar, había ocurrido un incidente en el restaurante. Un cliente molesto discutió con uno de los meseros. Su mala suerte fue haber estado tan cerca. Entre los gritos y los empujones había terminado de bruces en el suelo con las palmas raspadas y la rodilla lastimada. Definitivamente  una rodilla lastimada no se vería muy bien con su uniforme de falda y medias que utilizaba para su trabajo de recepcionista.  Los dioses eran testigo que no estaba de humor para aguantar los regaños de su previsora. Extrañaba su antiguo trabajo como secretaria de abogados. Pero no tenía por qué quejarse, tuvo suerte de encontrar una bacante en la empresa de telecomunicaciones y márquetin. Aunque su solicitud inicial fue aspirar a un puesto de secretaria o asistente. Su curriculum[2] incompleto le había truncado el camino. No contaba con el perfil. Por esa razón le ofrecieron el puesto de recepcionista y solo fue gracias a una de las recomendaciones de sus antiguos jefes. Estaría siempre agradecida con ellos. 


    Intentando no hacer ruido al subir las escaleras del viejo edificio, abrió la puerta de su apartamento tan silenciosamente como pudo. Jeffrie era de sueño ligero. A sus casi cinco años el pequeño intentaba comportarse como un adulto. Siempre riñendo a Valentina por llegar tarde y por no comer bien. Cuando fruncía sus cejas le recordaba mucho a su padre sin lugar a duda. 


    Valentina cerró la puerta, estremeciéndose cuando crujió de la madera. Su mirada fue hacia el sofácama. Espero ver que dos pequeñas cabezas se alzaran. Pero después de un segundo solo los sonidos de las acompasadas respiraciones de los niños se escuchó en la sala. 


    Quitándose los zapatos los dejo en la puerta. Después se acercó silenciosamente a la cama. Todo el cansancio de Valentina desapareció al contemplar a los dos angelitos durmiendo plácidamente sin que nada los preocupara. Verlos dormir tranquilamente era lo único que Valentina necesitaba para que todo su cansancio y dolor desaparecieran. 


    Jeffrie estaba recostado boca abajo. Su cabecita rubia apenas y alcanzaba distinguirse debajo del edredón. Por su parte Judith estaba despatarrada en casi todo lo que restaba de la cama. El edredón estaba hecho bolas entre sus piernas. Uno de sus brazos extendidos estaba sobre el cuerpo de Jeffrie. Y todo su largo cabello rubio estaba desparramado sobre las sábanas. Ambos niños podrían ser mellizos. Pero tenían personalidades completamente diferentes. 


    —¿Has vuelto muy tarde?— Valentina giró su cabeza y le hizo una seña con los dedos a Nany para que guardara silencio. Después de tapar a Judith apropiadamente se giró hacia su nana. Ella estaba envuelta en su chal, y por la forma en la que se frotaba los ojos. Valentina apostaba que la mujer se había quedado dormida hasta tarde por culpa de la costura. 


    —Uno de los compañeros no se presentó. Y me dieron la oportunidad de cubrirlo— Valentina se dirigió hacia la cocina en busca de agua. La cual estaba en la misma estancia. Este pequeño apartamento era muy pequeño y viejo y el edificio no estaba en las mejores condiciones. Pero había tenido suerte en  encontrarlo. No estaba en un barrio peligroso. Y tenía dos habitaciones. Una habitación era para Nany y otro para ella. Los niños aún eran pequeños y para ellos era una aventura dormir en el sofácama enfrente del televisor. 


    —Solo podrás dormir un par de horas antes de ir a trabajar— dijo Nany sacando un plato de espaguetis. Se lo ofreció, pero Valentina negó con la cabeza. Había cenado algo en el restaurante. Incluso llevaba sobras que los cocineros le habían dado. Seguro que Nany se podría ingeniar para hacer una comida gourmet para los niños.


    —Estoy bien. Espero que pronto termine la semana— Aunque los fines de semana no marcaba ninguna diferencia. Tenía un trabajo de recepcionista de lunes a viernes. Tres noches a la semana, más los sábados y domingos por la mañana trabajaba en un restaurante. El sábado por la noche, ayudaba a un amigo en el bar. Prácticamente tenía libres solo los domingos. Cuando no surgía alguna oportunidad de cubrir algún turno. Miró  a su Nany. Ella estaba frunciendo el ceño profundamente con una mirada triste en su rostro.  


    —No es justo que te estés matando así—


    —Nana, no comencemos con el tema otra vez, por favor— Valentina suspiró.


    —Sé que no me harás caso, pero tus padres tienen la obligación de ayudarte. No importa que estén tan decepcionados de Victoria— Valentina escuchó a Judith gemir. Sonrió al ver como la niña había vuelto a destaparse, lanzando al edredón con una patada. 


    —Ellos dejaron en claro que no querían saber nada de sus nietos— Valentina apretó los labios. De hecho, sus padres habían dicho la palabra “bastardos” comprendía hasta cierto grado que sus padres hubieran estado decepcionados de Victoria en los últimos años. Victoria no fue la mejor hija del mundo. Negándose a estudiar, y enfocándose a viajar, experimento drogas y terminó embarazada de un desconocido. Pero después de que se enteró de que estaba esperando a los mellizos. Ella cambió. Intentó redimirse y ser buena madre. Ahora que ella tenía la obligación de velar por el bien de dos niños comprendía por qué su hermana había decidido prostituirse para sacar a sus hijos adelante. No era el trabajo más decente del mundo. Pero seguro que le dejaba más dinero que los tres trabajos que tenía Valentina actualmente. 


    —Pero tienen la obligación de ayudarte—


    —No es así— Valentina suspiró —Yo tomé la decisión de ser la tutora de los niños para que no los recogiera servicios sociales. Así que es mi responsabilidad, tuve la opción de darlos en adopción. Pero decidí asumir la responsabilidad— Nany coloco una mano en su brazo. Le sonrió. 


    —Tú no tienes la culpa de lo que le paso a Victoria—


    —Sé que no. Pero era mi gemela y no hice nada por ayudarla a regresar al buen camino— Valentina se sentía culpable. De pequeñas siempre fue muy unida a Victoria siendo su gemela. Pero en la adolescencia comenzaron a florecer las personalidades completamente diferentes de ambas. Donde a Victoria le encantaba la fiesta, socializar y los amigos. A Valentina le gustaba el estudio, la tranquilidad y la lectura. Victoria era introvertida y alocada. Valentina tranquila, seria y prudente. Al llegar a la universidad sus caminos se fueron por rumbos diferentes. Valentina entró a estudiar diseño gráfico y Victoria quiso experimentar la vida. Perdieron el contacto. Se desconectaron la una de la otra. Durante un tiempo no supo de ella hasta que la llamaron porque estaba ingresada en el hospital a causa de un accidente. Victoria había muerto y le había dejado como tutora a sus dos hijos. Dos niños de tres años y medio que ni siquiera supo que existían. Sus padres se negaron a ser los tutores legales de los niños. Dejándola a ella con la elección de entregarlos al Estado o ser su guardiana. Simplemente fue imposible para ella dejarlos cuando los dos niños la miraron con esos ojos azules. Ellos habían estado asustados y al verla le gritaron mamá. Al ser la gemela de Victoria no los culpaba por la confusión. Costo trabajó hacerlos entender que ella era Valentina. 


    —Apenas tienes veinticuatro años, Valentina— dijo su Nana —Y te estás matando con tanto trabajo. Tenemos que hacer algo—


    —Ya vendrá una buena racha— Dijo ella sonriendo. —Encontraré un trabajo donde me paguen lo suficiente y tenga un buen horario— Valentina intentó sonreír. Siempre pensó que el positivismo atraía al positivismo.  Su nana suspiró de nuevo, sacudiendo la cabeza. 


    —Tu mejor virtud es tu entusiasmo ¿Los sabías niña?— Nany miró a los niños. —Admiro tu dedicación, pero no puede seguir así. Te estás matando, te mereces algo mejor. Ellos se merecen algo mejor, también. ¿Por qué no les encuentra una buena familia?— 


    —No— Dijo, su voz dura. —Ellos ya tienen una familia. Me tienen mí, nos tienen a nosotros ¿Por qué de repente quieres entregarlos? —  


    —Apenas te ven. Preguntan por ti todo el tiempo. Ellos te extrañan y a pesar de que ya paso más de un año, aún extrañan a su madre— Valentina miró hacia ellos. Jeffrie y Jud. Se le formó un nudo en la garganta. 


    —Algo bueno sucederá. Estoy segura— Valentina siempre había sido positiva. Confiaba que todo saldría bien. 


    —Muy bien, es mejor que vayas a dormir— Su Nany suspiró derrotada. Ella era una buena mujer. Antonella trabajó durante muchos años en la casa de sus padres. Prácticamente las crio a Victoria y a Ella. Cuando Valentina se fue a la universidad. Sus padres le alquilaron un departamento cerca del campus y enviaron a Antonella con ella. La vida de estudiante fue fácil con Nana encargándose de alimentarla y de cuidar el apartamento. Cuando ocurrió lo de Victoria y sus padres le quitaron todo el apoyo al tomar la decisión de cuidar a los niños. Antonella no la abandonó. Aunque Valentina no podía pagarle. Nany se quedó con ella para ayudarla con el cuidado de los niños mientras Valentina se dedicaba a trabajar. Valentina abrazó a su Nana. Su gran roca. No sabía que podría hacer sin ella. 


    —Deja de preocuparte, Nany. Encontraré una solución.—


    —Sé que lo harás. Confió en ti Val— A Valentina se le llenaron los ojos de lágrimas. Val era el diminutivo por el cual Victoria le llamaba cuando eran pequeñas. Val y Vic. A sus padres les desagradaba que acortaran sus nombres, pero para ellas era algo divertido.


    Deseándole buenas noches a su nana la vio regresar a su habitación por el estrecho pasillo. Ella debería de irse a dormir. Pero, antes que nada. Sacó su agenda y comenzó a revisar fechas. Después, saco su billetera y comenzó a contar dinero. Valentina cerró sus ojos. Dios, estaba tan cansada, pero dormir era la última cosa en su mente. 


    Necesitaba sacar cuentas. Pagar facturas. Revisar las provisiones. La desesperación arañó su garganta. Luego vino el resentimiento y la ira.  Por supuesto que no era una santa. Ella sentía furia y resentimiento en ocasiones. Sentía ira en contra de Victoria por no haber pensado bien las cosas antes de embarazarse. Y sentía rabia contra sus padres por su tonto orgullo. Y también estaba desesperada por toda esa situación. Cuando ella entró en la universidad había hecho planes para una vida diferente. Con ese accidente toda su vida había cambiado. Por supuesto que sentía rencor contra todo el universo de vez en cuando. 


    Valentina se quitó esos sentimientos de encima. Estar enojada contra Victoria por tener numerosas deudas, morir y dejar a sus hijos sin un centavo era inútil. Valentina no podía permitirse el lujo de quejarse. De nada serviría. Necesitaba dinero. Necesitaba un mejor trabajo. Los niños estaban creciendo y eso implicaba más gastos. 


    —Valentina— Valentina alzó la cabeza al escuchar la voz de Jeffrie. 


    —¿Si, cariño?— Jeffrie se sentó lentamente, con cuidado de no despertar a su hermana. Él era más maduro y considerado  que Judith, quien era frecuentemente una pelota de energía sin dirección.  Eran prácticamente iguales Victoria y a ella. Jeffrie era como Valentina y Judith como Victoria. Jeffrie saltó fuera de la cama y corrió hacia ella. Valentina se hincó sobre la alfombra y abrió los brazos para recibirlo. 


    —Deberías dormir. Es tarde— Susurró, besándolo en la sien y respirando su dulce aroma. Los niños olían divinamente. 


    —Bienvenida a casa— dijo Jeffrie, envolviendo sus pequeñas manos  alrededor de su cuello. —Te extrañé—


    —Yo también los extrañé, cariño—Valentina murmuró, acariciando su espalda.— ¿Se divirtieron en el parque?— Ese día nana le dijo que los llevaría a un show de marionetas en el parque después de salir del kindergarten. Jeffrie asintió.


    —Comimos emparedados de mermelada y crema de maní y un señor nos dejó jugar con su perro. Era así de grande— El niño alzó  la mano por sobre encima de su cabeza. Valentina rio. Durante varios minutos Jeffrie siguió contándole las aventuras del día. Él siempre que tenía la oportunidad hacia eso. Siempre deseaba compartirle a Valentina lo bien que estaban. Y que no se preocupara porque él se encargaría de cuidar de que Judith no se metiera en problemas. Cuando se dio cuenta de que Jeffrie luchaba contra el sueño. Valentina lo abrazó y se dirigió con él al sofá cama. Era de tamaño matrimonial. Más grande que su cama y la estancia estaba mucho más cálida que su habitación. Así que cuando los niños le pedían dormir con ellos. Valentina no se negaba. Se recostó en la cama en una orilla. Jeffrie en medio y Judith ocupaba casi todo el otro lado de la cama. Enterró la cara en su pelo de Jeffrie y cerró los ojos. Ella estaba hasta el cuello en problemas, pero encontraría la manera de solucionarlo. Siempre lo hacía.


     


      


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Valentina se había dormido rezando por un milagro. Orando porque algo sucediera y que su vida cambiara drásticamente. Cualquier cosa. ¡Los Dioses la habían escuchado! Al llegar esa mañana al trabajo. En recepción se encontró con una nueva chica y su supervisora. La cual le había informado fríamente que tenía que dirigirse al departamento de recursos humanos. Temió lo peor. Pero al llegar a la oficina de Torrens se llevó una gran sorpresa. El hombre ni siquiera le  dio los buenos días. Simplemente le preguntó que si era cierto lo que decía su curriculum. Valentina había estado confundida hasta que él le preguntó directamente que si era verdad que había estudiado una ingeniería en sistemas y márquetin digital. Valentina le hubiera gustado gritar que así era. Pero ella era sincera. Había dejado la universidad en el último año. No pudo continuar estudiando después de la muerte de Victoria. 


     A Torrens no le importó ese pequeño detalle. Le dijo que, con su grado de estudios, su buena disposición y su impecable carrera en la empresa por ese año, la estaban ascendiendo de puesto. A Valentina le costó trabajo no gritar y alzar los brazos en señal de victoria. Menos mal que no lo hizo. Porque toda su alegría se esfumó cuando le dijeron que la enviarían al departamento de ventas de la empresa. Que directamente trabajaría bajo el mando de la señorita Casandra Makris. Joder. <<¿Por qué con ella?>> Ahora podría imaginar a los dioses del universo riéndose de ella. 


    —Los dioses del universo me odian— Murmuró mientras recorría el pasillo que la llevaría a la habitación de torturas. Hasta parecía que todos estaban enterados de su desgracia. Solo hacía falta ver las miradas de lástima que le dirigían. 


    —Valentina— Giró su cabeza al escuchar una voz familiar. Su amigo venía corriendo por el pasillo intentando alcanzarla. —No puedo creerlo. Me acabo de enterar— dijo él prácticamente jadeando.


    —Jamás pensé que podría estar contenta, aterrada y enfada al mismo tiempo—Valentina miró a Larry, pero siguió caminando. No podía retrasar más lo inevitable. Larry fue la primera persona con la que tuvo una conversación en esa empresa. Coincidieron en la cafetería la primera vez y desde entonces a pesar de que Larry trabajaba en las oficinas de la planta alta. Se pasaba de vez en cuando a visitar a Valentina en recepción. 


    —No entiendo cómo fue que a Torrens se le ocurriera esto—


    —Está claro que ya no quiere realizar más entrevistas de trabajo— Valentina se encogió de hombros —He escuchado que las chicas que ha enviado ahí, no han durado más de una semana.


    —Creo que los altos mandos deberían de comenzar a pensar que el problema es la directora creativa del departamento. No el personal que contratan ¿No crees?— Los ojos oscuros de su amigo se entrecerraron.


    —Ellos no pueden darse el lujo de perder a la señorita Makris— Casandra Makris era implacable. Era la mujer más odiada y temida por todos en la empresa, incluso los superiores le temen y la respetan. La señorita Makris es una mujer estricta, reservada, malhumorada, imparable, nada tolerante, ni empática y tiene la paciencia del tamaño de un grano de arroz, Pero al ser tan malditamente buena en su trabajo todos los altos mandos pasaban por alto todos sus defectos. Todo producto que caía en sus manos terminaba siendo un éxito total en ventas. Era la mejor en el mercado. Larry frunció el ceño. 


    —Sé que necesitabas un ascenso. Pero con Casandra Makris corres el riesgo de perder tu empleo en una semana— Suspirando, Valentina se pasó una mano por el pelo. 


    —Lo sé, pero no tengo opción. Tendré que esforzarme por adaptarme bien ahí—. Larry hizo una mueca. 


    —Puedes hacerlo— Larry le sonrió —Algunas de las personas que han logrado sobrevivir algunos meses ya no tienen alma y voluntad, pero continúan con su trabajo. Eso es algo—  


    —No comiences a asustarme— Valentina dijo miserablemente.  Casandra Makris era la persona más temida en toda la empresa. Tenía el apodo de “Bruja” por una buena razón. Era una mujer estricta y dura, era la mejor por lo tanto exigía lo mejor de sus subordinados. Fijaba los estándares altos en su personal y no tenía el menor remordimiento en despedirlos si no cumplían con sus expectativas. No toleraba la flojera. Personalmente jamás había conversado con ella. Cuando Casandra llegaba a la empresa, caminaba prácticamente sin mirar a nadie. Siempre venía hablando por teléfono. Aunque en ocasiones ella la había volteado a ver. Valentina pensaba que la mirada de la mujer no era nada amable. Valentina era muy perceptiva y en más de una ocasión sintió a la mujer observándola mientras esperaba el ascensor. Valentina siempre fingía estar ocupada. Casandra Makris podría ser el activo más valioso de esta empresa, era hasta admirable que la mujer fuera tan importante, y una carrera intachable a sus treinta años. Pero eso no quitaba el hecho de que la mujer era una bruja. 


    —Mi intención no es asustarte, pero tienes que estar preparada— Dijo Larry.


    —¿Preparada para qué? ¿Renunciar?— Valentina se detuvo tras las puertas del departamento de márquetin y ventas —¿Qué voy a hacer? No puedo perder este empleo—  


    —Me gustaría poder ayudarte.— Larry hizo una mueca—Ojalá te hubieran asignado al área administrativa.—  Valentina asintió. Larry era un administrador. Los números eran lo suyo. Nada relacionado con lo que Valentina podía hacer. 


    —Finanzas no es mi área— Valentina esbozó una mueca —No he podido llamar a Nany, todo fue muy repentino me preocupa lo del horario. Torrens dijo que, aunque mi contrato marcaba un horario establecido. Los detalles tendría que hablarlos con la señorita Makris—


    —Tengo entendido que esa mujer tortura hasta tarde a sus empleados— Dijo Larry. —Pero se asegura que les paguen las horas extras.— Valentina dudo en abrir la puerta. 


    —Con el aumento podría dejar mi trabajo en el restaurante. Pero no me gustaría llegar tan tarde a casa.— Sonrió —Ayudar a los niños a dormir de vez en cuando sería agradable— La cara de Larry mostró ternura. Valentina le había mostrado una foto y un video de los mellizos en una ocasión. Incluso los conoció por unos segundos un día que los chicos llegaron a visitarla y le trajeron el almuerzo, hacían eso cuando no tenían clases o estaban de vacaciones.


    —Eres una gran madre, ellos deben estar orgullosa de ti— No todos conocían la verdadera historia. Muchos pensaban que los niños eran sus hijos y que era una madre soltera. No tenía por qué andar aclarando las cosas de su vida. No hacía amigos dentro de la empresa. Su prioridad era trabajar y darle a Jeffrie y Jud todo que necesitaran mientras crecían.  


    —Hago mi mejor esfuerzo— Valentina sujetó el pomo de la puerta —No puedo dejar este empleo por lo tanto no puedo permitir que Casandra Makris me asuste—


    —Las historias sobre ella son malas—, dijo Larry de repente. —He oído un interesante rumor sobre ella.—  


    —¿Qué rumor?— Larry miró a su alrededor, como para asegurarse de que nadie podía oírlos, antes de inclinarse y murmurar al oído de Valentina —Jazmín de almacenamiento dice que a la señorita Makris le gustan las mujeres… Sobre todo, las mujeres rubias— Valentina parpadeó. 


    —¿Es lesbiana?—  


    —No es casada y jamás se le ha conocido pretendiente alguno—. Larry volvió a mirar a los lados —Y dicen que la mujer que tú vas a remplazar fue despedida a causa de que la señorita Makris se ha aburrido de acostarse con ella— Valentina se rio entre dientes, sacudiendo la cabeza. 


    —Eso es difícil de creer—


    —Lo digo en serio— Larry se limpió las palmas de las manos en sus pantalones —Por esa razón la mayoría de los empleados en el área de ventas son hombres o mujeres mayores. Ya que no se acuesta con ellos tienen más probabilidades de sobrevivir—


    —Hay mujeres en esa área—


    —Todas mayores de cuarenta— Larry le dio una mirada mordaz.  —Tú estás entre los veinte, eres rubia de ojos de color. Una gran tentación para la bruja. Si eres inteligente puedes aprovecharlo— Valentina abrió la boca, la cerró, y luego la abrió de nuevo. 


    —Tienes que estar bromeando conmigo.— Larry movió sus cejas. 


    —¿Qué tendría de malo? Es una suerte que seas rubia natural.—  


    —Mala suerte querrás decir.—  Sonriendo, Larry pasó una mano por su desordenado pelo castaño. 


    —Vamos chica, ¡Es una solución perfecta!— Valentina le dirigió una mirada cansada. 


    —¿Te estás escuchando? ¿Quieres que me prostituya con mi jefa? Además, hay un pequeño problema, sin embargo. Me gustan los hombres— Su amigo no parecía inmutarse; en realidad tuvo el descaro de reírse. 


    —Solo digo que lo tengas en cuenta. Este secreto puede serte de utilidad—. Larry sonrió, y Valentina resopló. 


    —Larry…— Ya no pudieron seguir hablando porque de repente la puerta fue abierta bruscamente. Ambos se congelaron al enfrentarse a la mismísima bruja de los cuentos para niños. Casandra Makris los observó fijamente <<¿Nos habrá escuchado?>> Se preguntó. Su ceño fruncido y su dura mirada podría indicar que sí. Valentina se congeló. Larry dio un paso atrás. 


    —No se les paga para andar perdiendo el tiempo en los pasillos— Dijo la señorita Makris fulminándolos con la mirada. Valentina se aclaró la garganta.


    —Lo siento— Volvió a carraspear. De repente sentía la garganta seca —Me enviaron de recursos humanos, soy…—


    —Sé quién eres— La señorita Makris la interrumpió groseramente. Valentina se mordió el labio con fuerza, los ojos oscuros de la mujer se fijaron en Larry, sus cejas oscuras se fruncieron y sus labios se apretaron con disgusto. —¿Necesita algo señor Thompson?— Larry era un hombre alto y bien constituido. Pero ante la mirada de la mujer de cabello oscuro lo vio temblar y tragar saliva.


    —No, señorita La señorita Makris. Yo solo vine a acompañarla—


    —¿Qué considerado de su parte?— Valentina fue entonces consiente que lo que decían los compañeros era cierto. La mirada de la señorita Makris podía hacer a cualquiera retorcerse. Nadie quería estar en el extremo receptor de sus duras miradas. Los ojos de La señorita Makris pasaron de Larry a ella. Si fuera posible, se veía aún más molesta ahora. La mujer era muy guapa sin lugar a dudas, a pesar de su carácter, era considerada una de las mujeres más guapa de la empresa. Ella tenía un rostro hermoso, el maquillaje bien cuidado, ni una sola arruga en su cutis inmaculado. Su ropa era impecablemente convidada y bien planchada. Su traje hecho a medida se ajustaba perfectamente bien a su cuerpo delgado y esos tacones altos le otorgaban porte y distinción, podría pasar por una modelo de revista, pero los ojos arruinaban ese outfit[3]. Casandra Makris no era una sonriente modelo. Esos ojos sin duda mostraban molestia. El estómago de Valentina se apretó en un nudo. Se humedeció sus labios resecos y trató de verse lo más tranquila posible. Le mantuvo la mirada con firmeza y con confianza. Ella no tenía por qué estar molesta con Valentina. Ya  Valentina no había hecho nada malo, aún. Ella no era una cobarde. La señorita Makris era solamente una mujer.  


    —Señorita Carter—dijo ella en un tono tranquilo. —Fue recomendada por el señor Londri para este trabajo, pero dudo mucho que tenga lo que se necesita— Valentina tragó convulsivamente. Había algo en la voz de la señorita Makris que lo hacía sonar más amenazante, aunque su tono de voz era de lo más tranquilo. 


    —Puedo con el trabajo, señorita Makris— 


    —Llegar tarde en el primer día no es una buena señal.—  


    —Estaba en recursos humanos. Apenas se me informó de mi reasignación y estaba firmando mi nuevo contrato—Se excusó. Pero dudaba que valiera de algo. La mujer la miró fijamente. Como si estuviera leyéndole la mente para saber si eran verdad sus palabras. No supo por qué en ese momento las palabras de Larry volvieron a su cabeza. Si era verdad que Casandra Makris tenía una debilidad por las rubias… Cuando no se movió un solo músculo de la cara de la señorita Makris, Valentina añadió: —Sé que no termine por graduarme, pero soy buena en mi trabajo. Solo debe una oportunidad. Por favor— Valentina realmente se esforzó por mostrar su mejor cara angelical. Esa que sus sobrinos hacían cuando deseaban algo. La miró con ojos suplicantes. Estaba dándose por vencida cuando la señorita Makris lo miró por unos momentos antes de ofrecer una respuesta fría.


    —No acepto incompetencias. Solo exijo lo mejor— Ella giró sobre sus tacones demasiado altos. —Tu cubículo es el del fondo a la derecha. Deja tus cosas y revisa tu correo— Valentina parpadeo sorprendida. ¿Funciono? ¿O simplemente fue algo al azar? Valentina suspiró. Apenas y eran las nueve de la mañana y ya estaba agotada. Pero tenía que dar su mejor esfuerzo. Por sus niños y por Nana. Por ellos era capaz de todo. Hasta soportar a la reina del mal. Por su familia ella estaba dispuesta a luchar contra el dragón del cuento. 

  


  
    Capítulo 3


     


    Aunque sus hermosos sobrinos la consideraban una superheroína por todo lo que hacía. Valentina no era más que una simple mortal. Que se agotaba y aunque nunca demostrara su cansancio delante de los mellizos. Valentina en ocasiones terminaba sin fuerzas. Con el cuerpo dolorido y con la moral en el piso. Fue de esa forma en los últimos meses. Aunque jamás se desanimó andar de empleo en empleo o trabajar varias horas. Pero nada de lo que había sufrido durante ese año y medio se comparaba con lo que había sufrido durante tres días con Valentina Makris. Literalmente esa mujer tenía lo que se necesitaba para acobardar al más valiente. De verdad ahora Valentina estaba segura de que eso de que la señorita Makris podría hacer llorar a una roca era verdad. 


    Esa mujer no mostraba piedad contra la competencia. Era la mejor en su trabajo y exigía la perfección de sus subordinados. Horas y horas de trabajo y al parecer Valentina no podía hacer las cosas lo suficientemente bien. Casandra Makris siempre tenía un, pero para todo su trabajo. 


    No era lo suficientemente clara. 


    No era lo suficientemente aceptable. 


    No era lo suficientemente eficaz. 


    No era lo suficientemente buena para preparar una taza de café. 


    Valentina estaba agotada. Desde que llegaba hasta la hora de salida trabajaba, trabajaba, trabajaba. Pero para esa mujer no era suficiente. Valentina hasta había llegado a pensar que el plan de ella era que Valentina renunciara. Hasta sus compañeros de departamento la veían con compasión. Aunque la habitación estuviera llena de gente. La ira de Casandra siempre se enfocaba en Valentina. Recargó sus codos sobre su escritorio y enterró la cabeza entre sus manos.


      —¿Qué voy a hacer?— Susurró. Por accidente había escuchado a Casandra Makris en el baño. Ella estaba hablando con el encargado del departamento de recursos humanos. Aunque nunca dijo el nombre de Valentina en voz alta. Ella supo que hablaba de ella. Casandra estaba exigiendo… No. Mejor dicho. Estaba ordenando que la enviaran personal competente y capacitado para el puesto. Entre sus dedos espió la fotografía de sus sobrinos que mantenía en un extremo de su escritorio. Sus hermosas sonrisas le daban ánimos. Ella no podía darse el lujo de perder este empleo. No sabía si de recursos humanos podrían reasignarla a su antiguo puesto o le darían su carta de despido. Pero no quería averiguarlo. Tenía que hacer algo. Tenía que hablar con Casandra. Tal vez si le explicaba su situación…


    <<A la señorita Makris le gustan las rubias>> En el almuerzo Larry nuevamente le había dicho esas palabras. Y lo odio por eso. Valentina no era una puta como Victoria. Ella no… Negó con la cabeza. Ni siquiera sabía por qué pensaba en ello. Simplemente necesitaba hablar apropiadamente con Casandra Makris. Nadie en este mundo podría ser tan malo ¿O sí? 


    ¡Fe en la humanidad! A pesar de todo lo vivido. Valentina aún creía en los milagros y la buena voluntad de las personas. Así que espero hasta última hora. Cuando todos sus compañeros estaban marchándose. Siempre era la última en irse, ya que era más lenta en terminar el trabajo. Pero ese día deliberadamente estaba retrasándose. Cuando el departamento estuvo casi vacío. Valentina se levantó con las piernas temblorosas y un poco insegura caminó hacia el privado de la señorita Makris. Nunca había ido voluntariamente ahí. Le tenía miedo a la mujer y miedo a su despacho. 


    —Venga, Valentina. Tú no eres una cobarde— Valentina se quedó mirando la puerta cerrada del despacho. Le costaba mover su mano para llamar a la puerta. Luchaba contra la incómoda sensación en el estómago. Sus palmas estaban empezando a sudar, por lo que las restregó contra su falda. Ahora que ya no estaba en recepción. Ya no usaba uniforme. Por lo que podía vestir como quisiera.  Pero era un protocolo vestir formalmente en la oficina. Por eso había tenido que ir a una tienda de segunda mano a buscar ropa medianamente formal. Unas faldas, pantalones de vestir y unos sacos oscuros podría combinarlos fácilmente. Todos a su alrededor utilizaban ropa de marca. Pero Valentina no podría darse ese lujo. Aun así. Se veía bien arreglada y no utilizaba mucho maquillaje. Parecía profesional, confiable y competente. Aunque para Casandra Makris no era suficiente. <<Ya basta, Valentina. Deja de ser pesimista. La señorita Makris es solo una persona, no un monstruo>> Lo peor que podría suceder es que la despidiera en ese instante ¿Y qué? Valentina simplemente iría a casa, abrazaría a sus niños y por la mañana saldría a buscar otro empleo. Empezaría de nuevo. No sería la primera vez. Valentina solo entraría ahí. Hablaría con ella. Le explicaría su situación y esperaría que la señorita Makris tuviera un corazón. De no ser así pues…


    —¿Querías algo, Carter?— Valentina casi saltó al escuchar la voz de la señorita Makris. Se giró rápidamente para encontrarse cara a cara con ella. —¿Hay alguna razón para la que estés fulminando mi puerta con la mirada?— La señorita Makris tenía el ceño fruncido, una arruga entre sus cejas. Últimamente cada que ella miraba a Valentina. Su inmaculado y porcelano rostro mostraba arrugas y líneas de tensión en ojos y labios. Valentina estaba rompiendo el récord de ser la que más lograba sacar de sus casillas a la mujer.


    —Quería hablar con usted, señorita Makris—  


    —Ya es la hora de salida. Pensé que saldría corriendo como siempre lo hace. Me di cuenta desde el principio que es de las que no da a la empresa un minuto más de su tiempo ¿Por qué tendría que hacerlo yo con usted?— Dijo la señorita Makris, abriendo la puerta de su oficina y entrando. Como ella no le cerró la puerta en las narices. Valentina dudó en entrar. Ahora todo su plan no se veía bastante bien. Ella seguía con su mal humor de siempre. Pero no podía darse el lujo de retroceder. Lo que fuera a suceder que sucediera de una buena vez. Ya no podía soportar más la zozobra de saber si al día siguiente tendría empleo. Con piernas inestables, entró. La señorita Makris se sentó detrás de su enorme escritorio y encendió su computadora. 


    —Solo le robare un minuto de su tiempo, señorita Makris—


    —Un minuto es muy valioso, yo si tengo trabajo que hacer señorita Carter— dijo sin mirarla. Ella estaba dando por terminada su conversación. Comenzó a sacar carpetas de su maletín. Valentina no se dejó amedrentar. Cerró la puerta, se acercó a la mesa y se detuvo. La oficina de Casandra Makris. Era de lo más básica. Llena de archiveros. Pizarrones y pantallas. Ni siquiera parecía la oficina de una mujer. No había fotos, flores, adornos. Valentina se obligó a mirar a la mujer. La señorita Makris la miraba con un toque de impaciencia. Valentina se acercó a la silla que estaba enfrente. Pero no se sentó. Se colocó detrás de ella como si fuera un escudo entre las dos.  Valentina apretó el respaldo de la silla con ambas manos. 


    —Sé que mi desempeño no ha sido lo que espera, pero necesito el empleo— Dijo Valentina calmadamente —Aprendo rápido y sé que, con un poco de paciencia de su parte, lograré realizar el trabajo de acuerdo a sus expectativas— Los labios pintados de carmín rojo de La señorita Makris presionaron en una delgada línea. 


    —No terminó la universidad. Ha estado en recepción por bastante tiempo. No tiene la experiencia para realizar este trabajo. La calidad de su trabajo es pésima, existe gente más capacitada para el puesto, pero Torrens es tan perezoso que no quiere buscar— Valentina sentía que con cada palabra había recibido un duro golpe. Si ella fuera otra. Ya estaría en el suelo a causa de los apuñalamientos. 


    —Yo no pedí que me reasignaran a su departamento, pero no puedo perder el trabajo— Valentina apretó los puños en el respaldo del sofá —Sé que puedo hacerlo mejor, solo necesito tiempo para acostumbrarme al cambio—Valentina pensaba que no estaba haciéndolo tan mal. Era Casandra la que exigía la perfección y mucho más. Si los otros empleados del departamento lo habían logrado. Estaba segura de que lo lograría. La mirada que la señorita Makris le dio no le daba esperanzas. 


    —Una persona realmente capaz no pediría consideraciones especiales. Se adaptaría de inmediato de acuerdo a la complejidad de la tarea asignada. No me habla sobre sus capacidades laborales o su experiencia. Simplemente se está lanzando a decirme que no puede perder el empleo— Ella rio sarcásticamente —¿Ahora es cuando me contara su historia de vida triste? Ahórrese el cuento he escuchado de todo. Desde padres enfermos a hijos moribundos. Pero da lo mismo. Todos tenemos problemas y si usted no puede o no quiere trabajar apropiadamente, háganos un favor a ambas y renuncie voluntariamente. A lo mejor está a tiempo de negociar con recursos humanos para que la regresen a su antiguo puesto— El corazón de Valentina se hundió. Una parte de ella había esperado que la señorita Makris tendría piedad si le contaba sobre su situación. Pero, al parecer, a la señorita Makris no le importaba y no quería escuchar historias trágicas. ¿De verdad era así tan insensible? Pues lo era. Ya se lo habían advertido. Todos esos cuentos aterradores sobre Casandra Makris eran ciertos. 


    El alma de Valentina cayó hasta sus pies. Bajó la cabeza derrotada. Este era el fin. Y aunque podría el día de mañana luchar por encontrar un nuevo empleo. Su orgullo le impedía marcharse. Le impedía rendirse. Sus sobrinos dependían de ella. Repentinamente, recordó el ridículo consejo de Larry. <<A la señorita Makris le gustan las rubias>> 


     —Tengo trabajo que hacer. Señorita Carter. Así que le agradecería que dejara mi oficina— Valentina rio amargamente. ¡Maldita sea! Ella no era una puta. Ni siquiera le gustaban las mujeres. Era asqueroso pensar en… —¿Señorita Carter?—  Valentina se llevó una mano a su garganta y desabotono el botón superior de su blusa. Se estremeció, sonrojada por culpa de la ira y la impotencia que sentía. Alzó la vista y miró a la señorita Makris. Viendo la expresión dura de la señorita Makris, Valentina no podía imaginarse coqueteando con ella o con cualquier mujer. Mientras estudiaba en la universidad tuvo más de una oportunidad para experimentar tener sexo con mujeres, pero simplemente esa atracción jamás surgió. Y ahora estaba ahí. A punto de cometer una estupidez. Valentina era consciente de sí misma. Ella sabía cómo lucia. Valentina no tenía mucha experiencia con el coqueteo, y con los pocos hombres con los que había tenido relaciones sexuales no requirieron ninguna seducción. Nunca le costó trabajo llamar la atención de los hombres. Esperaba que con una lesbiana no fuera la excepción.  Valentina respiró hondo y miró directamente a los ojos La señorita Makris. 


    —Señorita, yo...— Tragó saliva y pasó su lengua por sus labios —¿Hay alguna manera en que pueda convencerla de no despedirme? Haré lo que sea. Cualquier cosa.—  La señorita Makris la miró fijamente. Luego, sus ojos se entrecerraron.  


    —Señorita Carter— Dijo con voz dura. Eso casi causa que Valentina se arrepienta de su acción. —¿Qué cree que está haciendo? ¿Acaso está proponiéndome …?— Valentina tragó de nuevo. Su estómago estaba revuelto. Se sentía sucia. Enferma. Pero no tenía opción. Ya había comenzado con esto. No podía retroceder. 


    —Sí— Afirmó. Las fosas nasales de La señorita Makris se encendieron. Se echó hacia atrás en su silla y la miró fijamente. Sus ojos envueltos por esas largas y espesas pestañas la miraban con intensidad.


    —¿Esta consiente de lo que está proponiendo? ¿Qué le hace pensar siquiera que yo podría aceptar su absurda propuesta?.— Valentina barrió su mirada alrededor de la habitación antes de mirar hacia abajo a sus pies y encogerse de hombros.


    —Creo que usted le interesa mi propuesta, de no ser así, ya habría llamado a los de seguridad ¿no lo cree?.—  Valentina escuchaba el desenfrenado latir de su corazón en sus oídos. La habitación se quedó en absoluto silencio. El reloj en la pared era el único sonido que se escuchaba en la estancia. Los segundos pasaban y Valentina estaba a nada de salir corriendo. Era insoportable soportar la pesada mirada de la señorita Makris. 


    —Ya veo—dijo La señorita Makris se puso de pie, a paso lento se acercó a la puerta y coloco el seguro —Ven aquí.— la llamó al centro de la estancia. El estómago de Valentina se sacudió. Sus piernas temblaron mientras se acercaba a ella <<¿Acaso estás loca Valentina? ¡Corre!>> Valentina estaba a tiempo de escapar. Pero no lo hizo. Mirando cualquier sitio menos a la señorita Makris, se detuvo justo enfrente de ella. Su corazón latía desenfrenado en su garganta. La señorita Makris Ambas mujeres quedaron cara a cara. Pero la mirada de Casandra ganaba. Valentina centró su mirada en la tela gris de la blusa de seda de Casandra.   


    —De rodillas— La señorita Makris dijo suavemente. La orden hizo eco en sus oídos. Su orgullo y dignidad se oponían a obedecer, pero su sentido de supervivencia hicieron que sus  piernas cedieran. La señorita Makris tomó su barbilla con los dedos y le echó la cabeza hacia arriba, obligándola a alzar la mirada.  


    —Yo puedo hacerle despedir por esto inmediatamente—, dijo. Los ojos de Valentina se agrandaron. La señorita Makris le lanzó una mirada tan intensa que Valentina se estremeció. —En mi equipo tengo personas que han trabajado duro durante años demostrando que son capaces de realizar lo que se les pide. Trabajan duro y se esfuerzan todos los días. Y luego estas tú. Que fácilmente ofreces abrirte de piernas para mí para conservar tu trabajo— Valentina sintió que su cara se encendía. Sin decir la palabra de cuatro letras. Casandra la hizo sentir mal. La hizo sentir una puta.  El agarre de La señorita Makris en la barbilla de Valentina se apretó. —¿Crees que es justo, Carter?— Valentina tragó, pero se obligó a sostener la mirada de la mujer con firmeza.


    —Tal vez mi ofrecimiento sea de lo peor. Señorita Makris—. Valentina la miró fijamente —Pero es usted la que me tiene ahora de rodillas ¿Quién es peor persona? ¿Yo por proponerlo? ¿O usted por desearme?— Un músculo en la mandíbula de la señorita Makris se crispó. La hizo levantarse y la empujó contra su escritorio. Ella se pegó a Valentina. Manteniéndola prisionera entre el escritorio y su cuerpo.


    —Eres…—. Una de sus manos se hundió en el pelo de Valentina y la tiró más cerca de ella. —Bien. ¿Quieres tu trabajo? De acuerdo. Mantendrás tu puesto, pero no te saldrá barato—Lo siguiente que Valentina supo, fue que tenía la lengua de la señorita Makris en la boca. Los ojos de Valentina se abrieron con sorpresa y confusión, pero se forzó a relajarse. En realidad, una cosa fue pensar en proponerlo, pero muy distinto fue creer que ella aceptaría. Cerró los ojos, tratando de distanciarse de lo que estaba sucediendo, pero era imposible. Sorprendentemente, Casandra besaba bastante bien. El beso no era horroroso, pero era extraño. 


    Por supuesto que era extraño ser besada por una mujer. La diferencia no debería haber sido tan obvia, pero lo era. Casandra Makris besaba de la misma forma en que actuaba, siempre al mando y exigente. Estaba controlándola, no cabía duda que deseaba someterla por completo. 


    Casandra eliminó el espacio entre ellas. Tomó su rostro entre las manos y la besó de una forma que no dejaba lugar a dudas de que la deseaba. Valentina no sabía cómo reaccionar. Pero no hizo falta. Casandra estaba haciéndose cargo de todo. Una de las manos de Casandra se enredó ferozmente en su cabello mientras que con la otra desabotonó su blusa y rápidamente metió su mano por debajo de su sujetador. Valentina gimió en la boca de su jefa. Casandra dejó sus labios y con desesperación bajo su cuello. Besando, lamiendo, chupando y mordisqueando todo el camino hasta que llegó a sus pechos. Sin quitarle la ropa. Solo apartó el sujetador hasta que liberó sus pechos. Valentina se estremeció y gimió al sentir los labios de la mujer encerrarse en uno de sus punzones mientras que con la otra mano retorcía el otro pezón. Ella no se entretuvo mucho en sus pechos. Descendió un poco más hasta llegar al borde de su falda. Valentina cerró sus puños con fuerza sobre el escritorio mientras observaba a Casandra inclinarse mientras alzaba su falda, al mismo tiempo deslizaba ambas manos por sus piernas. Su jefa se tomó su tiempo tocando sus piernas. Valentina no le quedó más remedio que observar. No sabía siquiera describir como se sentía. La escena era tan extraña ante sus ojos. 


    Casandra besó una de sus rodillas, provocando un escalofrío a Valentina. Un nuevo estremecimiento la ataco cuando la lengua de Casandra subió por su muslo. Entre más se acercaba a su entre pierna. Más ganas tenía Valentina de salir corriendo. Pero Casandra no le daría la oportunidad. Dando la misma atención a su otra pierna. Su jefa la obligó a recargarse más contra el escritorio. Ya que hizo que alzara su pierna derecha para colocarla sobre su hombro. Valentina cerró los ojos al sentir hacia donde se dirigía la cabeza y boca de su jefa. Gimió bastante alto cuando sintió la boca de ella contra su pubis. 


    —¡Oh Dios!— <<Esto no está sucediendo, no está sucediendo>> No había manera que Valentina estuviera permitiendo que una mujer le realizara sexo oral. Apretó sus labios al sentir la lengua de la mujer en su feminidad. Valentina había tenido hombres haciéndolo eso anteriormente. Pero que lo estuviera recibiendo de parte de una mujer era… Era igual que con cualquier hombre. Pero ella no sé imaginaria realizando la misma acción con Casandra. Ella no deseaba sexo con una mujer. Era cierto que si cerraba los ojos y pensaba en el hombre más sexy de la historia no habría diferencia en el placer. La lengua hábil de su jefe la inundaba y era bastante hábil. Se aferró más fuerte al escritorio, las manos de Casandra en su cadera y pierna la mantenían prisionera mientras la devoraba por completo. 


    Valentina estaba perdida en otra realidad. Dejo de luchar contra el placer que la recorría. Era inevitable no sentir nada. El éxtasis que la recorría desde la punta de los pies a la cabeza, estaban haciendo mella en ella. La señorita Makris chupó su clítoris con fuerza para después retroceder y lamer su coño. Hizo eso varias veces. Hasta que Valentina no pudo resistirlo más. Cayó pesadamente hacia atrás mientras se corría. 


    Fue intenso. 


    Fue duro. 


    Fue devastador. 


    Valentina tenía meses sin sexo. Con tanto trabajo ni siquiera tenía la fuerza de llegar a casa y masturbarse por la noche. Se podría decir que este era su primer orgasmo en más de un año. 


    Valentina no tenía fuerzas para nada. Tampoco era que pudiera moverse, era como si le hubiera succionado el alma. Apanas y fue consciente de que su jefa la sujetaba. Y no tuvo ningún problema cuando sintió que era tumbada sobre la alfombra. Valentina se alegraba estar en posición vertical porque apenas y sentía las piernas. 


    Se removió un poco cuando sintió a Casandra cerniese sobre ella. Abrió los ojos para mirar al techo, pero al mismo tiempo pudo ver el cabello oscuro de la señorita Makris desparramarse por los costados sobre ella como una cortina negra antes de que su jefa se apoderara de sus labios. Pudo saborearse en los labios de ella. Debería de haberle parecido asqueroso. No lo fue. Pero fue extraño. Las manos de Casandra volvieron a sus pechos mientras la besaba duramente. Valentina tomó una aspiración.  Cuando su jefa se apartó.


    —¿Alguna vez has tenido sexo con una mujer?— Le preguntó al oído antes de morder el lóbulo de su oreja. Valentina jadeo.


    —No— La señorita Makris sonrió. No era una sonrisa agradable. —¿Eso es un problema?—  


    —No—Valentina se debatía entre reír histéricamente y entrar en pánico. ¿Por qué hasta ahora le preguntaba eso? Alzándose. Casandra la miró fijamente. Como tratando de averiguar si le estaba diciendo la verdad. Los labios de la señorita Makris se presionaron juntos. Por otra parte, parecía casi furiosa. Sin decir nada. Su jefa colocó ambos brazos por encima de su cabeza. 


    —No los muevas— Ordenó. Poco después Casandra volvió a concentrarse en besarla, acariciarla, pero no exigía que Valentina hiciera nada por darle placer. En cambio, Valentina estaba excitándose de nuevo. Era solo una reacción fisiológica al estímulo. Pero Valentina deseaba correrse de nuevo. Su coño estaba palpitando. La señorita Makris cambio de ángulo y la hizo alzar un poco una de sus piernas. Valentina se lamió los labios nerviosamente, esperando lo que sucedería a continuación. Casandra no parecía tener mucha prisa en obligarla en darle placer. Parecía que ni siquiera quisiera que Valentina la tocara. Se arriesgó a alzar un poco la cabeza. Entonces observó como ella se alzaba la falta. Llevaba medias con ligero y unas bragas de encaje color negro. Casi se sintió avergonzada por sus simples bragas de algodón. De reojo vio como la mujer hundía su propia mano en su coño. No pudo observar nada más porque Casandra la obligó a alzar la cabeza mientras enterraba su cara en su cuello. Lamió y besó su garganta mientras la sentía moverse encima de Valentina.


    Poco después sintió la presión de algo caliente contra una de sus piernas. Cuando Casandra comenzó a moverse arriba, abajo y en círculos. Lo supo. Ella estaba masturbándose contra su pierna. No pudo protestar porque Casandra se apoderó de sus labios. Su jefa gruñó, su mano agarró el pelo de Valentina con fuerza. 


    —Abre tu boca.— Fue una orden. Valentina hizo lo que le dijo, y la lengua de Casandra entró en su boca sin ninguna restricción. Casandra siguió restregándose contra su pierna, mientras no dejaba de besarla y tocarla. Era tan frustrante para Valentina. Una extraña incomodidad y necesidad se apretaron contra su vientre. Estaba a punto de desobedecer la orden de no moverse. Cuando su jefa dejo de besarla y se alzó sobre ella en ambos brazos 


    —Abre los ojos— La señorita Makris ordenó. Valentina lo hizo y elevó su vista hacia ella. Sus ojos se encontraron, y Valentina se sonrojó, muy consciente de que ella un seguía masturbándose contra su pierna. ¡Jodido infierno! La mirada de la mujer era intensa. Estaba sonrojada. Jadeante. Sudorosa. Su cabello estaba revuelto y su mirada era intensa. Valentina sintió sus mejillas y cuello enrojecerse, pero no pudo apartar la mirada. 


    Las fosas nasales de La señorita Makris se dilataron, sus ojos vagaron por toda la cara de Valentina. Nunca dejo de moverse. Todo el tiempo mirándola. Valentina estaba segura de que se sonrojaba, porque se sentía increíblemente sucia. Era su jefa. La mujer más temida de la empresa y estaba ahí. Sobre de ella usando su cuerpo para aliviarse. Todo se sentía demasiado abrumador. Ante sus ojos. La vio alcanzar el clímax. La observo apretar los labios. La vio estremecerse. La sintió temblar. Y sobre todo fue consiente de la humedad y el calor que recorrió su muslo. No emitió ningún sonido. Estaba desorientada. No sabía que sentía. Movió su cadera como buscando algo… ¿Alivio? Sentía su clítoris palpitar. Necesitaba…


    Casandra Makris se alejó de ella. Valentina seguía sobre la alfombra mientras la veía respirar hondo y reacomodarse la ropa. 


    Valentina no sabía si reír o llorar. Con esfuerzo se levantó mientras luchaba contra las sensaciones de su cuerpo. Con manos temblorosas se reacomodo la blusa y mientras lograba ponerse de pie se ajustó la falda. 


    —Yo… no…—


    —Puedes retirarte, Carter— Interrumpió la señorita Makris. Valentina la miró por sobre encima de su hombro. Ella estaba dándole la espalda. Pero parecía enojada —Puedes conservar su puesto— Era más que obvio que sí.  Se lo había ganado <<Puta>> dijo su voz interna. Ciertamente no fue la mejor manera de hacer las cosas. Se sentía mal consigo misma. Se sentía sucia. Pero lo hecho, hecho estaba. Valentina se fue. Mientras la puerta del despacho de la señorita se cerraba tras ella, Valentina exhaló. No podía creer que en realidad lo había hecho. Había dejado que su jefa la follara. Valentina se sonrojó y miró a su alrededor, de repente temió que alguien las hubiera escuchado. Pero el piso estaba desierto. Nadie sabría.  Todo estaba bien. Conservaría su trabajo y podía  pretender que nunca sucedido nada. Ahora solamente podía esperar que La señorita Makris mantuviera su parte del trato.


     


     


      


     


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Según le habían informado, una vez a la semana el departamento de ventas, el equipo de márquetin, publicidad y diseño de productos se reunía en la sala de juntas para discutir temas relacionados con los productos patrocinados de ese mes y los resultados obtenidos. Se analizaban datos y realizaban estrategias para seguir con las buenas ventas. Esa reunión era primordial. La razón por la que Casandra Makris era la mejor en su rama. Siempre sobre analizada todo, revisaba cada cosa y diseñaba estrategias y campañas que servían para su propósito. Valentina pensaba que esa debería de ser una reunión muy interesante. Pero ella al ser la novata del equipo no estaba invitada a dicha reunión. Además, no era como si quisiera ver a Casandra demasiado pronto esa mañana. Sabía que no podía evitarla para siempre. Pero se conformaba con la mayor parte del tiempo. 


      —Hoy tendremos un largo día— Escuchó decir a uno de sus compañeros en el escritorio contiguo, pero no estaba conversando con ella. De hecho, era muy raro que alguien de ese departamento le dirigiera la palabra salvo para lo estrictamente necesario. Era la nueva después de todo. ¿Cuántos no habrían apostado a que ella sería despedida de inmediato? —He estado escuchando los gritos de la señorita Makris provenir de la sala de reuniones— Otro hombre frunció los labios. 


    —Relájate, hombre— Dijo el tipo con un suspiro —No creo que este tan mal. El lanzamiento de inicio de semana fue muy bien. Casandra no debería tener ninguna queja—  


    —Pero desde que llegó esta mañana ha estado de mal humor— Valentina decidió concentrarse en las fotocopias que estaba realizando.  Si la señorita Makris estaba de mal humor no era una buena señal. Y Valentía sabía la razón.


    De repente el silencio cayó en todo el departamento. Todos se tensaron al ver aparecer a Casandra Makris en la estancia. Valentina echó un vistazo a la alta figura de la señorita Makris antes de dejar caer su mirada avergonzada. Se sonrojó. ¿Por qué era vergonzoso verla? Todos los presentes dirigieron su atención hacia la señorita Makris. 


    —La campaña para la marca Molls presenta un fallo en su diseño, tenemos que trabajar en las plataformas web con los derechos de autor y solucionarlo de inmediato — Dijo La señorita Makris, sin preámbulos. —No es aceptable el resultado que tuvimos con las ventas de la semana pasada. Necesitamos revisar las cifras, analizar datos y revaluar el márquetin de ventas, quiero informes antes de las tres— Hizo una pausa. —¿Tienen alguna duda?— Por un momento nadie dijo nada. Hasta que un tipo levantó la mano.  


    —¿Sí, señor Harris?— dijo la señorita Makris con todo no de exasperación.


    —Eso no es aceptable—dijo su compañero. —Tengo en manos el lanzamiento de las líneas de ropa de Aller y no podré ponerme a trabajar de nuevo con los datos de la marca Molls. Además ¿Qué caso tiene? El contrato con esa empresa está a punto de terminar ¿Por qué esforzarnos en promocionar la venta de sus productos si ya no trabajaremos con en el siguiente bimestre? — Valentina lo fulminó con la mirada.


    —Porque es nuestro trabajo, señor Harris— Dijo la señorita Makris con firmeza. Hubo una pausa. —Mientras esa marca trabaje con nuestra empresa tenemos que realizar nuestro trabajo hasta que el contrato finalice. A eso se llama ser profesional. No podemos arriesgarnos a una demanda legal por dejar de hacer el márquetin de acuerdo a lo pactado en el contrato ¿Lo comprende, señor Harris?— la voz  de la señorita Makris fue peligrosamente suave. 


    —Entiendo, pero…—  


    —No hay peros. Haga su trabajo que para eso se le paga. Si está trabajando ahora de nuevo con lo mismo es tal vez porque no realizo su trabajo desde el inicio. Por eso ahora tenemos problemas con la marca ¿No cree? Deje de ser descuidado y haga lo que se le ordena—  


    —¡Pero no es justo!—, dijo Harris. —¡Tengo otros informes que hacer!— 


     —Así es como se hacen las cosas en mi departamento.— De ser posible, la voz de La señorita Makris se hizo aún más suave. —Si no le gusta estar aquí, entonces ya sabe lo que tiene que hacer— La señorita Makris dio otro paso más hacia el centro de la habitación. —¿Alguna otra pregunta? ¿Alguien más quiere quejarse?—El silencio era casi sobrenatural. Nadie se atrevió a respirar.—Bien.— La señorita Makris dirigiéndose a su despacho —Todos a trabajar—  A Valentina no le pasó desapercibido el detalle que en ningún momento Casandra la miró. <<Probablemente está enojada porque no puede despedirme>> Pensó Valentina. Lo que hizo no era nada para estar orgullosa. Pero conservaba su trabajo. Al menos de momento. 


    —¿Valentina Carter?— Valentina regresó su mirada al frente para encontrarse con una hermosa mujer pelirroja sonriéndole. 


    —¿Sí?—


    —Hola— Ella le sonrió —Soy Lena Burton. Directora del departamento de diseño y fotografía— Valentina parpadeó  confundida. 


    —Mucho gusto…— Susurró. Aunque sus palabras sonaron más a una pregunta que a alegría sincera.


    —Un placer— Ella no dejo de sonreír. Hasta parecía algo aterrador — Espero nos llevemos bien, no esperaba a nadie nuevo en el equipo, pero siempre he pensado que sangre nueva aporta frescura y nuevas ideas al trabajo— Valentina volvió a parpadear sin comprender nada.


    —No entiendo— Preguntó confundida. La mujer enarcó una ceja.


    —¿Qué no entiendes?— frunció sus labios rosas —¿No te informaron que fuiste asignada a al departamento de diseño y fotografía?—


    —¿Qué cosa?— Abrió los ojos con sorpresa. Su mirada fue hacia el despacho de la señorita Makris. La ventana del costado estaba con las cortinas abiertas por lo tanto alcanzó a distinguir la figura de Casandra. Su piel se erizó. La señorita Makris estaba dándole una mirada de tal odio que hizo que se sintiera de la estatura de una cucaracha que estaba a punto de ser aplastada. 


    —Fuiste reasignada a mi área— Dijo la mujer llamando su atención. Valentina regreso su mirada hacia ella.


    —Pero apenas me asignaron al área de ventas…—


    —Diseño y fotografía aún responde al departamento de Valentina. Al revisar tu curriculum con más detenimiento, resulto que tus habilidades y perfil podrían servir mejor en mi área— Valentina no se tragaba esa mentira ni por un momento. Casandra estaba respetando el trato. Ella no estaba siendo despedida, pero era más que obvio que Casandra no la quería en la periferia de su vista. Valentina fingió una sonrisa.


    —Comprendo— dijo calmadamente —Recogeré mis cosas—


    —Perfecto— Lena sonrió nuevamente. De hecho, no había dejado de sonreír ¿Era un tic o algo? —Te ayudaré, así más pronto conocerás a todos y nos pondremos a trabajar. Tenemos que entregar informes antes de las tres— Valentina asintió. Regresó su mirada hacia Casandra. Odiaba a esa mujer. Valentina levantó la barbilla y le miró a los ojos con firmeza. En serio, ¿Cuál era el problema? No era como si ella hubiera forzado a la señorita Makris a casi follarla. Claro que el ofrecimiento vino por parte de Valentina. Pero Casandra pudo negarse, en cualquier caso, no lo hizo. El recuerdo de lo sucedido  hizo a Valentina sonrojarse y removerse. Mirando al rostro de piedra de la señorita Makris, era difícil creer que realmente había sucedido.  


    Pero sucedió. Valentina pasó la lengua por sus labios, se sonrojó y aparto la vista. Su vergüenza moría aquí. Casandra Makris estaba pasando página. Sacándola de su departamento y olvidándose de ella. Valentina haría bien en hacer lo mismo. Todo había terminado.


     


     


    

  


  
    Capítulo 5


     


    Valentina pasó página. Al menos lo intentaba. Debería de estar contenta con su nuevo puesto de trabajo. Su nueva jefa no era del todo mala. Tampoco era del todo buena. Con el paso de los días ya había descubierto que esa sonrisa y alegría podrían ser engañosas. Era cierto que el humor de Lena Burton era mil veces mejor que el de Casandra Makris. Pero Lena también era temible. Era paciente, pero no toleraba tonterías. Aunque también era muy flexible. Ya que tuvo muchísima paciencia con Valentina. Era casi perfecto. Casi. Ya que bien se lo habían advertido. Aunque su jefa directa era Lena Burton. Todos aún respondían ante Casandra. Y si bien era cierto lo que sus otros compañeros afirmaban. Estos días Casandra estaba siendo insoportable. 


    Cosa que diseñaban. Cosa que ella rechazaba. En especial si era algo en lo que estaba involucrada Valentina. Aunque la había hecho mudarse de departamento. Seguía fastidiándola. Al instalarse en la nueva área, Valentina estúpidamente había pensado que La señorita Makris solo lo ignoraría después del incidente.  Se había equivocado en ambos casos. Al parecer no le sería nada sencillo salir de ese problema. Era como si Casandra la estuviera orillando a renunciar ella sola. 


    Valentina suspiró y miró melancólicamente la pila de documentos delante de ella. Ya iban a ser la cinco, pero no había manera de que pudiera terminar a tiempo. Ese día tenía turno en el restaurante. Aunque le hubieran aumentado el sueldo al reasignarla de puesto. Ella no cobraba hasta fin de mes. Por eso no podía presidir de sus propinas como mecerá. Además, estaban por cambiar de estación y los niños necesitaban ropa de invierno nueva. 


    —¿Terminaste, Valentina?— Ella levantó la cabeza para encontrarse con la mirada de Lena.


    —Me falta llenar una base de datos— Informó con una sonrisa tranquilizadora. No quería mostrar lo mucho que estaba desesperada.


    —Tengo una reunión importante esta noche, de no ser así me quedaría ayudarte…—


    —No te preocupes— Valentina hizo una seña con la mano hacia la pila de documentos. —Me daré prisa en terminar— Ojalá se hubiera sentido tan segura de como sonaba. 


    —Burton. Necesito hablar un segundo contigo— Dijo una fría voz familiar que causo que Valentina se tensara. Echó un vistazo a Lena a su izquierda, pero la señorita Burton ahora estaba mirando a Casandra con el ceño fruncido. —No tengo mucho tiempo, Casandra. Así que ve al grano— Mientras Lena caminaba hacia Casandra. La mirada de la señorita Makris se clavó en Valentina. Le dirigió una de sus miradas frías que siempre le dirigía. Pero ahora había algo de burla en sus ojos. Algo tramaba sin duda. Y sus sospechas fueron confirmadas mientras ella hablaba con Lena. Vio como Lena tenso los hombros. Los ojos de asombro que hizo y después estaba el pequeño detalle de que Lena miró en su dirección algo confundida. Después de la breve conversación. Casandra se alejó y Valentina se quedó mirándole la espalda.  Lena por su parte le sonrió. Se despidió de ella con la mano y se alejó rápidamente por el pasillo. ¿Qué mierda estaba sucediendo? 


    Valentina regresó su mirada a la pila de documentos por almacenar. Su humor se tornó sombrío. ¿Qué estaba planeando, Casandra? ¿Siquiera valía el esfuerzo de pasar horas extras trabajando?  La incomodidad de Lena y la forma en que la miró… No era justo. Casandra estaba decidida a fastidiarla. Quería que Valentina se diera por vencida y desapareciera de la empresa. ¿Por qué no simplemente la mujer lo superaba y la dejaba tranquila? La señorita Makris estaba decidida a hacer de su vida un infierno  y estaba teniendo éxito.  


    Valentina frunció el ceño, tratando de mantener su temperamento bajo control y falló fatalmente. Era cierto que siempre fue una persona tranquila y llena de positivismo, pero en estas circunstancias… Estaba cansada, privada de sueño, con hambre y enojada. Y todo eso no era una buena  combinación.  


    Decidida se levantó. Ya estaba harta. Había llegado al límite de su paciencia. Así que enojada, frustrada y malditamente harta. Valentina se dirigió con decisión al despacho de la señorita Makris. Tomando una profunda respiración, llamó a la puerta. 


    —Entre.— Escuchar la calmada voz de la señorita Makris le dio escalofríos. Pero eso no la hizo cambiar de opinión. Ella estaba decidida a terminar con ese infierno de una vez por todas. 


    Valentina entró y cerró la puerta con cuidado. No miró directamente a la mujer hasta que estuvo frente a su escritorio. En otras ocasiones el solo pensar en acercársele la aterraba. Ahora mismo le daba igual. Ya no tenía absolutamente nada que perder.


    —Pensé que teníamos un trato. ¿Por qué me sigue fastidiando?—Se felicitó mentalmente por su valentía. Colocó sus manos en su cadera en un claro gesto de desafío. Lentamente, la señorita Makris miró hacia arriba. La expresión de su rostro era ilegible.


    —¿Fastidiarte? Pensé que el trato era que conservarías tu empleo ¿No es así? Si no logras realizar apropiadamente tu trabajo ya no es mi problema.—


    —¿Se burla de mí? Está claro que quiere hacer que me dé por vencida y me largue de aquí por propia voluntad. Pero no lo va a conseguir— Valentina prácticamente gritó. El diablito en su conciencia la felicito, mientras su angelito estaba precavidamente dando pasos hacia atrás. Ella no se habría atrevido a utilizar este tono de voz contra la señorita Makris días atrás, pero al parecer, haber sido manoseada por ella anteriormente le otorgaba cierta valentía. Casandra había estado entre sus piernas devorando su coño. ¿Por qué temerle ahora a su mirada asesina? La señorita Makris se levantó y rodeó su escritorio. Valentina no se acobardó mientras observaba a la bruja caminar lentamente hacia ella. Se detuvo solamente exactamente a unas pulgadas de distancia. Valentina no se movió, negándose a dejarse intimidar.  


    —No necesito artilugios para despedirte— Dijo La señorita Makris. —Si quisiera hacerlo simplemente bastaría con llamar a recursos humanos para que te giren la carta de despido—


    —¿Y qué haría si yo la denunciara por acoso?—. Valentina se cruzó de brazos —Sé que al final sería su palabra contra la mía. Y tal vez pierda. Pero seguro que su reputación e historial quedan dañados— La mirada de Casandra se volvió más fría. A estas alturas su angelito de la guarda había huido con toda su prudencia y el demonio dentro de ella tenía el control total.


    —¿Estás amenazándome?—  


    —No — Valentina graznó. —Yo realmente necesito este empleo y siento algo de vergüenza por lo que tuve que hacer. Pero yo no la obligué a nada señorita Makris. Ustedes deseaban follarme y yo accedí. Fin del asunto. Déjeme tranquila al menos que su intención sea que me abra de piernas para usted nuevamente— Y ahí estaba. El elefante blanco en medio de la habitación. Valentina había sacado al gato de la bolsa. Las fosas nasales de la señorita Makris se encendieron. Ella no dijo nada, pero las líneas de expresión de sus labios y ojos. No dejaban lugar a dudas de que estaba furiosa.   


    —Estás agotando mi paciencia, Carter—


    —¿En serio? ¿Cuál es su problema conmigo?—, dijo Valentina, luchando por respirar, necesitaba calmarse, no sería bueno que explotara en su lugar de trabajo. Ella siempre fue una persona profesional —Usted me deseaba y me vendí a mí misma. Ambas obtuvimos algo a cambio. No estoy orgullosa de lo que hice, pero fue un trato justo ¿Por qué no me deja tranquila? ¿A todas las mujeres que a follada ha terminado despidiéndolas? ¿Lo hace también con hombres? ¿Esa es la razón por la que siempre necesita personal nuevo? — Si era de esa forma a Valentina le extrañaba que por parte de la empresa le tuvieran demasiadas consideraciones. Por muy buena que Casandra fuera en su trabajo. El acoso laboral era un delito grave.


    —Nunca intercambie sexo con mis subordinados. — Dijo la señorita Makris con la mandíbula apretada —Tú eres la única excepción.—  Valentina parpadeó confundida. <<¿Qué cosa?>> Seguramente ella estaba mintiendo. Larry dijo…


    —Pero… Los rumores dicen… —— 


    —Los rumores de oficina no son confiables. Los empleados hablan mal de sus superiores en ocasiones simplemente por coraje— Casandra entrecerró los ojos — Por supuesto que he tenido propuestas de tipo sexual de varios empleados y de directivos también.— Ella rio sarcásticamente —Pero reporto a cualquiera que es tan estúpido como para sugerirlo abiertamente. ¿Me veo como alguien que cambiaría sexo por favores, Carter?— Bueno no. Esa era la razón por la cual Valentina había tenido problemas para creerlo cuando Larry le había contado los rumores. Casandra Makris era una profesional, nadie podría señalar ninguna falla en su trabajo por lo tanto era casi increíble que ella intercambiara favores sexuales con empleados.


    —Pero entonces...— Valentina estudió a la señorita Makris con curiosidad —¿Por qué yo? ¿Por qué conmigo?—  Valentina  sentía su corazón latir a mil por hora. El silencio se prolongó por varios segundos. Al ver la mirada de Casandra y la forma en la que apretó sus labios rojos. Ella obtuvo su respuesta —Usted me desea— Valentina dejó escapar una incierta risita. Larry había dicho que Casandra tenía una inclinación por las mujeres. Por mujeres rubias y Valentina lo era. Esa era su ventaja. La señorita Makris la fulminó con la mirada, se acercó rápidamente a ella y la sujetó de la barbilla firmemente. 


     —Es únicamente lujuria a una cara bonita. Cometí un error, pero yo no te daré un tratamiento especial, se acabaron los favores para ti—.  


    —¿Lo dice en serio? ¿Tratamiento especial? Ya lo hace, me sigue fastidiando, aunque ya no estoy directamente bajo tu mando. Seguramente ya le dio instrucciones a Lena para que me cargue de trabajo y me haga dimitir ¿No es así?— Valentina le sostuvo la mirada. —Ya basta por favor. Le dije que necesitaba el empleo y ciertamente me vendí a mí misma. No tengo la culpa que usted me deseara. No es mi culpa que no pudo resistirse. Lo hicimos. Punto final. Así que por favor deje de fastidiarme, estoy dispuesta a esforzarme en mi trabajo y pasar página. Haga lo mismo y busque a otra chica rubia que follar. — Valentina intentó apartar la mano de la señorita Makris. Pero ella no se lo permitió. Luchó con ella hasta que prácticamente Valentina estaba prisionera contra la puerta y el cuerpo de Casandra. Aspiró el olor a flores. Le gustaba el olor de su perfume. Era algo sutil y femenino.


    —No lo creo— Dijo la señorita Makris, en voz muy baja.  A Valentina no le gustó el brillo en sus ojos. 


    —¿Qué mierda cree que hace?—  


    —Yo siempre consigo lo que quiero— Dijo La señorita Makris, su tono de voz era inusualmente suave —Si quiero follarte, lo voy a conseguir de una o de otra manera.— Declaró firmemente. Valentina estaba en shock. ¿Hablaba esta mujer en serio?  


    —Yo no lo creo — Dijo Valentina en un tono de voz no muy tranquilo. Sentía los nervios a flor de piel —No soy una puta. Y mucho menos soy lesbiana— Valentina tragó saliva —Si me niego ¿Quiere decir que no se detendrá hasta que sea despedida?— Los ojos de la señorita Makris se estrecharon.


     —No voy a repetir mi error otra vez. Esto nada tiene que ver con el trabajo. Lena Buxton es la responsable de ti de ahora en adelante. Si ella considera que no tienes lo que se necesita para el trabajo. Te despedirá— Valentina furiosa intentó empujarla lejos de ella. Pero Casandra aprisionó sus manos en lo alto de la puerta.


    —Déjame ir. Que caso tiene hacer esto. Si al final terminare despedida, tal vez sea a Lena Buxton a quien tengo que abrirme de piernas—La señorita Makris no lo soltó, su mirada se tornó más sombría. 


    —¿Cuánto quieres?— Dijo. Y Valentina en un principio pensó que había escuchado mal.  Frunció el ceño. 


    —¿Disculpe?—  


    —Te pagaré. Dime el precio— Valentina se rio, sin poder creer lo que estaba escuchando.


    —¿Esta de broma? No soy una prostituta a la cual contratar—. La señorita Makris enarcó las cejas. Valentina frunció el ceño, aunque sintió que sus mejillas se calentaban. 


    —Leí tu expediente.—  Anunció la mujer con los ojos entrecerrados —Sé que tienes dos hijos. Que eres madre soltera. Escuche también los comentarios de algunos compañeros de que tenían un empleo de camarera. Estuve ahí la otra noche. También sé que trabajas en un bar los fines de semana. Comprendí tu insistencia al no querer perder tu empleo—


    —¿Por qué me investigó?— Valentina dijo bruscamente.  


    —Porque quiero follarte y no soy la mejor en mi trabajo por no aprovechar las oportunidades cuando se presentan— A Valentina le molesto la sonrisa de autosuficiencia de la señorita Makris  —Recibir dinero a cambio de sexo no tiene que ser peor que abrirte de piernas para conservar tu empleo. Necesita dinero, Carter y yo puedo pagarte —. La señorita Makris acarició con el pulgar el pulso en el cuello de Valentina. —Dime tu precio. ¿Cuánto quieres? ¿Cuándo cobrarías por noche? Te aseguro que también lo disfrutaras. Piensa en ello, Carter.—  Valentina quería llorar. Quería gritar. Quería reírse en a la cara de la señorita Makris. Todo era tan bizarro. Sonaba como una broma. Dinero por sexo. Exactamente el trabajo que Victoria hizo para sacar a sus hijos adelante. Aunque la diferencia seria que mientras Victoria buscó a sus clientes en la calle. Ella estaba ahí. Recibiendo una oferta directamente de una mujer de negocios. ¡Era absurdo! Y lo que era aún peor, era que Valentina lo estaba considerando de verdad.


    Cuando supo que su hermana era prostituta se espantó. Se indignó y de hecho sintió asco contra su hermana. Después de que se dio cuenta en realidad todo lo que implicaba la crianza de dos niños siendo una mujer soltera fue un poco más empática con su hermana. Y sería una hipócrita si no admitía que cuando andaba contando centavos para completar los gastos del mes considero lo que sería tener ese empleo. Con ese dinero extra podría dejar el trabajo del restaurante en la semana. Ahora con su nuevo puesto de trabajo, el dinero de Casandra y el trabajo del bar los fines de semana. Valentina podría tener un respiro en sus finanzas y podría llegar a casa todas las noches antes de que los niños se durmieran. ¡Maldita sea! Ella estaba siendo tentada por esa oferta. Casandra Makris estaba loca. O de verdad tenía el suficiente dinero para darse el lujo de pagar por sexo. <<Ella tiene una debilidad por las rubias y tú eres rubia. Tonta>> No sabía cuánto tiempo pasaría antes de que la señorita Makris se aburriera de ella. Pero por el momento podría aprovecharlo y ahorrar lo más posible. Necesitaba dinero y ella no estaba en condiciones de ponerse exigente con el origen del dinero. 


    —Cinco mil dólares al mes— Anunció repentinamente antes de tener el tiempo para arrepentirse. Si iba a prostituirse a sí misma, ella no iba a venderse por centavos. Si señorita Makris estaba dispuesta a pagar, entonces quería decir que tenía los recursos monetarios para hacerlo. Sus zapatos eran louis vuitton Su ropa era de marca y la mayoría de sus bolsos eran Dolce & Gabbana. No había duda de que Casandra no dependía financieramente de esta empresa. Ella fácilmente podría permitírselo. La señorita Makris resopló. Cinco mil al mes. Era apenas una cuarta parte de lo que costaría uno de sus outfits completos. 


    —¿Cinco mil? No puedes estar hablando en serio. Con ese dinero puedo contratar a…— Valentina la interrumpió. 


    —Estoy segura de que puede contratar a todas las mujeres que quiera. Pero me quiere a mí. Y yo no soy una puta, ni siquiera soy lesbiana—. 


    —Disfrutaste abrirte de piernas para mí.—  Casandra sonrió malvadamente —No soy una amante egoísta. Me encanta dar placer a una mujer. Lo disfrutarás. Será un bono para ti. Creo que eso merece un descuento ¿No lo crees?—Valentina ignoró la provocación y dijo en voz baja, mirando La señorita Makris a los ojos. 


    —Cinco mil al mes y podrá follarme cuando quiera en la semana. Los fines de semana están fuera del trato—. Las fosas nasales de La señorita Makris aletearon. Su rostro era difícil de leer, pero el deseo en los ojos de ella era difícil de ocultar. Más cuando ella miraba con insistencia los labios de Valentina. A Valentina le gustaban los hombres. Y era bastante abrumador que alguien de su mismo sexo la deseara tanto hasta el grado de pagar por sus servicios. 


    —¿Puede ser todos los días de la semana?— dijo La señorita Makris, levantando la mirada a los ojos de Valentina. ¡Mierda! ¿En verdad estaba a punto de cerrar un trato con la bruja? Valentina asintió


    —Sí. Pero no puedo quedarme hasta tarde. Ni mucho menos a pasar la noche con usted— Dijo Valentina valientemente después de un momento de vacilación. Ella obtendría cinco mil dólares por sexo. Sería capaz de dejar uno de sus empleos y pasar más tiempo con los niños. Merecería la pena el sacrificio.  


    —Muy bien. Tenemos un trato—Dijo La señorita Makris liberándola y dando varios pasos atrás. —Ve a buscar tus cosas, nos vemos en cinco minutos en el estacionamiento subterráneo, espera en el andén de salida


    —¿Adónde vamos?— Valentina tragó saliva y vio a Casandra acercarse a buscar su bolso. 


    —A un hotel por supuesto. Quiero follarte apropiadamente sobre una cama. Además, sería un fastidio si alguien en la oficina nos escucha— Casandra rio amargamente —Y ya que estoy pagando cinco mil dorales no pienso reprimirme— Valentina quiso protestar. Pero de sus labios no salió palabra alguna. Había hecho un trato con la bruja del cuento y ahora no podía echarse atrás. Podría hacerlo. Sin mirarla. Valentina se giró hacia la puerta. 


    <<Puedo hacerlo, puedo hacerlo, puedo hacerlo>>  Se repitió a sí misma mientras se dirigía a su escritorio. 


    <<Puedo hacerlo, puedo hacerlo, puedo hacerlo>>  Se dijo a sí misma mientras guardaba las carpetas en su bolsa. Llegando a casa se aseguraría de terminar su trabajo. Después de todo Casandra Makris ya se lo había advertido. Solo era dinero por sexo. Su trabajo un estaba en la balanza. De verdad. De verdad. De verdad. Valentina rogó al cielo y a cualquier ser superior que estuviera observándola que le ayudara a hacerlo.


    

  


  
    Capítulo 6


     


    En cuanto cruzaron la puerta de la habitación del hotel. Casandra estuvo sobre Valentina. La señorita Makris dijo la verdad. No estaba reprimiéndose. No perdió el tiempo en apoderarse de su boca. Tampoco le costó trabajo llevarla hasta la cama y colocarse ahorcajadas sobre ella. La besó, tocó y devoró con intensidad al mismo tiempo que la desnudaba en el proceso. Para cuando Valentina quiso ser consciente de lo que estaba sucediendo. Casandra Makris ya había recorrido con su boca y manos su cuerpo desnudo de principio a fin. No dejo ningún centímetro de piel sin explorar. 


    Fue extraño. 


    Fue abrumador.


     Fue confuso.


    Para Valentina era como estar viendo una escena porno desde fuera. Ella no era de piedra. Podría ser que no tuviera inclinaciones hacia las mujeres. Pero su cuerpo estaba respondiendo ante el estímulo de las caricias de la señorita Makris. Era extraño admirar el cuerpo delicado de una mujer en comparación con los cuerpos masculinos que había tocado en sus anteriores encuentros sexuales. No era lo mismo unos músculos brazos y unos pectorales firmes. A una figura refinada y unos pechos firmes. Era tan confuso.


    Valentina se sonrojó al ver a la señorita Makris casi desnuda, ella aún conservaba su diminuta tanga y sus medias con ligero. Valentina tenía que admitir que la señorita Makris estaba bien constituida, cintura pequeña, caderas anchas, tenía unas piernas espectaculares y no tenía ni un centímetro de piel con vello. Era más que obvio que la señorita Makris se cuidaba mucho. Y dudaba que esos pechos abundantes fueran producto de una cirugía. 


    Valentina no hubiera sabido que hacer si la misma Casandra no hubiera llevado sus manos a uno de sus pechos. Obligándola así a que la tocara. No fue desagradable. Pero era extraño. Casandra era implacable. Era intensa. Y su lengua… Mientras ella la besaba. La parte más íntima de Valentina se estremeció y dentro de su cuerpo nació un calor que se extendió hasta convertirse en anhelo. ¿Qué le estaba pasando? ¿En serio podría excitarse mientras una mujer la follaba? Cada vez le costaba más respirar. Notaba una extraña opresión en el pecho y le daba vueltas la cabeza.


    —Será mejor que estés preparada— Dijo Casandra cerca de su oído —Hoy no me voy a reprimir, iremos hasta el final, no me detendré hasta estar satisfecha— A Casandra le brillaron los ojos mientras continuaba retorciéndole los pezones. A Valentina le temblaban las piernas. Tenía un hormigueo en el estómago que le subía por la garganta. En vez de besarla, que era lo que ella había estado esperando, Casandra giró la cabeza y posó los labios en su cuello. Fue como estar atrapada en medio de una tormenta de rayos. Valentina gimió y arqueó la espalda, echando la cabeza hacia atrás para que pudiese besarla bajo la oreja.


    —Tienes una piel preciosa —Susurró ella contra su cuello. Casandra tenía la voz tan ronca que Valentina sintió un cosquilleo por todo el cuerpo. Ella hundió los dientes en la columna de su cuello, primero mordiéndola con cuidado y después con más fuerza. Valentina sintió una de las manos de Casandra en la cara interna de sus muslos. Se estremeció con la anticipación de lo que ocurriría después. 


    —Sabes tan bien como pareces— Dijo la señorita Makris con deleite. Valentina suspiró y cerró los ojos. Cuando sintió el primer toque de los dedos de Casandra en sus labios vaginales, levantó las manos para sujetarse a los hombros de Casandra. Temblores de placer se extendieron por todo su cuerpo como las gotas de lluvia una tarde de verano.


    —Eso es, preciosa. Sujétate a mí.— Casandra volvió a hacer un movimiento entre sus piernas —Eres un festín para los ojos de un hombre. Pero ahora estás conmigo, una mujer te va a follar—


    —¡Cielos!—Valentina jadeó cuando sintió un dedo de Casandra tocar su clítoris. Pero Casandra deliberadamente alejó su mano. Dejándola frustrada. Apretó las manos en sus hombros. Uno de los dedos de Casandra paso despacio, sin prisa, dibujando líneas sobre uno de sus pezones. Después se lo sujetó entre los dedos y al principio tiró con suavidad, pero después lo hizo con más fuerza. Cada tirón causaba oleadas de placer en el interior de Valentina. Su sexo se estremecía. Cerró las piernas y arqueó la espalda en busca de más caricias. Entonces Casandra agachó la cabeza hasta que le rozó los pechos con su aliento. Valentina gimió nerviosa y le costó reconocer los sonidos que escapaban de su garganta. La ardiente lengua de Casandra se deslizó sensualmente por su pezón y humedeció el extremo del mismo. Lamió un pezón y le depositó un beso en la punta antes de repetir el proceso en el otro. Valentina se quedó observando cómo se movía la melena negra de Casandra mientras succionaba. Con cada succión de sus labios, el cuerpo de ella se iba tensando más de deseo hasta que se quedó completamente rígida debajo de ella. Incapaz de seguir resistiéndose, hundió los dedos en el espeso pelo negro de la señorita Makris. Casandra se rio y retomó lo que estaba haciendo


    —Tengo intención de volver a saborearte, quiero volver a tener tu miel en mi lengua —Susurró la señorita Makris. Valentina cerró los ojos y las manos le cayeron inertes sobre el colchón cuando Casandra dibujó un camino de besos sobre su vientre dirigiéndose a su entrepierna. Entonces ella se tumbó de lado y colocó una de sus manos en la pelvis de Valentina. Apoyándose en un codo, jugó con los rizos que cubrían el centro de su feminidad. Ella se murió de vergüenza, pero al mismo tiempo le fascinó la caricia. Una parte de sí misma quería cerrar las piernas y apartarse del escrutinio  de la mujer morena y otra parte de ella quería separar las piernas más y permitir que la tocase más fácilmente. Casandra movió la mano con cuidado y fue acariciando los labios del sexo de ella hasta que Valentina estuvo completamente húmeda. Deslizó un dedo arriba y abajo y después dibujó círculos en aquella protuberancia tan sensible.


    —El día de hoy vine preparada— Dijo Casandra con voz ronca. — Voy a follarte— dijo ella provocando un estremecimiento en todo su cuerpo —Vamos a follarnos la una  a otra. Tengo el juguete perfecto para esta ocasión— Valentina abrió los ojos ante las imágenes que evocaban sus palabras. Se quedó completamente quieta bajo sus dedos y la miró. Mientras Casandra buscaba algo en su bolso que había dejado en la esquina de la cama. Sus ojos se abrieron como plato al contemplar la caja que Casandra extrajo sé su bolsa. Valentina no pudo hacer otra cosa que observarla mientras sacaba un vividor negro del envoltorio. ¿Dónde había comprado eso? ¿Cuándo? Era la mejor pregunta. ¿Acaso Casandra Makris previo que tarde o temprano terminaría por follarla? Al observar el vibrador obtuvo su respuesta. Además, Casandra se ofreció a pagarle, cosa que le aseguraba que la señorita Makris ya había pensado con antelación en ofrecerle un trato. Era una mujer empresaria después de todo. 


    La cosa esa era como una polla doblada a la mitad. Una parte era más gruesa y larga que la otra y estaba en forma de U. ella no era una virgen inexperta. Pero tampoco era versada en el tema de vibradores. Casi le dieron ganas de correr mientras la señorita Makris limpiaba y preparaba el vibrador. La observó colocar un poco de lubricante en ambas puntas. Después sin apartar la mirada de Valentina. Casandra se colocó de rodillas sobre la cama. Abrió las piernas y separo el borde de su ropa interior. ¡Ella estaba completamente depilada! Valentina se dio cuenta de ese detalle. Esa mujer era sexy. Sin importar que fuera o no gay. Casandra Makris lucia como una mujer de portada de una revista porno. Pero sin rayar en lo vulgar. Ella aún llevaba puestas las medias de liguero y su diminuta braga de encaje color rojo. Con dos dedos aparto sus labios vaginales e inserto la punta más pequeña del consolador. ¡Mierda! ¿Esto es real? Se preguntó mientras ahora observaba la punta del dildo negro alzarse por sobre encima de las bragas de Casandra. Era como ver la polla de un hombre. Pero esta era negra. Dura y amenazadoramente real. <<Corre, Valentina. Corre>>


    Casandra ladeó la cabeza para ver sus ojos y la intensidad que Valentina descubrió en los suyos la dejó sin habla. Casandra se acercó de nuevo a Valentina. Una de sus manos se la deslizó por encima del estómago hasta llegar a un pecho. Se lo cogió y se inclinó para darle un beso en la punta, excitándoselo. Después se incorporó de nuevo y se movió hasta que los labios de ambos estuvieron a apenas un milímetro de distancia. Le acarició una mejilla con el dorso de un dedo y le recorrió el pómulo hasta la mandíbula.


    —Voy a follarte como cualquier hombre lo haría. Te gustara tanto que comenzaras a reconsiderar tus preferencias sexuales—


    Valentina abrió la boca para negar esa afirmación, pero no fue capaz, ya que Casandra hundió uno de sus dedos en su coño. Valentina soltó el aliento antes de volver a cerrar los labios. Entonces la señorita Makris la besó. Casandra movió los labios con infinita ternura encima de los de ella mientras con las manos seguía acariciándole el resto del cuerpo. Luego se tumbó encima de su cuerpo. Deslizó un muslo entre los de ella y se los separó un poco. Sus besos la habían hecho perder el sentido y Valentina no se dio cuenta de que el impresionante que el cuerpo desnudo de Casandra estaba encima del suyo. El cuerpo de ella era suave en comparación con el de un hombre. Además de que el olor y el calor de su cuerpo era completamente diferente a todo lo que ella había vivido antes. Casandra sintió la punta del dildo contra su sexo. Casandra detuvo su avance y dejó que este se adaptase al prepucio. Ella abrió los ojos y buscó los suyos, tensa y sin poder evitar el miedo que la asaltó.


    —Relájate, preciosa —Le susurró Casandra, pegado a la comisura de sus labios—. Todo será más fácil si te relajas. Te juro que te daré placer.— Valentina ya no tenía escapatoria. Ella levantó las piernas y las colocó alrededor de Casandra. La señorita Makris sujetó sus manos y las coloco por sobre encima de su cabeza. La miró a los ojos y descubrió que Casandra la observaba intensamente. —No dejes de mirarme— Ordenó ella. Sin apartar la mirada de la una a la otra. El dildo se presionó contra su sexo. Valentina gimió al notar que la punta se deslizaba hacia el interior de su cuerpo. Separó las piernas para darle más espacio, pero se sintió tan llena que no sabía qué hacer. Era una extraña mezcla de incertidumbre y anhelo. Confusión e ira. Estaba hecho. Ahora era una puta que estaba vendiendo su cuerpo a una mujer. Ella era heterosexual, pero se estaba abriendo de piernas para que otra mujer hiciera lo que quisiera con ella. Además, todo era tan extraño. Por una parte, quería que Casandra parara, pero por otra quería que continuara. Se mordió el labio inferior. Ojalá pudiera desaparecer.


    Casandra cerró los ojos y un temblor le recorrió los hombros. Valentina la sintió estremecerse y después tensarse como si estuviese librando una batalla contra sus instintos más


    primarios. Casandra tenía los labios tan apretados que todo su rostro reflejaba el control que estaba ejerciendo sobre sí misma. En el preciso instante en que sus bocas volvieron a tocarse, Casandra adelantó con ímpetu las caderas y la penetró del todo. Valentina no estaba preparada para aquella punzada de dolor/placer que sintió. Aparte de que Valentina tenía mucho tiempo sin tener sexo con otra persona. El dildo se sentía completamente diferente a un pene real.  Casandra se apartó despacio y Valentina abrió los ojos al sentirse bombardeada por un millar de sensaciones distintas. Sintió incomodidad al principio, pero al mismo tiempo la quemaba un fuego que no era


    en absoluto doloroso. Casandra volvió a empujar hacia adelante muy despacio. Hasta pareciera que estaba preocupada por no lastimarla. Casandra atrapó un pezón con los dedos y se lo acarició con el pulgar hasta excitárselo. Casandra se echó hacia atrás y después de nuevo hacia adelante, pero en esta ocasión el movimiento se produjo con mucha más facilidad. El cuerpo de Valentina se estaba adaptando a la invasión. Casandra le deslizó las manos bajo las nalgas y le separó las piernas al mismo tiempo que la acercaba más a ella. Empujó con las caderas y se hundió más profundamente. 


    Empezó a moverse como si quisiera poseerla, como si tuviera el derecho a poseerla. Le pasó los dientes por la mandíbula y a continuación por el cuello. Su aliento le quemó la piel que iba de la oreja al hombro. Casandra alternaba besos con mordiscos y no se detuvo hasta asegurarse de que Valentina llevase las marcas de sus dientes durante al menos dos semanas. Era insaciable, se comportaba como si hubiese estado muriéndose de hambre por ella y ya no pudiese seguir conteniéndose.


    Valentina echó la cabeza hacia atrás y se rindió al poder que desprendía la señorita Makris. Se sometió a ella libremente. Casandra consiguió despertar su deseo, algo que Valentina jamás se había planteado. Cerró los ojos y se olvidó de todo. Aunque el aroma dulce y femenino de Casandra le hacía difícil el imaginar que era un hombre quien la follaba. Casandra empezó a moverse más rápido y con más ímpetu entre sus piernas. Casandra deslizó una mano entre las dos y le acarició el clítoris mientras seguía moviéndose dentro de ella. Valentina no necesitó nada más para perder la conciencia. El placer la sacudió de repente igual que un rayo. Durante un segundo se tensó como un arco y al siguiente estaba flotando por el cielo de la noche igual que una estrella. Tenía la mente completamente en blanco. Solamente podía pensar en el increíble placer que corría por sus venas, espeso como la miel, y que le había derretido los huesos. Ni siquiera podía respirar. Intentó recuperar el aliento y las fosas nasales le temblaron del esfuerzo que hizo para coger aire. Casandra gimió encima de ella y acto seguido se desplomó encima de ella.


     


    

  


  
    Capítulo 7


     


    —¡Mírame Valentina!— Gritó Judith desde la resbaladilla. Valentina levantó la mano y le sonrió. Ella se dejó caer entonces por la rampa. Su hermano Jeffrie estaba esperándola al final en modo protector para evitar que su hermana alocada se golpeara o saliera volando. <<Pobre chico>> Pensó Valentina. La tendría difícil cuando ambos fueran adolescentes. Ya podría imaginar que Judith le sacaría uno que otro susto. Coraje también. Jeffrie la tendría difícil en espantar a todos los chicos que rondarían a Judith como las abejas a la miel. También podría aplicarse inversamente. Jeffrie sería un hombre muy apuesto. Y Judith era del tipo celoso.  Así que estaba seguro de que Jud le espantaría a cada chica. Sonrió. Lo más importante es que ambos mellizos fueran muy unidos. Eso era lo que deseaba. Que en ellos su lazo se hermana fuera mucho más fuerte de lo que lo fue para ella con Victoria. 


    Valentina se dejó caer contra la yerba. Estaba disfrutando de tener unos momentos de tranquilidad. Bendito sean los cielos que era sábado. Había podido dormir hasta tarde. Había ido de compras. Jugado con los niños. Y en unas horas más tendría que presentarse en el bar a trabajar. Por primera vez en meses, no estaba tan cansada al grado de no querer moverse. Haber dejado su trabajo en el restaurante y dormir más o menos más horas era el paraíso. <<Pero estás adolorida>> dijo su conciencia. 


    Realmente Valentina había subestimado el deseo sexual de la señorita Makris. Mientras apretaba los muslos, aún sentía hormigueo en sus piernas y más ahora que estaba completamente depilada. Si le preguntaban. Depilarse era un fastidio. Tal vez era cosa de acostumbrarse a hacerlo todos los días. Pero Valentina aún no le agarraba el gusto. Por otra parte, una vez que Casandra la depilo en el baño de un hotel en el acto más erótico que hubiera presenciado. Le advirtió que así debería de mantenerlo.


    Una semana desde que cerraron el trató había pasado. La carga de trabajo en la oficina, seguía siendo la misma. Lena le exigía como a todos los demás. Ahora que todo estaba claro podía ver con claridad. Que todo lo que sufrió por esa semana no fue producto de venganza por parte de Casandra. En verdad. La señorita Makris era exigente con todos sus subordinados. Y con los directores de departamento de los que estaba a cargo, mucho más. Así que el exceso de trabajo seguía siendo el mismo. No estaba recibiendo ningún trato preferencial. Pero ahora que Valentina no estaba todo el tiempo con la espada preparada para la batalla. Podría concentrarse mejor en lo que estaba haciendo. Además, la mayor parte del día. Casandra la evitaba. Ni siquiera la miraba cuando se encontraban por los pasillos. Hasta el final del turno era cuando recibía un mensaje de texto con el nombre del lugar a donde tenía que ir. Las primeras noches fueron en hoteles baratos. Pero las últimas dos ocasiones la había mandado llamar a su oficina. 


    En esas dos ocasiones no follaron. No en realidad. No completamente. Casandra tenía trabajo. Así que no podía marcharse. Y al parecer era eso verdad que no deseaba tener sexo en la oficina y arriesgarse a que alguien las escuchara. Pero como que tenía una obsesión por de todas formas tocar y besar a Valentina, aunque fuera unos minutos. Era sumamente raro estar en el regazo de ella mientras la besaba y la tocaba. Casandra Makris tenía una obsesión por besar. Y besaba demasiado bien. Esa lengua… Después de besarla duro por algunos minutos. La sacaba fuera de su regazo y le ordenaba que se machara porque tenía trabajo que hacer. Su trato era frío e impersonal. 


    La señorita Makris era la fría e impersonal. Mostrando solamente su intensidad mientras la follaba. Era cuando la escuchaba hablar frases completas. Aunque esas frases estaban dedicadas a excitarla.


    El sonido de su móvil la sacó de su ensoñación. Gruñendo lo sacó de su bolsillo. Frunció los labios al ver quien llamaba. Eran sus padres. Para rematar. No sabía por qué razón esa semana sus padres habían estado llamando insistentemente. Valentina desvió la llamada. No quería saber nada de ellos. No ahora que no necesitaba su ayuda. Necesitaba ayuda. Pero no tanto como antes. Después de la primera noche en que folló con Casandra. Antes de siquiera llegar a casa, recibió un mensaje de texto notificándole que cinco mil dólares habían sido ingresados en su cuenta. ¡Así como así había recibido el depósito por adelantado! Cuando cerraron el trato. Valentina ni siquiera se le ocurrió negociar acerca del cuándo y cómo se haría el pago. Casandra Makris había tomado la decisión de pagarle por adelantado. 


    Los niños estaban contentos ahora que había llegado a casa regularmente a una hora en la que podían verla unos minutos antes de dormir. Nany era la que estaba preocupada porque a pesar de que repente había dejado uno de sus empleos, había podido cubrir las cuotas de la luz, agua y gas sin ningún problema. Además de que había llenado la nevera y la despensa. Valentina le dijo que era a causa de su nuevo trabajo. Pero el ceño fruncido de Nany le indicaba que no le creía. 


    Después de otros quince minutos más, Valentina decidió que ya era hora de volver a casa. Por lo menos Nany ya había tenido unas horas de descanso y tranquilidad. Valentina tenía que contestar unos correos, antes de bañarse y prepararse para irse al bar. 


    Los fines de semana, no era para nada extraño que el local estuviera lleno. Lo cual era bueno y malo a la vez. Bueno porque tendría más propinas esa noche. Malo porque dejando de lado los clientes regulares, en ocasiones llegaban idiotas suficientemente imbéciles que pensaban que por brindarles unos cuantos piropos bonitos las meseras se abrirían de piernas para ellos. Esa actitud no era tolerada por el dueño. Y si algún cliente se sobrepasaba, entonces serian escoltados a la salida. Pero en ocasiones, aunque no era un acoso excesivamente pesado para ser expulsados. Los tipos querían pasarse de listos dedicándoles miradas intensas. Sonidos cuando se acercaban. Entre otras cosas. Valentina ya no se espantaba cuando miraba a un hombre deliberadamente reacomodando su polla en sus pantalones mientras Valentina servía los tragos.


    —Un gin tonic[4]— dijo una voz femenina suficientemente alto para hacerse escuchar por sobre el ruido de la música. Valentina conocía esa voz. Con música o sin música. Alzó la vista y se quedó de piedra al contemplar cara a cara al otro lado de la barra a Casandra Makris. Valentina miró hacia ambos lados como si fuera una criminal a punto de ser descubierta. ¡Qué ridículo! Se inclinó sobre la barra para no tener que gritar tanto.


    —¿Qué hace aquí?— Demando saber.


    —Vine a tomar un trago— Explico la mujer tranquilamente entregándole un billete de diez —No le pongas mucho hielo, y quédate con el cambio—Valentina fulminó a la señorita Makris con la mirada. Pero acepto el billete. Con los dientes apretados preparó la bebida. Valentina era consciente de la aguda mirada de Casandra sobre ella. Y eso la incomodaba aún más. Cuando terminó de preparar la bebida la colocó sobre la barra. No tenía planeado decirle nada a la señorita Makris. Pero tampoco pensó que ella simplemente tomaría su bebida, se daría la vuelta y se alejaría. 


    Parpadeó confundida. ¿No estaba ahí para acosarla? La respuesta a esa pregunta llegó rápidamente cuando la vio aproximándose hacia un grupo de personas montada en esos tacones altos, cabello suelto, pantalones ajustados y chaqueta de cuero. Dos hombres y tres mujeres. Parecía un grupo de lo más normal intentando pasarlo bien. Pero con Casandra Makris nada podría ser normal. Una de las chicas en el grupo le sonrió. Cuando Casandra se colocó a su lado. La chica se pegó a su costado y enredo su brazo con el de ella. Y tenía que señalar el hecho de que la chica en cuestión, era rubia. 


    —Mierda— Apartó la mirada. No quería ni siquiera pensar en que ellas… <<Pues claro, lela. ¿Qué pensabas? ¿Qué estaba enamorada de ti por eso te pagaba por follarte?>> La verdad es que no se le había ocurrido pensar que Casandra podría estar follando a alguien más. No sabía si a esa chica le pagaba o no. Pero sin duda era del tipo de la señorita Makris. 


    Valentina se concentró en su trabajo. Al menos lo intentó. Ya que en dos ocasiones estuvo a punto de tirar una bandeja con bebidas. Fue muy consiente de Casandra en el bar. Con ese grupo de personas. Hasta la vio sonreír en dos ocasiones. <<De ahí la razón por la que casi tira las bebidas>>  Jamás había visto a la jefa de su jefa sonreír. ¡Jamás! Tal vez durante el sexo. Pero eran como sonrisas de satisfacción no era una sonrisa en una charla o para agradar a alguien. 


    Para la hora de su descanso. Valentina se puso la chaqueta y salió a la calle. Necesitaba respirar aire fresco. El olor a cigarrillo era lo que más le molestaba. Estaba a punto de revisar su teléfono celular por si tenía mensajes. Cuando alguien la sujetó del brazo. Iba a gritar pidiendo ayuda. Hasta que se dio cuenta de que era la señorita Makris quien tiraba de su brazo hacia un costado del bar. 


    —¿Qué cree que hace…?— Valentina protestó. Pero no sirvió de nada. Ya que la señorita Makris la aprisionó contra la pared y después se lanzó hacia adelante, aplastando sus labios con los suyos. Gimiendo, Casandra sujetó su rostro con una mano y con la otra la sujetó del cabello. Provocando así que Valentina no se pudiera mover mucho. Casandra la besó. Ansiosa


    y necesitada. La besó más profundo, empujando su lengua dentro. El beso fue desordenado y carnal. Lengua, dientes, gruñidos jadeantes y gemidos. Pareciera que la señorita Makris no podía besarla lo suficientemente duro y lo suficientemente profundo. Nada tenía sentido. Nada excepto esto: el sentimiento de necesidad más básico. Por fin, La señorita Makris rompió el beso, pero no se alejó, ella comenzó a bajar besando por el cuello de Valentina.  


    —En cuanto termines de trabajar. Nos iremos a un hotel—, dijo Casandra.


    —Los fines de semana. Están fuera del trato— Intentó empujarla con las manos. Pero la señorita Makris la ignoró, por supuesto.  Valentina puso los ojos. Desde que todo empezó, había descubierto que en realidad la señorita Makris podría ser demasiado controlada delante de los demás. Era una roca. No dejando entrever en realidad sus verdaderos deseos. Pero cuando estaban a solas, la señorita Makris no se contenía, era completamente dominante. Todo tenía que hacerse del modo en que la señorita Makris quería y a la hora que lo quería. Valentina fue arrancada de sus pensamientos cuando sintió la mano de la señorita Makris deslizarse por debajo de su blusa. Buscando uno de sus pechos.


    —Ya es suficiente, estamos en medio de la calle.— Valentina murmuró —Alguien puede vernos— Aunque estaba preocupada porque no le gustaba ser una exhibicionista. No sería nada extraño ver a dos mujeres estar tan íntimas. En los callejones de los alrededores podrían observarse peores cosas. La señorita Makris continuó mordisqueando su cuello agresivamente. Otra cosa que le gustaba hacer. Dejar marcas en su cuerpo. En ocasiones se vio en la necesidad de maquillar las marcas más cerca de su cuello. Aunque el cuello de la blusa hacía gran parte del trabajo.


    —Te esperaré a la salida...—  Valentina iba a protestar, pero antes de que pudiera hacerlo, Casandra se alejó —Te pagaré extra por esta noche y te enviaré a casa en taxi—


    —Los fines de semana, están dentro del límite— Dijo Valentina tratando de controlar su furia. En verdad era cierto que el trato era venderse a Casandra. Pero ahora con esta propuesta se sintió más que nunca como una verdadera prostituta. Porque en verdad estaba tentada al escuchar sobre el pago extra. La señorita Makris le agarró de la barbilla y la miró fijamente


     —Durante el día comprendo que quieras pasar tiempo con tus hijos.—  Dijo Casandra en tono controlado —Pero ya es tarde. Para cuando llegues a casa estarán dormidos de todas formas ¿Qué más da un par de horas más?— Valentina se rio entre dientes


    —Ese no es el punto—


    —Te voy a pagar extra—Volvió a repetir la señorita Makris, mirándola a los ojos. Su rostro estaba a centímetros de Valentina. Podía oler el alcohol en su aliento. Pero no parecía ebria en realidad —Te daré trescientos por la noche. Te enviaré a casa antes del amanecer tus hijos ni se darán cuenta de que no estuviste ahí—  Valentina se le quedó mirando. 


    —No puede estar hablando en serio. ¿Está dispuesta a pagarme trescientos dólares por una noche?— Valentina rio histéricamente —¿Acaso tiene más dinero que sentido común?— La mirada que La señorita Makris le dirigió le habría hecho estremecerse algunas semanas atrás. 


    —Eso no es asunto tuyo.— Echó un vistazo a su reloj. —Te estaré esperando fuera cuando termines— La señorita Makris dando por hecho el trato dio un paso atrás. Valentina la sujetó del brazo. 


    —¡Ya le dije que no puedo!— La señorita Makris le lanzó una mirada irritada. 


    —¿Por qué no?—  Valentina vaciló. ¿Por qué no? ¿Por qué era inmoral? ¿Por qué ya era demasiado? ¿Por qué de verdad quería ir a casa? ¿Por qué no era una puta? Pero la verdad es que no tenía una razón para negarse. El dinero la tentaba y eso era tan jodido. 


    —El trato era solo entre semana—


    —Ya te dije que te pagaré—


    —¿Esa es tu respuesta para todo? No se puede comprar todo, ¿Sabe?— La señorita Makris exhaló un suspiro.


    —¿Entonces que es lo que quieres?— Casandra frunció sus labios rojos —Yo quiero sexo y tú necesitas el dinero. Es un trato justo— Y así de simple. Casandra hablaba de ese negocio como cualquier tipo de transacción. Hasta parecía simple. Valentina la chica rubia con el coño y las tetas que ella deseaba y Casandra con el dinero que Valentina no tenía. Encantador ¿No? 


    —Si tanto quiere sexo. Puede pedírselo a una de las chicas con las que llegó, seguro que ellas estarán dispuestas y se lo harían gratis—Valentina se arrepintió de sus palabras. Al ver la sonrisa irónica apareció en el rostro de La señorita Makris. 


    —¿Acaso estás celosa, preciosa?— Casandra ladeó la cabeza y la miró intensamente —Contrariamente a lo que piensen los demás, yo no me acuesto con cualquiera— Casandra volvió a ver su reloj. Y después volvió a acercarse a Valentina. —Deja de quejarte, Carter. Te vienes conmigo y punto.— Antes de que Valentina pudiera decir nada. La señorita Makris la agarró del cuello y la tiró para un beso.  Unos minutos más tarde la señorita Makris finalmente le permitió respirar de nuevo, y Valentina estuvo perturbada de encontrar sus dedos apretados en la chaqueta de la señorita Makris.  


    —Salgo a la 1—, dijo, un tanto aturdida, parpadeando. La señorita Makris le dio un empujón hacia la puerta. 


    —Bien.— dijo Casandra sujetándola del codo y guiándola hacia la entrada —No vemos en la puerta principal— En la acera de la entrada. Casandra se alejó de ella como si nada hubiera sucedido en ese callejón. En cambio, Valentina no podía estar más confundida y asustada.  


     


    

  


  
    Capítulo 8


     


    Valentina fue vagamente consciente de todo lo sucedido a su alrededor. ¿Habían pasado minutos? ¿Horas? Desde que Casandra cerró la puerta de la habitación del hotel con una patada, Valentina no había tenido la menor oportunidad de pensar en nada. La señorita Makris era apasionada. Intensa y no se reprimía. Al parecer estaba más que determinada a que lo que no pudo hacerle durante dos días a causa del trabajo. Se lo haría esa noche. 


    —No tienes idea de cómo me estoy quemando por ti — Murmuró Casandra separando sus piernas nuevamente ¿Cuántas veces habían sido ya? Valentina ya no tenía energía. Trató de apartarse, pero sus piernas se quedaron sin fuerza cuando un dedo se deslizó hasta su húmeda grieta.


    —Por favor... Necesito descansar.—


    —No lo harás. Estoy muy lejos de estar satisfecha— La acarició con una experiencia que la dejó sin respiración y jadeando por más. Casandra parecía saber exactamente qué hacer, moviendo de manera lenta y rítmica su dedo entre los labios de su sexo. Ella gimió de frustración, jamás había sido así de intenso antes. Y estaba comenzando a temer nunca volver a ser la misma después. Ignorando sus protestas, la señorita Makris la besó, y el mundo cayó debajo de ella. 


    Su cuerpo se arqueó hacia ella, sus sentidos se intensificaron por el olor de su excitación, se sintió fuera de control cuando sus labios la abandonaron y llevo su boca hacia abajo para succionar sus pezones. Ella sintió que sus pechos se hinchaban y un calor líquido corrió por sus venas. Nada en su vida la había la preparó para esto. Cuando hizo el trato. Estúpidamente pensó que todo lo que tenía que hacer era tirarse sobre su espalda y dejar que Casandra hiciera lo que quisiera con su cuerpo, pero nada era como lo había imaginado. Nunca habría pensado que su cuerpo fuera capaz de semejantes sentimientos intensos. El placer era algo que no había anticipado.


    — Tus pechos son perfectos— susurró. —Toda en ti es perfecto.—Casandra bajó la cabeza y la besó el abdomen. — Eres perfecta— Casandra la atrajo hacia si apretándola contra su cuerpo. La longitud de la polla de silicona del cinturón que ella traía puesto se apretó contra su vientre. —Voy a follarte nuevamente— Le susurró al oído. ¿Por qué ella hablaba tanto durante el sexo? Era una pregunta que se hacía constantemente Valentina. Su voz era un ronroneo seductor mientras al mismo tiempo comenzaba una exploración lenta con las manos.


    — Descansemos… por favor— Valentina ya ni sabía cómo se sentía. Por una parte, estaba agotada y por otra parte estaba tan caliente que sentía que entraría en convulsión espontánea en cualquier momento. Casandra ignoró sus protestas y continuo con su asalto. Pensó que se volvería loca de placer en cualquier momento. Casandra continuó besándola, tocándola, consumiéndola. Cuando su lengua al fin estuvo de nuevo en su coño, cálida, húmeda y dura contra la perla de su clítoris. Ella gritó y trató de alejarla, estaba demasiado sensible ahí.


    — No trates de escapar a la sensación — murmuró Casandra. —Está bien. No te haré daño— Sin voluntad empezó a mover sus caderas contra el beso de Casandra, impulsada por una urgencia sin nombre. Se arqueó y se retorció bajo la presión persistente de su boca, temiendo que volaría. Como si fuera consciente de su dilema, ella la sostuvo de las caderas para mantenerla abajo, mientras seguía con besos tiernos de su boca y la lengua. Ella hundió los dedos en su cabello largo y la acercó más, gimiendo de frustración. Su cerebro le decía que ya no podría correrse de nuevo. Pero su cuerpo…


    Casandra debe haber sabido exactamente lo que quería, porque se desplazó hacia arriba, alineando la polla de silicona contra su entrada. Ella sintió que sus músculos se tensan mientras lentamente sus cuerpos se acoplaban, esperó estoica a que ella comenzara su brutal asalto. Ni en sus más locos sueños imaginó que terminaría siendo follada tan intensamente por una mujer utilizando un arnés con un pene de silicona. Era de admitirse que en un par de ocasiones Valentina había tenido relaciones con un hombre con un pene de longitud promedio. Era apuesto, pero no tenía la menor idea de lo que hacía. Por eso Valentina terminó rompiendo con él. Pero Casandra Makris hacía maravillas con todos esos juguetes que cargaba en su bolsa. 


    No se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración hasta que se sintió que la señorita Makris hizo una pausa y se quedó quieta. Valentina abrió los ojos y vio a Casandra sobre ella. Ambas manos a cada lado de su cabeza. La miraba con intensidad. Estaba sudorosa, sonrojada y respirando con dificultad. Sin apartar la mirada se movió dentro de ella lentamente. Comenzó a sentir placer, ese placer que viene de la fricción lenta y sensual sobre su cuerpo de la satinada piel contra la de ella.


    Valentina se aferró a las sábanas, con cada penetración profunda parecía empalarle el alma. Era intenso el éxtasis que comenzaba hincharse en su interior. Sin apartar la mirada de ella, Valentina recibió cada estocada por parte de Casandra. La fuerza de la pasión de Casandra la estaba empujando a un éxtasis sin aliento. Se arqueó sobre la cama mientras bombea más fuerte, más profundo, más rápido. Luego se fue volando. Ella sintió que dejaba la tierra a toda velocidad, sintió la dicha de su vertiginosa liberación. Su punto culminante fue totalmente inesperado. A lo lejos, escuchó a Casandra jadeando mientras flotaba poco a poco volver a la tierra. Con un grito llegó a su clímax sobre de ella. Intensidad pura era la palabra. Hacer el amor con Casandra… No. No era amor. Era sexo. El sexo con Casandra Makris era más de lo que esperaba. Era una revelación aterradora.


     


    εїз


     


    Lentamente Valentina se abotonó  la blusa. Parecía un robot mientras intentaba vestirse lentamente y sin hacer ruido. Estaba realmente debilitada. Su energía estaba en números rojos. Lo que más deseaba era enterrarse debajo de las sábanas y dormir. Pero para ello tenía que llegar a casa primero. Miró su reloj, eran poco más de las cuatro de la mañana. ¡Cielos! ¿Demasiado tarde o demasiado temprano? Cuando mucho, Valentina pensó que podría llegar a casa entre las dos y tres. Pero Casandra de verdad había desquitado los trescientos dólares que pagaría por la noche. ¿Qué se tomaba esa mujer para aguantar tanto? Lo que había experimentado con Casandra era más profundo que cualquier placer que había conocido a otro hombre, más profundo en formas que no podía expresar. Si no tenía cuidado, podría convertirse en una adicción.  


    Volvió la cabeza para mirar a la señorita Makris, preguntándose si era realmente una bruja con poderes mágicos. Estaba recostada boca abajo, profundamente dormida. Estando tan tranquila y sin fruncir el ceño parecía un ángel. Realmente era una mujer hermosa. Al parecer no despertaría ahora. <<La que prometió enviarme a casa antes del amanecer>> Se burló Valentina mentalmente. Al menos demostraba que Casandra Makris era humana y tenía sus fallos. 


    Levantándose de la cama, buscó el resto de su ropa y terminó de vestirse. Fuera de la habitación se colocó sus zapatos. En verdad no quería despertar a la señorita Makris. No quería arriesgarse a que ella volviera a asaltarla. Su pasión la había sorprendido. Parecía inagotable. Ella no tenía ni idea que era capaz de semejante respuesta. 


    Envolviéndose en su abrigo, se acercó a recepción. Por supuesto que estaba roja de vergüenza mientras solicitaba al adormilado recepcionista que le pidiera un taxi. El hombre profesionalmente hizo su trabajo. Pero Valentina pensó que mentalmente estaba juzgándola por haber estado en una habitación con otra mujer. 


    Llegó a casa poco después de las cinco de la mañana. Entró lo más silenciosamente que fue posible. No quería despertar a los mellizos. Ellos estaban profundamente dormidos. Como siempre Jud ocupaba la mayor parte de la cama. Desparramada con piernas y brazos abiertos. Era la imagen vivida de a la despreocupación. Jeffrie por su parte. Estaba acurrucado bajo la manta. Alcanzaba a ver solo su cabello rubio sobresalir por entre las sábanas. La luz tenue que permitía verlos con claridad provenía de la lámpara sobre la encimera de la cocina. Estaba estratégicamente colocada para que solo iluminara el área de estufa y parte de la alacena. De esa forma no despertaría a los niños. Su Nana estaba ahí. Sentada sobre uno de los bancos. Con una taza de café y con la costura en sus manos. ¿Estaba remendando una camisa de Jeffrie o de Jud? Apostaba que era de la niña. Ella era propensa a desgarrar todo. Mientras no se quebrará un hueso en sus arriesgadas aventuras no habría problema. Dejando su bolsa a un lado e la puerta se acercó a la cocina. Tomó asiento junto a su Nana. Sin hablar ella le sirvió una taza de café.


    — Es tarde, Valentina— dijo su Nana 


    —¿Estuviste despierta esperándome? Te envié un mensaje— Reprimió un bostezo.


    —Siempre me levanto a esta hora. Fue una sorpresa para mí encontrar tu cama vacía. Dijiste que llegarías un poco tarde. Pero no al amanecer— Valentina hizo una mueca y se removió sobre el banco. Mala idea. Estaba algo irritada ahí abajo. 


    —Perdí la noción del tiempo— Murmuró dando un sorbo  a su café —Es la primera vez que salgo a divertirme después de mucho tiempo— Dijo a la defensiva.


    —Me alegro de que pensaras en ti por una vez, Valentina. No estoy molesta porque llegaras a esta ahora—


    —¿Entonces? —preguntó confundida.


    —Tengo el presentimiento de que algo me estás ocultando— Dijo Nany con una extraña mirada. ¿Por qué ella era tan intuitiva? No era fácil engañar a Nany. Y le dolía no confiar en ella. Pero no podía contarle esto. Le daría vergüenza confesarle a la mujer que prácticamente la crio que estaba vendiendo su cuerpo. 


    —Nana— Valentina le sonrió —Yo jamás lograría ocultarte nada. Me pillarías en un segundo. Siempre ha sido así— Aunque Valentina sonreía. Nany no lo hacía. <<Plan B>> Estaba claro que Nana no estaría tranquila solo con esa manifestación de que todo era correcto. La conocía mejor que nadie. —Conocí a alguien— Informó. Dio tragó más a su café. Más bien lo tomó como si fuera agua. Se levantó y caminó hacia el fregadero.


    —Me alegra escuchar eso— Dijo Nany después de unos segundos —Mereces encontrar un buen hombre que…—


    —No es así de sencillo— dijo Valentina enfrentándose a Nany desde el otro lado de la encimera —Dejaré esto claro para que no hagas falsas ilusiones Nany. Esa persona no es mi salvador o el amor de mi vida ¿Entiendes? Es solo algo que sucedió— Su Nany le sonrió. Sujetó sus manos entre las suyas. 


    — Eres una mujer extraordinaria. Estoy muy orgullosa de todo lo que has logrado hasta el momento— Nany le dio unas palmaditas en las manos —Y sé que te preocupas por los niños. Ellos son tu prioridad. Pero también mereces algo mejor. Tienes derecho a enamorarte—


    —Una mujer soltera con dos niños, no es un buen negocio— murmuró con una mueca amarga.


    —Valentina— Su Nany parecía frustrada. —Hay buenos hombres en el mundo. Seguramente si te lo propusieras contrarias alguno que estaría feliz de estar contigo, que acepte a los mellizos con amor y te ayude a compartir tu carga—


    —Los mellizos son mi responsabilidad. No de nadie más— Valentina se liberó de la sujeción de su Nany. Rodeó la encimera y se acercó a ella. —Yo no estoy esperando que aparezca mi príncipe azul y me rescate. Soy muy capaz de sacarlos adelante sola—


    —Yo sé que sí, cariño— Su Nany le sonrió cariñosamente — Pero trabajas demasiado. No tienes amigas. No te diviertes. Cuando menos lo pienses. Tu juventud se habrá ido. Los mellizos habrán volado del nido. Espero en Dios morir antes que ustedes. Así que te verás a ti misma sola y sin tiempo— Valentina abrazó  a su Nana. Consolándola. Porque esa descripción del futuro era prácticamente una referencia de su propia vida.


    —Tranquila, Nany— Valentina le dio un beso en su sien —Estemos bien, no me niego a enamorarme, pero no es el caso. Además, tengo muchas responsabilidades. Son mías. No puedo perderle a nadie más que se sacrifique—


    —Valentina. Sé que, si te esfuerzas, podrás encontrar a ese hombre que se enamore de ti irremediablemente y haría lo que fuera por ti—


    —Lo sé, Nany— Valentina se separó de su nana y la vio con la cabeza ladeada —Pero te aseguró que esta persona no es el amor de mi vida— Su Nany entrecerró los ojos. 


    —¿Solo diversión de una noche?— Era vergonzoso hablar de estos temas con ella. Prácticamente era como su madre. Pero no tenía secretos con ellas. Casi. 


    —Algo por el estilo— Valentina le dio un beso en la mejilla —No volveré a llegar a esta hora. Lo prometo— Su mirada se dirigió hacia los niños —Tomaré una ducha y después te ayudaré a preparar el desayuno. Los monstruos siempre madrugan los domingos, además de que tenemos que ir a buscar sus disfraces de Halloween— Los niños estaban muy emocionados al respecto. Siempre disfrutaban las fiestas. Jeffrie quería ser un vampiro y Jud quería un disfraz de hombre lobo. Sí. La niña le daba lo mismo ser hombre lobo, guerrero ninja o superhéroe. Ropa era ropa. Niña o niño. Ella era así. 


    —Los panqueques con fresa y plátano en forma de oso son una tradición en esta casa— dijo Nany en tono divertido. Valentina rio


    —El mejor evento de los fines de semana— y con esa afirmación se dirigió hacia la ducha. Necesitaba lavarse antes de que los niños despertaran. Ya bastante incómoda se había sentido abrazando a Nany. Valentina se sentía sucia. Mentirosa. Indigna. Y porque no decirlo. Cada vez se sentía más y más, una prostituta.
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    Los días lunes nunca eran buenos días, Valentina no conocía a una sola persona que le agradaran los lunes y al parecer no estaba siendo su día. Valentina salió a toda prisa del elevador. Su mirada vagó intensamente por la gran estancia del living en el primer piso. A esa hora del día, trabajadores iban y venían en sus turnos para almorzar. Así que el tránsito por esa zona era constante.


    —¡Aquí estamos! ¡Aquí!— Los gritos de Judith hicieron el trabajo. Valentina los vio en una esquina cerca de la puerta principal. Judith gritaba y alzaba sus manitas para que los viera. A su lado su hermano la sujetaba del suéter para que no corriera. Y Nana estaba detrás de ellos junto al guardia de seguridad. Sus niños hermosos con sus uniformes de preescolar le sonriendo. Estaban preciosos en sus uniformes, ellos eran preciosos todo el tiempo, pero con sus uniformes se veían adorables. Llamaban la atención de cualquier persona que los mirara. En la estancia solamente Nany miraba a Judith con un poco más de desesperación. Pero el guardia sonreía. Era difícil no caer en el encanto de los mellizos. 


    Valentina pasó por un costado del mostrador de recepción y le agradeció a la recepcionista por haberle avisado de que los niños estaban ahí. Era política de la empresa que solo el personal autorizado y los invitados con pase de vip podrían subir al área administrativa. No se aceptaban tampoco visitas personales. Pero entre los empleados había una regla no escrita que decía que la familia era la familia. Por lo tanto, cuando ella también fue recepcionista, no había tenido problema alguno en informarle algún trabajador de que tenía una visita esperándolo. La chica de recepción. Le sonrió y miró con ternura hacia los mellizos. 


    —¡Valentina! ¡Aquí! ¡Aquí! ¡Te trajimos de comer!— Jud no dejo de gritar mientras ella se aproximaba a ellos. 


    —¡Deja de gritar, Jud! ¡Nos van a regañar!— la reprendió Jeffrie. Pero sin tener resultado alguno. 


    —Mis niños, que alegría me da verlos — Valentina abrió los brazos para recibir a sus pequeños. Había tenido una dura mañana y tener la oportunidad de abrazarlos era un lujo. Eso la llenaría de energía. Al menos hasta que averiguara que era lo que estaba sucediendo. Nany jamás, jamás, jamás la había molestado en su trabajo. Salvo en ocasiones graves. Que los niños se enfermaran era la más común. Por unos segundos disfrutó, abrazar y besar a sus niños.


    —Tu edificio es muy bonito, Valentina— Dijo Jud rebotando con entusiasmo y tirando su otra mano.  —Quiero subir al elevador—


    —Los niños no pueden pasar— dijo Jeffrie con tono serio — Y prometimos a Nany que nos portaríamos bien— Valentina sonrió. ¿Cómo no amar a estos niños? Y así como así. Todo su cansancio desapareció. 


    —Pero yo quiero ver tu oficina, Valentina. ¡Por fis! ¡¿Siii?! ¿Puedo?— Suplicó Jud con ojos anhelantes. Valentina le sonrió y colocó una mano en su mejilla. 


    —Los siento, Cariño. Pero son las reglas, recuerdas que las tenemos que seguir las reglas ¿cierto?— Ella hizo una mueca triste. Aun así, asintió con su cabeza. Valentina levantó la vista hacia su Nana. Ella le dedicó una sonrisa que pareció más una mueca. <<¡No más malas noticias, por favor!>> Valentina se acercó a su Nana con la mirada silenciosamente le preguntó qué sucedía.


    —Te llegó esto— Nany sacó de su bolso un sobre blanco. Valentina frunció el ceño. Y sujetó el sobre entre sus manos. Los niños preguntaron que de quien era la carta. Valentina no contestó. Su mirada se quedó plasmada en el remitente. Era una firma de abogados. Valentina apretó el sobre en sus manos. Y les sonrió a los niños. Pero no tuvo tiempo de explicarles nada o de decirles una mentira piadosa. Ya que alzó la vista cuando escucho que la llamaban por su nombre. Y hablando de no empeorar su situación. Ahí estaban. Acercándose hacia ellos, su jefa inmediata y la jefa de su jefa.


    —¿Son tus hijos, Valentía? ¡Qué preciosos niños!— Dijo Lena sonriéndole. <<Como siempre>> Pero su sonrisa mientras veía a los mellizos era una sonrisa sinceramente tierna. Al costado de Lena. Luciendo sumamente fría e incómoda. Estaba Casandra Makris. Tuvo que luchar contra el impulso de empujar a los niños detrás ella. No quería la mirada de Casandra hacia ellos. ¡No la quería cerca de ellos! Nunca se supuso que la señorita Makris conociera a sus sobrinos. 


    —Si, ellos son Jeffrie, Judith y nuestra Nana—Dijo Valentina calmándose —Niños saluden a la señorita Baxton y a la señorita Makris.—  


    —¡Yo soy Jud!—dijo Jud con un mohín. Lena le sonrió con ternura a la niña. Pero Casandra simplemente la miró con una miraba impasible. 


    —¡Hola, señorita Baxton, señorita Makris!— Dijo Jeffrie apropiadamente. Valentina sintió una oleada de orgullo. Sus niños eran educados. Parecían angelitos de cabellos dorados, que derretirían el corazón de cualquiera. En teoría. Al parecer había una excepción.  Claramente  la señorita Makris no tenía corazón.  


    —Mucho gusto en conocerlos— Lena se inclinó un poco a la  altura de los niños para darles la mano y también presentarse apropiadamente con Nana. En cambio, la señorita Makris estudió a los niños como si fuesen especímenes de otro planeta antes de asentir débilmente con la cabeza. Tuvo un intercambio de mirada con Valentina. Antes de concentrarse de nuevo en la señorita Lena.


    —Debemos irnos, Baxton. Se nos hace tarde— dijo Casandra seriamente. Valentina solo rodó los ojos, preguntándose qué había vuelto a la señorita Makris tal monstruo del control. 


    —Si, sí, claro. Ya voy— Lena se despido de los niños. Le dirigió una sonrisa a Valentina y después se giró hacia Casandra. La señorita Makris por su parte solo le dirigió una mirada indescifrable a Valentina y después ambas retomaron su camino hacia la salida. 


    —¡Qué bonitas son!— Dijo Jud aferrándose a su falta. Ella estaba fascinada viendo a ambas mujeres caminar elegantemente hacia la salida. Corrió hacia el cristal para verlas más atentamente. De reojo, Valentina observó como ellas abordaban un auto. No tenía la menor idea de a donde iban. Lena era su jefa. Pero Valentina no era tan cercana como para que ella compartiera sus planes. Por lo que sabia Casandra podría estársela follando. Pero era mucho menos importante para ella que lo era para Lena. Y como no era importante para la mujer. Valentina también debería de poner a Casandra al final de su lista de pendientes. Regresó si mirada hacia el sobre en sus manos.


     


    εїз


     


    Aprovechando que tenía que llevar unos documentos al área de ventas. Valentina valientemente se detuvo delante de la puerta de la oficina de Casandra. Con los nudillos llamó a la puerta. Su corazón latió a mil por hora cuando escuchó la voz de Casandra indicándole que entrara. Se limpió las sudorosas manos en la falda cuando abrió la puerta. Casandra Makris estaba trabajando en su escritorio. Apartó la mirada de su computadora un segundo para enterarse quien era quien estaban entrando. Como no le dijo que se marchara. Valentina pensó que el silencio era una indicación de que podía entrar. La puerta se abrió y Casandra entró. Ambas se miraron.


    —¿Puedo hablar con usted un segundo, señorita Makris?—


    —Que sea rápido, tengo cosas que hacer— Dijo Casandra sin dejar de teclear. Valentina dio unos pasos más dentro de la habitación. 


    — No la entretendré más de dos segundos— Valentina se aclaró la garganta —Solo quería avisarle que esta tarde no podré…— Vaciló sin poder terminar la frase completa. Casandra detuvo sus manos y alzó la mirada hacia Valentina. Sus ojos se deslizaron a lo largo de su cuerpo. Valentina vestía una falda gris de tubo, con tacones negros no tan altos y una blusa negra. Pero ante los ojos de Casandra se sentía desnuda. Un estremecimiento la recorrió desde la cabeza hacia los pies.


    — ¿Por qué?—


    —Tengo… Algo que hacer—


    — ¿Ese algo tiene que ver con la visita de tus hijos a tu lugar de trabajo?— Valentina apretó los labios. Odiaba esta mujer mencionar a sus niños. Lo que más deseaba era a Casandra Makris lejos de su familia.


    —Si, algo por el estilo— Dijo tranquilamente. — Tal vez pueda ir más tarde esta noche o reponer el tiempo otro día— Lo que menos deseaba era deberle algo a Casandra. 


    — Tengo una cena a la cual no puedo faltar esta noche— dijo Casandra con una mueca de furia en su boca. 


    — ¿Entonces que sugiere señorita Makris?— Se mordió el labio inferior mientras consideraba la cuestión. — De verdad necesito hacer algo esta tarde— Era cuestión de vida o muerte. Pero no lo menciono. No era algo que a Casandra le importara de todas formas. 


    — En verdad te tomas en serio tu trabajo ¿No es así?— se burló Casandra. 


    —Usted estaba pagando por un servicio— Valentina apretó los puños — No quiero que piense que estoy utilizando cualquier pretexto para no cumplir con mi palabra— Valentina se frotó la frente como si sintiera el comienzo de un dolor de cabeza. Había estado bajo mucho estrés y estaba empezando a resentirlo. Y cuando pensó que podría respirar un poco gracias al dinero obtenido por el sexo. Nuevamente otra desgracia la golpeaba. 


    — ¿Qué era ese sobre que tenías en las manos?— Preguntó Casandra sorprendiendo a Valentina ¿Lo había notado? 


    — ¿Por qué le interesa saber?—


    —Reconocí el nombre de la firma de abogados— dijo ella tranquilamente. Valentina apretó los labios. —¿En qué problema estás metida?—


    —Con todo respeto. Eso no le incumbe— dijo con Valentina. Casandra Makris no era de las que toleraban tonterías. Valentina se preparó para todo. La señorita Makris la miró por un momento, antes de levantarse y rodear su escritorio lentamente. Se acercó a Valentina lentamente.   


    —Tienes razón, no es de mi incumbencia— Dijo antes de inclinarse y agarrar la barbilla de Valentina. —Pero dado que este problema está interfiriendo en tu tiempo conmigo, que por cierto ya pagué por adelantado, lo vuelve una molestia para mí —Casandra cubrió los labios de Valentina con los suyos.  La señorita Makris sostuvo firmemente su cara, sus labios la poseyeron fuertes y hambrientos, su lengua profundizó en la boca de Valentina. Muy pronto, Valentina se encontró completamente abrumada por la intensidad del beso. Un beso que continuo, y continuó, y continuó.


     


     


    

  



  

    Capítulo 10


     


    Valentina recorrió con su mirada incesantemente el living donde estaba esperando a que la señorita Makris saliera a recibirla. Tenía que admitir que el departamento de la jefa de su jefa no era tal cual lo había imaginado. Si se basaba en la personalidad de Casandra Makris. Cualquiera se imaginaría que encontraría fosos y dragones en la entrada. Con su oscuro sentido del humor, se podría bien imaginar una estancia fría y desolada. Pero en cambio. Estaba en un departamento de lo más normal. Incluso hasta estaba decorado femeninamente. Le gustaba en especial el sofá color gris claro con los almohadones verdes pistache. Se veía bastante cómodo sin duda. Sonrió al pensar que sus sobrinos volverían un desastre esta sala de estar en un minuto. 


    Después de su encuentro en la oficina de Casandra y al darse cuenta de que Valentina no le diría nada. Casandra le dijo que se marchara y que ya le enviaría por mensaje donde era el lugar donde se reunirían. Una hora más tarde. Le sorprendió enterarse de que la dirección que le había enviado era nada más y nada menos que su apartamento. Hasta ahora los encuentros sexuales habían sido en hoteles. <<Un enorme gasto sin duda>> Pero a pesar de que este apartamento no estaba en la zona más exclusiva de la ciudad, ni era un pent-house, y en el elegante edificio. Era bastante obvio que Casandra Makris podría permitirse algunos lujos. Valentina se colocó más derecha cuando el ama de llaves que la recibió regresó a la sala con una bandeja con una tetera y una taza de porcelana. La mujer frunció el ceño al ver que no se había movido de la entrada. 


    —Tome asiento, señorita— Dijo la mujer que no podría pasar más allá de los cincuenta años. —La señorita Makris, vendrá enseguida— No sabía cuál era la razón por la cual no quería moverse. Se sentía como una invasora. Sonriendo nerviosa se acercó al sofá más pequeño. Tomó asiendo mientras el ama de llaves le servía una taza de humeante café. Su estómago gruño cuando contempló las deliciosas galletas con mermelada del pequeño platito. 


    —Gracias— Agradeció a la mujer con una sonrisa cálida. Pareciera que la mujer iba a decirle algo. Pero se vieron interrumpidas cuando la puerta de la izquierda se abrió. Una voz masculina y una voz femenina se hicieron escuchar. 


    —Estás cometiendo un terrible error, Casandra— dijo el hombre en tono exasperante. Valentina dejo la taza de café sobre la mesilla. Se giró en el sofá para tener mejor vista de lo que sucedía a su espalda. Lo primero que vio fue a Casandra. Ella detuvo su avance. La miró y después se medió giro para enfrentar al hombre que la estaba siguiendo de cerca. 


    —¿Error? Yo no tengo la necesidad de seguir los dictados de tu padre, Ronald—


    —Es tu padre también, Casandra— dijo el hombre colocándose enfrente de ella. Siendo el hombre de cabello oscuro un poco más alto de que la señorita Makris. El parecido físico entre ambos era bastante obvio. Eran parientes.


    —Creí que a estas alturas ya le habría quedado claro al señor Makris que jamás logrará manipularme como lo ha hecho contigo y con Anette—


    —Nuestro padre quiere lo mejor para nosotros— Dijo el hombre exasperado. Casandra lo ignoró y se encaminó hacia la puerta principal. Se detuvo en el descansillo y abrió la puerta de par en par. Valentina realmente estaba incomodándose. Apretó las manos en el acolchado del sofá sin saber qué hacer. Una rápida mirada a la tranquilidad de la cara del ama de llaves le indicó que esta no era la primera vez que sucedía. <<Tener problemas entre hermanos es el tópico del cliché en las novelas románticas dramáticas>> 


    —Arreglar matrimonios convenientes para sus hijos, yo no lo llamaría precisamente amor paternal— Casandra lo miró fríamente. El Hermano de Casandra la miró con furia, después el hombre miró hacia Valentina, frunció el ceño y de nuevo  regreso la mirada a Casandra.


    —¿Quién es ella?—


    —Eso no te incumbe— Casandra señaló  la salida con la cabeza — Será mejor que te vayas y le des nuevamente la negativa a nuestro padre a su propuesta de matrimonio—


    —¿Acaso tu negativa es a causa de ella?— El hombre caminó los pasos que lo separaban de su hermana —Pensé que ya habías dejado esa tontería de que eres gay hace mucho tiempo—


    —Yo nunca deje nada— Casandra se encogió de hombros —Fueron ustedes los que llegaron esa conclusión— Valentina se giró avergonzada. ¡Él lo sabía! El hermano de Casandra conocía la razón del porqué estaba ella ahí. Y eso la hizo sentir incómoda y avergonzada. 


    Valentina decidió que era más prudente dejar que ellos discutieran y ella fingir que no existía. Después de otro intercambio de frases no muy amables. El hermano de la señorita Makris se marchó. 


    —Señorita Makris. ¿Desea que les sirva la cena antes de marcharme?— 


    —Póngala en el horno. Nosotras nos encargaremos— Escuchó a Casandra decir.  La señora ama de llaves se retiró. En un autorreflejo se tensó cuando Casandra pasó por su costado. Casandra siguió caminando un paso más y se dejó caer en el sofá. Valentina vagamente se preguntó porque aún en casa seguía llevando tacones. Casandra recargó su brazo contra el reposabrazos del sofá y medio recargo su cabeza. Esa podría ser una posición muy cómoda. Pero para Valentina se le hizo más una posición que optaba una madre cuando iba a cuestionar a un hijo descarriado. Y esa mirada de… Ya te pillé, es mejor que confieses.


    —¿Por qué me mira así?— Preguntó Casandra directamente.


    —¿Me contarás lo de los abogados?— Valentina entrecerró los ojos. 


    —¿Acaso usted me contará el problema que tiene con su familia?—Los ojos de La señorita Makris estaban fijos ella.


    —Mi relación con ellos no es algo que quieras saber.—  


     —Tampoco creo que quiera conocer mucho sobre mis problemas, señorita Makris—Dijo Valentina, con sarcasmo. —¿Y por qué no nos vimos esta noche en el hotel?— Valentina en verdad estaba incómoda. 


    —Porque mi querido hermano decidió entrar a la fuerza a mi departamento y amenazo con establecer una base militar familiar aquí si no venía a echarlo a patadas—Valentina se recostó contra el sillón y estudió a la señorita Makris 


    —Y el que su hermano me viera aquí es premeditado ¿No es así?.—  La señorita Makris se rio entre dientes. Era un sonido escalofriante. 


    —No pensé que llegarías a tiempo, pero todo resulto bien al parecer— Ella volvió a reír. Era extraño. Ya que nunca reía —Mi progenitor me ha estado fastidiando toda la semana, pero es bastante orgullo para venir a buscarme en persona. Mi hermano siempre hace el trabajo sucio y el verte aquí. Los hará enfurecer aún más— La esquina de la boca de La señorita Makris se crispó. 


    —Me ha utilizado para hacer enfadar a su familia, eso es un poco bajo, incluso para usted— La señorita Makris apartó la cabeza de su brazo. La dejo caer. Parecía furiosa, pero no entendía por qué. 


    —Conocí a tus hijos hoy y tú a mi hermano. Estamos a mano. No lo crees—


    —¡Yo no planee que conociera a los mellizos! No la quiero cerca de ellos—Explotó. La señorita Makris se encogió de hombros.


    —Comprendo. Pero fue algo que ocurrió—. La señorita Makris visiblemente se puso rígida.  —Pese a la opinión de los demás los niños no me desagradan y jamás ofendería o maltrataría a tus hijos—Valentina dudo en creerle. Era complicado juzgando con aspecto agresivo de su perfil. ¿Buena con los niños? Ella tenía un aspecto áspero. Nada agradable. No podía imaginarla hablando dulcemente a un niño. El ama de llaves apareció. Le informó a Casandra que la cena estaba preparada. Que regresaría al día siguiente. Después de despedirse se marchó dejándolas solas. Pensó que al marcharse la mujer. Casandra le saltaría encima. Pero eso no ocurrió. Se levantó y le dijo que era mejor que cenaran. Que estaba muriendo de hambre. Valentina parpadeó confundida. Pero siguió a Casandra a la cocina. Mientras se sentaba en uno de los banquillos blancos. Observó a la mujer sacar dos platos de porcelana del horno. Cuando ella colocó el plato de pollo en salsa con arroz delante de ella. Su estómago gruñó. 


    —Come— Ordenó Casandra sirviéndole una copa de vino.


    —Yo no bebo—


    —Solo será una copa— Casandra tomó asiendo al lado de ella. —Come— Valentina apartó su mirada de la cara de la señorita Makris y se enfocó en el plato. La señorita Makris la estaba mirando mientras le daba la última orden. Esto no era parte del trato que tenían. Debería de exigirle que hiciera lo que siempre hacía. Así podría irse a casa y hablar con Nana sobre el problema que les caería encima. Ella se había quedado preocupada cuando hablaron por teléfono. Valentina tomó el tenedor y comenzó a comer. Estaba delicioso. El silencio entre ellas se hizo espeso y cargado, mientras cenaban. Finalmente, Valentina no pudo soportarlo más. 


    —¿Es la primera vez que le paga a alguien para tener sexo?—  Preguntó valientemente. Esa era una pregunta que le había estado rondando la cabeza. Y ahora que el hermano de ella estuvo ahí… y por lo que dijo… No tuvo el valor de ver a Casandra a la cara. Pero la escucho resoplar. 


    —¿Te parezco el tipo de mujer que necesita pagar para tener sexo? Carter—.  


    —No lo sé.— Valentina dudo —Lo que, si sé, es que da miedo. No la imagino conquistando cariñosamente a una mujer— Por la periferia de su ojo, vio a la señorita Makris esbozar una mueca. Que bien podría ser una risa maligna. 


    —Se nota que no tienes mucha experticia— dijo ella — Es verdad que no tengo problemas para ligar con las mujeres que tienen mis mismas preferencias sexuales…—


    —¿Pero…? Por qué hay un, pero ¿No es así? —Esta vez Valentina si giro su cabeza para mirarla. Estaba intrigada por saber. Porque ella. Porque escogerla a ella. 


    —Pero, me gusta seducir mujeres heterosexuales— La boca de Valentía se abrió en una perfecta “O” sorprendida. 


    —¿Es por eso que me está pagando?— Ella rodó los ojos —Yo pensé que era porque soy rubia—


    —Es cierto que me gustan las rubias. Pero seducir mujeres heterosexuales es más divertido. Me gusta que se resistan, su moralidad les dice que está mal. Y luchan contra lo que sus cuerpos les están pidiendo a gritos. Tú podrás decir que te gustan los hombres todavía. Pero adoras todo lo que yo te hago. Afirmo con seguridad que ahora que ya no eres heterosexual. Si no bisexual— Valentina abrió la boca, pero la cerró sin decir nada. Luego se echó a reír. 


    —¿De verdad? ¿Cree que ahora, así como así me podría acostar con otras mujeres?—. La señorita Makris suspiró, dejo el tenedor en el plato y se levantó. La sujetó del brazo y la hizo levantarse. 


    —Espere…—Valentina protestó, pero no sirvió de nada. Casandra la arrastró de nuevo hacia la sala. Y sin una pizca de amabilidad la lanzó contra el sofá más grande. No se hizo daño. Pero si estaba sorprendida. 


    —No tengo paciencia para el pánico ante la homosexualidad. Me tiene sin cuidado si quieres seguir engañándote a ti misma pensando que eres totalmente hetero. Pero voy a demostrarte que estás cayendo rápidamente al lado oscuro —. Valentina la enfrentó dispuesta a decirle unas cuantas palabras, pero en cuanto Casandra se paró delante de ella y la miró con esa intensidad, las palabras se le quedaron en la garganta. Lo que frenó sus quejas fue la expresión que vio en la cara de la señorita Makris. El deseo que tan bien conocía le oscurecía una vez más los ojos. Valentina sintió que su cuerpo le daba una respuesta inmediata, como si el deseo sexual de la señorita Makris fuera contagioso. 


    Hicieron el amor con frenesí… No, en realidad no fue así. Valentina tendría que dejar esas tres palabras fuera de su diccionario. No era amor. Era sexo. Era necesidad. Era deseo. Follaron con brusquedad, casi con desesperación. Valentina se entregó por completo a la ferocidad ciega de la pasión, hasta que las dos yacieron satisfechas sobre la alfombra. Valentina se dio cuenta de que se había revolcado por toda la sala como una perra en celo. Un rápido vistazo le confirmó que ni siquiera se habían molestado en desnudarse. Ella tenía la falda subida hasta la cintura y la blusa abierta. Casandra aún conservaba sus tacones. Sintió un poco de vergüenza. Mierda. Si la señorita Makris había querido demostrar un punto. Lo había conseguido. Estaba claro que Valentina no tenía ningún problema para excitarse con una mujer. ¿O era solo con Casandra Makris?


    —¿Por qué yo?— Preguntó mirando el techo —Es solo porque soy heterosexual o ¿Hay algo más en mí?—


    —Hoy estás demasiado preguntona—Gruñó Casandra. Valentina ladeó la cabeza para estudiar a la señorita Makris.


    —Solo tengo curiosidad— Murmuró —¿Es porque soy rubia? ¿Por qué soy la única que aceptaría dinero por sexo?  Si es verdad lo que dijo, Usted no necesitas incluso pagar por sexo. Estoy segura de que muchas mujeres gustosamente tendrían sexo usted. Quiero decir, no es como si fueras fea o algo. Así que ¿Por qué yo?—  


    —¿Estás dudando de tu propio atractivo?—  


    —No. Solo quiero saber—. Valentina se mordió el labio —Desde que me trasladaron a su departamento me trató con la punta del zapato, pensé que me odiaba y me quería despedir— 


    —Quería follarte desde el momento en que te vi en recepción. No follo con gente de la empresa. Y cuando te trasladaron a mi departamento, mi deseo por follarte simplemente aumento. Es tan simple como eso.—  Valentina se humedeció los labios, su estómago dio un vuelco. 


    —¿Usted me deseaba desde que entre a trabajar ahí?— La señorita Makris resopló, sin mirarla. 


    —Yo no estaba suspirando por ti, Carter. Es simplemente deseo físico. Necesidad. Como desees llamarlo. Eres mi tipo, nada más—.  


    —¿Rubia?— 


    —Si—  La tripa de Valentina se apretó. Larry había tenido razón. Los rumores sobre los gustos sexuales de Casandra eran ciertos.


    —Los rumores dicen que no dejas trabajar a ninguna mujer joven y rubia en tu departamento ¿Es por eso?— La señorita Makris le lanzó una mirada extraña. 


    —No soy una perra en celo que se quiere frotar contra cualquier rostro bonito— Dijo Casandra mirándola fríamente —Es solo mala suerte que cada mujer bonita que entra a trabajar bajo mi mando piensa que por su belleza y delicadeza tendré consideraciones especiales con ella. Soy buena en mi trabajo. Un dulce coño no cambiará eso. Soy mejor que eso. Pienso con mi cerebro, no con mi vagina. No seas como los hombres que me subestiman solo porque soy una mujer— Dijo La señorita Makris crudamente. Estaba empezando a verse irritada, por alguna razón. 


    —¿Cree que soy una rubia tonta y por eso me trasladó al departamento de Lena?—, Ya que estaban sumergidas en esta extraña conversación. Valentina pensó que era mejor aclarar todas sus dudas ahora que podía. Dudaba que tuviera otra oportunidad. 


    —No eres tonta— Dijo Casandra regresando su mirada al techo. —Eres mucha distracción. Además, si creo que tus habilidades se enfocan mejor a diseño. Sería perfecto que hubieras terminado la universidad—


    —¿Distracción?— Valentina dejo de lado lo de la universidad. La señorita Makris permaneció en silencio durante tanto tiempo que Valentina comenzó a pensar que no iba a responder en absoluto.  


    —Encontrar a alguien físicamente atractiva, no es lo mismo que desearlo. Me distraes—                


    —¿En serio?— Mirando a esta arrogante mujer, segura de sí misma. Valentina tenía problemas para creer eso. —Eso explica muchas cosas, — Valentina murmuró. La señorita Makris se encogió de hombros.


    —Por eso decidí comprarte. Es una cosa simple de entender. Me gusta corromper mujeres heterosexuales, eres rubia, me excitas, y yo no mantengo relaciones a largo plazo. Así que es un ganar/ganar para las dos. Cometí el error de caer en tu proposición la primera vez. Pero ahora estamos bajo mis términos. Yo pagué por tus servicios y tú necesitas el dinero—. Valentina debió de haberse sentido ofendida. De verdad. Pero en vez de eso rio. 


    —Eso de no mantener relaciones a largo plazo. Como que ya lo había supuesto— Dijo burlonamente —Tienes treinta y pico, por lo que escuche no parece muy interesada en el matrimonio—


    —¿Y?—, dijo La señorita Makris. —No soy el estereotipo que mujer que mi familia quiere que sea. Vivo bajo mis términos— Valentina pensó a Jeffrie y Jud. 


    —Yo también deseé vivir bajo mis reglas—, dijo lentamente. —Pero ahora tengo que adaptarme a mis nuevas circunstancias—. Valentina se sentó. Miró su reloj. No quería regresar tarde a casa. Tenía que hablar con Nana. 


    —Esos niños son tus sobrinos. No tus hijos— Escuchó la declaración de la señorita Makris. No le sorprendió que lo supiera después de todo recordaba que ella le informo que había leído su expediente. 


    —Son mi responsabilidad ahora— dijo Valentina levantándose. Su cadera protestó. Pero ignoró la incomodidad —Si tengo que luchar con uñas y dientes para protegerlos lo voy a hacer— Valentina encontró uno de sus zapatos en la esquina del sofá y el otro debajo de masa de café. La cual habían empujado hacia el otro extremo. El jarrón de flores artificiales estaba caído. Pensó en la señora que limpiaría ese desastre. Tal vez debería ordenar un poco antes de marcharse. 


    —¿Carter?—


    —Creo que ya he compensado el tiempo— Interrumpió Valentina —Tengo que marcharme ahora—


     


     


       


     


    


  



  
    Capítulo 11


     


    Al día siguiente Valentina se había reportado enferma en el trabajo. Cosa que jamás había sucedido en la historia. Ella bien podría estarse muriendo, pero siempre se presentaba a trabajar. En esa ocasión. Decidió que por el bien de todos tenía que enfrentar a sus padres de una vez por todas. El día anterior al estar visitando bufete de abogados, tras bufete de abogados, se dio cuenta de que la mayoría de los honorarios de esos bufetes, no podría pagarlos. No si terminaba en un juicio legal en contra de sus padres. Andrea Perkins. Era una abogada familiar que había conocido el día anterior. De todas las opciones la mujer fue la que le pareció un poco más honesta. Se sintió cómoda con ella y le explico todo el proceso que llevarían a cabo durante este conflicto por la custodia de los niños. En primera parte le había explicado ella. Era una reunión extrajudicial con la contraparte para intentar negociar. Si no se conseguía nada. Entonces el asunto se iría a los tribunales. 


    Cualquier esperanza que hubiera podido tener Valentina de una resolución fácil en lo relativo a los mellizos, desapareció cuando entraron en la oficina de los abogados de sus padres.  Eran tres hombres de trajes azules oscuros idénticos, con camisas blancas y corbatas de seda de colores fuertes. Los abogados se imponían. Estaban en su territorio. 


    Sus padres ni siquiera la miraron cuando entró en la sala de juntas. Siguieron mientras ella y su abogada se acomodaban en la larga mesa rectangular rodeada de sillas de respaldo alto. 


    La reunión de ese día era para negociar. Intentar llegar a un acuerdo que beneficiara a ambas partes. Para Valentina eso era una mentira. Quitarles a los niños no la beneficiaria de ninguna manera. 


    Cuando estuvo frente a sus padres, les sostuvo la mirada. Había tantas cosas que deseaba gritarles. Ellos parecían nerviosos.


    —No he escuchado de ustedes en más de un año… ¿Y hoy se presentan con un ejército? ¿A qué están jugando?— Su padre fue el primero en mirarla directamente.


    —Esto era necesario, Valentina—


    —¿O sea que esto va a ser así?


    —Esto va a ser así. No contestas nuestras llamadas. Esos niños son nuestros nietos. Y queremos lo mejor para ellos—


    —Yo quiero lo mejor para ellos. Es mi objetivo. Por eso Victoria me nombro su tutora— El abogado que estaba al lado de padre le tocó el brazo como para indicarle que no dijera ni una palabra más. 


    —No tiene caso comenzar a discutir —Informó el abogado— Tenemos que empezar ya.—


    —Si usted no tiene inconveniente —dijo la abogada de Valentina—, Quisiéramos escuchar primero sus términos —Señaló con un gesto los documentos en las carpetas elegantes frente a ellas —. La custodia de los mellizos Jeffrie y Judith Carter pertenecen a mi cliente. Estamos dispuestas a negociar derechos de visita.— Uno de los abogados sonrió. 


    —Abogada. Bien sabe usted que podemos refutar la legalidad de ese documento. Ya que en vida la señorita Victoria Carter se encontraba en un estado mental cuestionable debido al excesivo uso del alcohol y otras sustancias— Uno de los abogados les entregó una carpeta. Su abogado comenzó a ojear los documentos. Valentina apretó los dientes mientras observaba distintas fotografías de su hermana. Además de un interminable informe policial de distintos arrestos por posesión de drogas y otras cosas.


    —Cuando Victoria supo que estaba embarazada hizo lo correcto y enderezo su vida.—


    —Se convirtió en una prostituta de las calles— dijo su padre con disgusto.


    —Sé que no es la mejor profesión del mundo. Pero los tres nos negamos a ayudarla. Y ella hizo lo que tuvo que hacer para sacar a sus hijos adelante. Es lo que haría cualquier madre— Valentina también juzgo duramente a su hermana. Le indignaba pensar que ella pudo prostituirse en las calles. Pero después de tener a dos niños a cargo. Que comían, vestían, se enfermaban y una gran pila de cuentas por pagar. Victoria se ganó todo su respeto. —Lo hecho, hecho esta. No podemos cambiarlo— Miró  a su madre. Ella apretaba las manos sobre la mesa —Hicimos mal en no apoyar a Victoria. La dejamos autodestruirse. Sé que podemos hacerlo mejor en esta ocasión. No tenemos por qué llegar a esto—


    —Queremos compensar a Victoria.— Dijo su madre por primera vez —Es por esa razón que sus hijos deben de estar con nosotros—


    —No les interesaron los niños por mucho tiempo ¿Por qué ahora?—


    —Queremos hacer lo correcto— dijo su madre con lágrimas en los ojos —Son nuestros nietos y podemos darles una mejor vida de lo que tú les estás brindando ahora— Valentina miró a su abogada. Ella estaba escribiendo algo en su libreta de apuntes. Después se dirigió a los abogados.


    —Lo mejor que podemos ofrecerles son derechos de visita. Los niños pueden visitarlos los fines de semana. Y algunos días en vacaciones. Además, si su interés es ayudarlos y tienen las posibilidades económicas para hacerlo se puede fijar el pago de una pensión para los niños— La abogada hizo una pausa. —Durante la semana podrán tener información sobre la vida de los niños, incluidas fotos—


    —Eso es ridículo —declaró el abogado. —Quiero infórmale señorita Carter que esta reunión es solo mera cortesía. Los señores Carter están dispuestos a negociar para evitar más escándalos. Pero su abogada bien sabe que si llegamos a juicio. Usted terminará perdiendo.


    —Que…—


    —Los señores Carter tienen todo el derecho a obtener la custodia de sus nietos— Dijo otro de los abogados interrumpiéndola groseramente.— Son la primera línea parental para tener la patria potestad. Son un matrimonio estable con los recursos necesarios para la manutención adecuada de sus nietos— El abogado sonrió de un modo irritante que hizo que Valentina quisiera borrarle la sonrisa de la cara. Pero en vez de hacer eso, se contentó con apretar los dientes y escuchar lo que tuviera que decir


    —Nuestras fuentes afirman que su condición financiera no es de lo más estable. Sin contar que su vivienda actual deja mucho que desear —Valentina se echó a reír.


    —Cierto que para su caro traje mi modesto apartamento podría resultar ser un basurero— Valentina fulminó a sus padres con la mirada —Pero lo reto a que sea madre soltera con dos niños en crecimiento a ver qué puede lograr hacer—


    —Además— Continuo uno de los otros abogados como si ella no hubiera dicho nada—Sus múltiples empleos le impiden brindarles la atención necesaria a esos niños—


    —Los niños están bien cuidados y atendidos por mi Nana— Los abogados no parecían escuchar nada de lo que Valentina pudiera decir. Siguieron atacándola. Atacaron su estilo de vida. Cada uno de sus empleos. Trajeron a colación muchas cosas de su pasado. Al parecer haber salido de fiesta mientras estaba en la universidad era una clara indicación que podría terminar como Victoria. Ellos despreciaron fríamente cada esfuerzo. Cada sacrificio. Cada logro. La atacaron y la humillaron. En cualquier momento Valentina temió que ellos trajeran a colación su trato con Casandra Makris. Cuando ellos quisieron comenzar a hablar de su Nana. 


    —¡Ya basta!—Valentina se levantó furiosa. Colocó ambas manos sobre la mesa del escritorio. A su lado su abogada le indicaba que se calmara. Pero ella no quería calmarse. A Valentina le latía con fuerza el corazón; le hervía la sangre al pensar que sus propios padres fueran capaces de arrastrarla por el lodo en aquel intento por humillarla. —No entiendo por qué de buenas a primeras quieren hacer lo correcto— Miró a sus padres con rencor. Cerró los ojos. Esto era lo que todos los abogados que consulto el día de ayer le advirtieron. Su abogada también le había dicho que sería duro. Pero por lo menos estaba ahí. Esperando a que Valentina decidiera que hacer. Aunque su abogada le había dicho que en el tribunal sería aún peor. Ella podría soportar cualquier cosa por los niños. De verdad que no le importara que delante del tribunal sus padres y sus abogados expusieran cada uno de sus pecados si con eso conseguía la custodia de los niños. Pero la idea de someter a los niños a esta guerra sin sentido era inaceptable para Valentina. Decidió que ya había tenido bastante y se dirigió a la puerta. 


    —¿Ya se marcha? —preguntó uno de los abogados—. Pero si apenas hemos empezado a romper el hielo, señorita Carter—


    Su abogada siguió a Valentina hasta la puerta.


    —No te dejes afectar por ellos —dijo en voz baja, de modo que solo la oyera Valentina—. Su intención es intimidarte. Es el truco más viejo que existe. Está claro que no le interesa llevar este caso ante un juez. Por eso se ponen duros ahora.


    —He terminado. Se acabó.—


    —Pero señorita Carter…—


    —Lo siento. Se acabó. Lo hemos intentado —Valentina tenía ganas de llorar, pero se contenía — Puedes negociar el mejor trato para los niños. Me gustaría que Nany fuera con ellos, si es necesario yo pagare su suelto. Para ellos un cambio así será difícil. Tener a Nany será un consuelo tanto para ellos y para mí—


    —¿Quieres derechos de visita?—


    —Por supuesto. Aunque será difícil para todos. Nos adaptaremos al cambio—


    —Eres muy valiente Valentina Carter— dijo la abogada con una media sonrisa. Valentina hizo una mueca. —Estás haciendo lo mejor que puedes por esos niños—


    —No fue suficiente— abrió la puerta y salió.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 12


     


    Valentina pasó el resto del día con los niños y con Nany. Ellos se mostraron encantados cuando los recogió en la escuela por primera vez. Intentó mostrarse alegre y divertida mientras llevaba a los niños al parque. Comieron hamburguesas. Vieron una película. Los niños estuvieron encantados. Solo la tristeza se reflejaba en la mirada de Nany y ella. 


    A Nany le costó trabajo aceptar lo sucedido. Pero no tuvieron más opción. Su abogada horas antes les informó sobre el acuerdo al que habían llegado. Aunque renuentes al inicio sus padres aceptaron en emplear a Nany de nuevo. Lo aceptaron después de que la abogada les explicó que los niños estarían resentidos y recelosos contra ellos por alejarlos de su tía Valentía. 


    Sería un cambio duro para los niños y sería más conveniente tener en su nuevo ambiente a su nana. Una persona que prácticamente los había criado a la par que Valentina. Además de eso. Valentina tendría un fin de semana completo con ellos. Una noche  en la semana cada dos semanas siempre y cuando no interfiriera con los estudios de los niños y varios días de vacaciones y festivos. La adaptación de los niños sería duro. Por esa razón se había recomendado la intervención de un psicólogo infantil y por el primer mes. Valentina solo podría visitarlos en casa de sus padres. Valentina se sentía físicamente enferma. No era eso lo que ella había querido que ocurriera.


    Valentina retrasó lo más que pudo hablar con los niños. Jud ni siquiera noto su estado de ánimo. Pero Jeffrie si lo hizo. Como presintiendo que algo andaba mal. Jeffrie la abrazaba. La tomaba de la mano. O simplemente le sonreía. 


    Valentina miró su teléfono móvil. Tenía varias llamadas perdidas de Lena, Larry y solo una llamada perdida de Casandra Makris. Pero ella no estaba para lidiar con nadie ahora. Se concentró en el correo de su abogada. Valentina se encargaría de personalmente llevar a los niños a casa de sus padres. En sus mochilas apenas y empacaron lo esencial. Ya enviarían sus padres por sus cosas. Además, no era como si sus padres no pudieran comprarles ropas nuevas. Estaba segura de que para ellos serian poca cosa la ropa sin marca que Valentina había comprado para ellos. 


    —¡Ala!— Gritó Jud —¡Qué auto tan bonito!— dijo ella al ver el mercedes en la entrada del destartalado edificio. Incluso los vecinos se detenían a mirar el auto. 


    —No corras, Jud— Regañó su Nana. Jud corrió encantada al auto. Valentina le había dicho que irían a dar un paseo.


    —¿A dónde vamos, Valentina?— Preguntó  Jeffrie sujetando su mano.


    —Con sus abuelos— dijo al fin. Un chofer abrió la puerta del auto. Jud no escuchó sus palabras. O no les tomó importancia. Voló dentro del auto. Jeffrie frunció el ceño. 


    —¿Con tus papás, Valentina?— Preguntó él con el ceño fruncido. Era tan adorable.


    —Son tus abuelos, Jeffrie. Tal vez no los recuerden. Eran muy pequeños cuando los vieron por última vez— <<Por primera y última vez>> Cuando Victoria fue incinerada. El niño parecía estar pensando las cosas. Durante el camino a casa de sus padres. Jud no dejo de brincar y hablar dentro del auto. Nana y ella solo compartían miradas silenciosas. Jeffrie se recostó contra su costado. Valentina no se pudo resistir a abrazarlo y a hundir su nariz entre su cabello. Sus niños olían tan bien. Entre más avanzaba el coche. Más se destrozaba su corazón. Cuando el auto se detuvo. Valentina sintió un profundo poso en su estómago. 


    —Jud, ven aquí— Atrajo a la inquieta niña a su regazo. Ya era la hora —Tengo algo importante que decirles—


    —¿Qué sucede Valentina?— Preguntó Jud colocando una manita en su mejilla —¿Estás triste?— Valentina le sonrió a la niña. 


    —¿Recuerdan que en una ocasión me preguntaron si tenía papá y mamá?— Esa había sido una charla interesante. Los niños se mostraron curiosos al darse cuenta de que no tenían mamá. Que ella estaba en el cielo. Pero que tampoco tenían papá. No sabiendo que decirle sobre él, Valentina se había inventado una historia sobre que, si su padre no estaba con ellos, era por alguna razón muy importante que le impedía hacerlo. Pero que jamás deberían de sentir rencor por ello. Que dios… Que el destino… Bla… Bla… Bla… Les había hablado también que ella tenía padres y que, aunque por ciertas circunstancias no podían verse a diario. Eran sus padres y los amaba como tal. <<Lo que uno hace por conservarlo la inocencia de los niños>>


    —Nuestros abuelitos— Afirmó Jeffrie.


    —Así es corazón— Valentina apretó a Jeffrie más fuerte en su costado. —Sus abuelos— Valentina señaló con la cabeza la enorme casa de lado izquierdo. —Ellos viven aquí—


    —¡Ala! ¿En serio? ¡Es muy grande!— dijo Jud mirando por el cristal. Quiso apartarse emocionada, pero Valentina no se lo permitió. Jeffrie era mucho más reservado. Miraba atentamente a Valentina. Había preocupación en sus ojitos azules.


    —Sus abuelitos los aman mucho y quieren que ustedes convivan con ellos a partir de ahora— Aunque Valentina estuviera furiosa con sus padres. Ella jamás envenenaría a sus niños con ese odio. —Vivirán aquí a partir de ahora— informó con un nudo en la garganta.


    —¿Viviremos en esa casa tan grande? ¡Hurra!— Gritó Jud. Emocionada.


    —No trajiste maleta, Valentina— dijo Jeffrie escalando sobre el asiento.<<Que niño tan listo>> Valentina estaba orgullosa. Jeffrie abrazó a Valentina envolviendo sus bracitos en su cuello —Yo no me quiero quedar aquí sin ti—


    —Jeffrie, todo estará bien, cariño—Valentina intentó consolarlo —Yo los visitaré—


    —¿No vivirás con nosotros?— Preguntó Jud. Dándose cuenta de lo que Jeffrie capto momentos antes. —¡Yo tampoco me quiero quedar!— Jud también se abalanzó sobre ella. Abrazándola fuertemente y comenzando a llorar.


    —A partir de hoy vivirán con sus abuelos— Valentina intercambio una mirada con Nany. Ella también tenía lágrimas en sus ojos —Nany se quedará con ustedes. Y los podré visitar de vez en cuando. Además, podremos hablar por teléfono—


    —¡No quiero!— alegó Jud. —Quiero vivir contigo—


    —No nos dejes Valentina— Suplicó Jeffrie. A Valentina se le estaba destrozando el corazón. Ella deseaba tomar a sus niños en brazos y salir corriendo con ellos lejos de ahí. Los dejo llorar y protestar por unos minutos. Los consoló lo mejor que pudo porque ella misma no tenía consuelo. A través de la ventana tintada. Vio a sus padres en la puerta. Esperando. Los odió más que nunca.


    —Ya es hora mis niños—


    —¡No! ¿Por qué? ¿Por qué tienes que dejarnos?— Preguntó Jeffrie con su carita consternada. Su niño. Siempre era tan valiente. Tan maduro y hoy se comportaba por primera vez como un niño de su edad.


    —¿Ya no nos quieres Valentina?— Preguntó  Judith con los ojos llenos de lágrimas y la nariz roja. Se limpió la nariz con la manga del suéter y por esta ocasión no la reprendió por ello. 


    —¿Cómo puedes pensar eso, cariño?— Valentina le dio un beso en la mejilla —Los amo con todo mi corazón. Pero sus abuelos también tienen derecho a estar con ustedes. Desean conocerlos. Convivir con ustedes—


    —¿Pero por qué no podemos vivir todos juntos?— Alegó Judith.


    —Porque las cosas son así— Valentina suspiró —El cambio es difícil. Pero somos valientes ¿No es así? Saldremos adelante y yo prometo que estaré en contacto con ustedes—


    —¡No! ¡Yo no quiero quedarme!— Protestó Jeffrie.


    —¡Yo tampoco! —Alegó Judith. Nany intentó ayudarle. Explicándole a los niños que estarían bien. Que ella estaría con ellos. Que se divertirían junto con los abuelos. Les hablo de la enorme habitación que seguramente tendrían a partir de ahora. De juguetes. Del enorme jardín para jugar. Pero nada. Jeffrie incluso afirmó que el apartamento donde vivían era más bonito. Hacerlos bajar del auto fue lo más difícil hacer. Ellos se abrazaron a su pierna y se negaban en seguir a Nany. Valentina cayó sobre sus rodillas para estar a la altura de los niños. 


    —Escuchen— Valentina miró a ambos niños —Necesito que sean valientes. Esto no me gusta más que a ustedes. Pero confió en que se portaran muy bien con los abuelos. ¿Me lo prometen?—


    —No me quiero quedar— Alegró Jeffrie.


    —Necesito que cuides a tu hermana y a Nany. Jeffrie— Ella le dio un beso en la mejilla. —¿Me lo prometes?—


    —No nos dejes, Valentina— suplicó el niño. Y dándose por derrotada. Atrajo a ambos niños a sus brazos. Los apretó fuertemente. Por sobre encima de ellos miró a Nany. Diciéndole silenciosamente lo que harían. 


    En ocasiones los niños se ponían así. Sucedió con más frecuencia cuando eran más pequeños. Ellos hicieron berrinche en muchas ocasiones porque Valentina tenía que ir a trabajar y no podía jugar con ellos. Dándoles un último beso a cada uno. Se apartó. Se levantó rápidamente y sin mirarlos una segunda ocasión. Se giró y caminó hacia el auto. Escuchó a los niños gritar, llamarla y lloriquear. Pero Valentina no se giró. Sabía que Nany los sostendría para que no la alcanzaran. Se subió al auto y le ordenó al chofer que se pusiera en marcha antes de arrepentirse. Mientras se alejaban Valentina rompió en llanto. Toda la ira y frustración que estuvo sintiendo se desbordó mientras escuchaba a sus niños llamarla con desesperación. Pero no podía hacer nada por ellos. Tenían que quedarse. Y con ellos el corazón y la voluntad de Valentina.


    Valentina no dejo de temblar todo el tiempo. Luchó contra la necesidad de ordenarle al chofer que diera la vuelta. Valentina estaba dispuesta a ir y a arrancar los niños de las manos de sus padres y luchar por ellos en los juzgados. No tenía miedo a luchar por ellos hasta las últimas consecuencias. Después, su voz racional le decía que estaba haciendo todo esto para que los niños no fueran expuestos a un infierno. Era lo correcto por hacer. Ellos tendrían estabilidad económica. Un buen hogar. Estarían seguros. Y ella… 


    Estaba demasiada exhausta por aquel largo día y esperaba que al cerrar los ojos y despertar por mañana el mundo estuviera derecho otra vez. De todos modos, era más fácil resolver los problemas a la luz de la mañana, ¿No era verdad? Cuando el coche se detuvo frente a su apartamento. Valentina bajo de auto en modo automático. Era como estar viendo todo borroso a su alrededor. Todo era oscuro y gris. Valentina se apartó del auto. El cual arrancó inmediatamente cuando cerró la puerta. Ahora solo tenía que caminar en línea recta hacia su edificio. Subir a su piso. Cerrar la puerta antes de derrumbarse por completo. De pronto se sintió vencida por el agotamiento. La dura prueba emocional por la que había pasado le había quitado las fuerzas y la compostura. Estaba temblando como una hoja en una tormenta de verano.


    —En verdad luces enferma— Valentina escuchó esa voz y por un instante pensó que estaba alucinando. Alzó la vista y sus ojos creyeron estar viendo un fantasma. La señorita Makris estaba ahí. Estaba a mitad de la acera de lado izquierdo. Un auto negro estaba aparcado a metros de distancia. ¿Qué hacía ella ahí? —No creí eso de que estuvieras enferma. Quería comprobarlo por mí misma—


    —Si recursos humanos me quiere descontar el día. No me importa— Contestó. Ya no importaba nada. Si querían despedirla en ese momento le daría lo mismo. Ya no necesitaba el empleo con desesperación. Había perdido las dos razones por las cuales se mataba trabajando día a día. Comenzó a caminar hacia su edificio. La brisa nocturna se sentía maravillosa contra su rostro, pero hacía que aumentara el temblor. Las piernas le temblaban tanto que apenas si la podían sostener. Valentina se sentía como si se estuviera partiendo en pedazos por dentro y aspiró profundamente en un esfuerzo por recobrar el control. La única gracia salvadora era que la señorita Makris nunca sabría cuán cerca estaba de quebrarse. Tal debilidad, seguramente le desagradaría. También sería humillante para ella llorar frente a la jefa de su jefa. Después de todo, sí tenía orgullo. Nunca había necesitado apoyarse en nadie y no estaba dispuesta a apoyarse en nadie ahora. Además, dudaba mucho que Casandra Makris fuera de las que ofrecían consuelo. Cierto. Ella debería de estar ahí por su trato. Pero Dios era testigo que no estaba de ánimo para abrirse de piernas para ella esa noche. 


    Aspiró profundamente para tranquilizarse. No resultó. Los escalofríos aumentaron. Se dijo a sí misma que todo iba a ir bien; Había pasado por una penosa y aterradora prueba, pero confiaba en haber hecho lo correcto. Los niños estarían bien. Sus padres podrían ofrecerles a los mellizos todo lo que Valentina no podía darles.  Y Nany se encargaría que ellos estuvieran seguros y felices. Tenía que enfocarse en lo positivo. Aunque no era positivo pensar que esa noche por primera vez en años abriera la puerta de su casa y no tendría quien le diera la bienvenida. 


    —Cielos— Murmuró, llevándose una mano a la boca. Tendría que darse prisa e ir a la cama antes de perder por completo la dignidad y comenzar a llorar en medio de la calle. Tenía náuseas y solamente Dios sabía qué más. Ahora necesitaba privacidad y tal vez el consuelo de alguien. Pero Casandra Makris no era ese alguien. Ya había utilizado toda su fuerza ese día. 


    —Lamento lo de hoy. Y no podre cumplir con el trato esta noche… tal vez mañana…— Tuvo la fuerza suficiente para alzar la mirada. Observó a la señorita Makris. Como siempre, no supo descifrar su estado de ánimo. Tal vez ella estaba pensando que Valentina era patética. Y no podía culparla por ello. Fue un segundo. Solo una milésima de segundo y un movimiento. Casandra descruzó los brazos y los dejo caer a sus costados. Lentamente observó como los alzaba un poco. Solo unos centímetros lejos de su cuerpo. Con las palmas hacia fuera. Valentina vaciló durante una milésima de segundo. Perdió la batalla en ese mismo instante. Comenzó a correr hacia ella. Se arrojó contra su cuerpo, envolvió los brazos en la cintura de Casandra y comenzó a llorar con incontrolables sollozos. La señorita Makris no le dijo ni una palabra. Solo le permitió abrazarla. Y era todo lo que Valentina necesitaba en ese momento. 


    Valentina se aferró a ella con la cabeza inclinada debajo de su mentón y lloró sin parar hasta que le empapó su blusa de seda que debería de ser carísima. Murmuraba frases incoherentes entre sollozos, entre su llanto le contó que les habían quitado a los niños. Que dejarlos en casa de sus padres fue la cosa más dura de hacer. Si la señorita Makris dijo algo para consolarla. Valentina no la escuchó. Estaba tan perdida desahogándose. Poco después, un poco más tranquila su tormenta de emociones casi había amainado. Valentina empezó a hipar.


    —Respira profundamente, Carter —ordenó la señorita Makris.


    —Lamentó esto— Valentina intentó apartarse. —Estoy bien. Ya puede marcharse…— Pero Casandra no se lo permitió. Aun con ella bajo el brazo. Caminaron a su edificio. Valentina sacó las llaves de su bolsillo. Casandra se las quitó y sin soltarla subieron hasta su edificio. Valentina lo permitió. Estaba tan casada y se aferraba con fuerza al abrigo de la señorita Makris. Era reconfortante que por una vez. No tenía que ser la fuerte. Cuando entraron en el departamento de Valentina. Casandra cerró la puerta y se recargó contra ella. Valentina se aferró a ella mientras sentía a la señorita Makris apoyar el mentón sobre la su cabeza y la abrazaba por la cintura.


    —No soy buena consolando a las personas— La escuchó decir.


    —Esto es suficiente— Declaró Valentina. Se arrepentiría de esto mañana. Pero Valentina pegó su rostro más contra el abrigo de Casandra. Olía tan bien. Se ofrecería pagar por tintorería para blusa y el abrigo. 


    —Cuéntame que ocurrió—Ordenó la señorita Makris. Valentina dudó un segundo antes de hablar. No deseaba que ella se entrometiera en su vida privada. Pero deseaba tan desesperadamente que alguien la escuchara. 


    —Entregue la custodia de los mellizos a mis padres— Valentina comenzó a llorar nuevamente —¡Yo no podría ganarles en los juzgados! ¡Es tan injusto!—


    —No tienes que gritar—Replicó Casandra —¡Vas a despertar a los vecinos!— Podría ser una broma. Pero Valentina le importaba menos si todo el edificio se quejaba con el conserje. 


    —Ellos no se preocuparon por ayudar a Victoria cuando quedo embarazada. Ni tampoco les importaron los mellizos después de la muerte de su madre ¿Por qué ahora? ¿Por qué quitármelos?—


    —Es difícil comprender la mente humana la mayor parte del tiempo —Razonó Casandra con tranquilidad—. Comprender las acciones de los padres es aún más difícil. Dios es testigo que yo no comprendo al mío— Valentina se apartó de ella y la miró a los ojos.


    —Sé que yo no les puedo ofrecer a Jeffrie y a Judith lo que mis padres pueden darles —Murmuró —. Pero yo los quiero conmigo, así tenga que conseguir otro empleo. No me importaría prostituirme como lo hizo mi hermana ¡Quiero a los niños conmigo!— Casandra la empujó de nuevo a sus brazos y puso la cabeza de Valentina sobre su hombro. 


    —Lo que haces es loable, pero te estás autodestruyendo a ti misma— Escuchó a Casandra decir — Eres joven. No terminaste la carrera y trabajas demasiado por…—


    —¡No lo digas!—Valentina apretó los dientes—Sé que a ti no te importa nadie más que tu misma. Pero no te atrevas a juzgar lo que yo hago por mis niños—


    —Son tus sobrinos— Dijo Casandra entrecerrando los ojos —Puedes tener a tus propios hijos si te lo propones— Valentina dejo salir una risa amarga.


    —Cierto— Negó con la cabeza —Solo tengo que buscar un hombre, embarazarme y listo. Niños de remplazo— Comenzó a llorar de nuevo. Sintió que Casandra apretaba sus brazos en torno a ella.


    —No necesitas un hombre para embarazarte—


    —¿Qué?— Preguntó confundida. Pero Casandra no le aclaró la duda. La boca de Casandra cubrió la de Valentina. Valentina se aferró a ella para no caerse. Abrió la boca para ella. Casandra gruñó roncamente y profundizó el beso. Su lengua se abrió paso dentro de la boca de Valentina para acoplarse a la de ella. Un cálido y lento deseo se instaló en su vientre e inflamó su alma. Deseaba detenerla, pero no podía. Casandra deslizó la lengua en su boca y aspiró profundamente su dulce esencia. Gimió su nombre en su boca.


    —Detenme — Gruñó. Casandra. Valentina luchó. De verdad que lo hizo. Pero en ese momento estaba tan mal emocionalmente que lo que menos deseaba era estar sola. 


    —No... puedo.— Valentina saboreó su beso y sintió un hondo dolor en su corazón. Estaba tan vacía que lo único que deseaba era algo de consuelo. Había perdido todo lo verdaderamente importante para ella ese día. Estaba tocando fondo y lo único que deseaba era no pensar. Sabía Casandra ahora ya no se reprimiría al sentirla abrir su blusa y bajar su boca  hasta sus senos. Arqueándose para recibir sus caricias, sintió que el corazón le latía con fuerza salvaje mientras la señorita Makris le lamía el pezón y recorría con la lengua su rugoso núcleo.


    —Aquí no —Balbuceó Valentina.


    —¿Dónde?—Su voz sonó baja y torturada; ella apenas reconoció la suya cuando contestó.


    —Mi dormitorio— Valentina señaló el estrecho pasillo de un metro, la puerta de su habitación estaba abierta. Sin dejar de besarla y de tocarla atravesaron el umbral sin molestarse en cerrar la puerta. Terminaron sobre su pequeña cama. Valentina extendida boca arriba con Casandra sobre ella sin detener en ningún momento su asalto. 


    —Te deseo. No sé qué me has hecho y no me importa, siempre y cuando me dejes tenerte— Valentina apenas captó sus palabras mientras ella la desnudaba con una rapidez que demostraba sus habilidades en la cama. Luego, Casandra se echó


    hacia atrás y la contempló paseando su brillante mirada por su desnudo cuerpo con un ansia que no podía ocultar. Palpitante de necesidad había en los ojos de la señorita Makris, Valentina observó cómo Casandra se desnudaba a la vez. Era la primera vez en que se tomaba el tiempo de observarla con detenimiento. Por lo general cuando Casandra comenzaba su asalto sobre ella. No le daba tiempo siquiera a respirar. Hoy parecía no haber prisa. Así que Valentina contempló su clara piel. Sus pechos grandes. Al menos más grandes que los de valentina. Su estrecha cintura. Sus largas piernas. 


    La señorita Makris se volvió a tender sobre Valentina, una vez junto a ella, presionó sus labios contra la suave piel de debajo de sus senos, le besó cada costilla y hundió la lengua en su ombligo; a continuación, le chupó el vientre dejándole allí una señal amorosa.


    —Me encanta probarte —Murmuró la señorita Makris mientras sus labios seguían la línea de sus caderas. Al parecer, el suspiro de placer de Valentina era todo el estímulo que necesitaba para besarle una pierna y luego lamerle lentamente el interior de la otra, dibujando húmedos círculos con la lengua. Cuando llegó al tierno lugar que ella sentía palpitante, echó su cálido aliento sobre su mismo centro, mientras el cuerpo de Valentina reaccionaba tensándose como la cuerda de un arco. La deseaba y la señorita Makris también, nada más importaba. Entonces ella posó la boca contra su dolorido núcleo y Valentina se inquietó. La señorita Makris sujetó sus nalgas con las manos y profundizó el beso, mientras la acariciaba con los labios, con la respiración, con la lengua hasta que ella estuvo temblando como


    una hoja y a punto de resquebrajarse. 


    Un roce más de su lengua y ella gritó. Se sentía palpitar violentamente contra su boca y se entregó a sus íntimas caricias ofreciéndole más de sí misma. Respiraba con dificultad, desfallecida. Por fin se detuvieron las convulsiones y su respiración se aligeró. Permaneció tendida, completamente confusa mientras la señorita se removía y retrocedía sobre su cuerpo, colocándose sobre ella. Casandra levantó una de sus piernas y acercó su cadera, de esa forma sus coños se frotaron juntos. Casandra comenzó a moverse apremiándola a que la siguiera con eróticas palabras. Valentina se adaptó a su ritmo, se frotó contra ella y dejó que la guiaran sus instintos. Con el cuerpo latiendo y el corazón acelerado, aguardó con ansiosa expectación mientras la señorita Makris la besaba y acariciaba. A medida que su cuerpo arremetía y se movía, sus besos iban haciéndose más cálidos e intensos.


    —¡Me gusta tanto tu sabor! —Susurró contra sus labios—. ¡Estás tan húmeda y tan tensa! ¡Vamos! ¡Córrete de nuevo! — Valentina no podía respirar, mucho menos hablar. Cuando Casandra la besó, ella perdió todo sentido de la realidad. Agobiada por nuevas sensaciones, abrió la boca a la inquisitiva lengua de la jefa de su jefa. Se saboreó a sí misma en ella, olió la pasión que los rodeaba y sintió cómo Casandra se movía contra su cuerpo, besándola, sus manos en todo su cuerpo, tocándola en todos aquellos lugares que le daban placer. Cada vez que ella movía las caderas, provocaba en Valentina una nueva sensación, haciendo que sintiera algo distinto.


    —Estoy casi a punto, Carter... No me hagas esperar demasiado.— La señorita Makris empujó de nuevo, moviéndose más de prisa y más duramente hasta que algo cedió dentro de ella. Contuvo la respiración, segura de que moriría de placer, y luego estalló. Desde algún lugar lejano le escuchó pronunciar su nombre y la sintió estremecerse y retirarse. A continuación, se desplomó junto a ella, con el pecho jadeante y la respiración saliendo de su boca sonoramente.


    —Muchas mujeres se casan con el objetivo de formar una familia— Escuchó decir a la señorita Makris —Conozco a mujeres infelices que tienen varios hijos y nunca han conocido lo que es un orgasmo— Confundida Valentina giró el rostro hacia Casandra.


    —No comprendo…—


    —Hijos— Dijo Casandra sentándose en la orilla de la cama y dándole la espalda. —Si lo que quieres es tener hijos, no necesitas un hombre en tu vida. El esperma congelado bastará—Casandra se puso en pie, con expresión dura e implacable. ¿Hijos? Entonces recordó que era lo que habían estado hablando momentos antes. Recordó que Valentina había mencionado buscar un hombre para tener familia. ¿Acaso estaría celosa? No. Desechó esa idea de inmediato. 


    —Esperma congelado— Murmuró Valentina. — ¿Y qué sucede si lo que quiero es un esposo? El esperma congelado no me dará una familia. No es que piense mucho en ello. Pero aun deseo casarme ¿Qué hay de malo en ello?—


    —En esta época el matrimonio está sobrevalorado— Cierto. Valentina sabía que Casandra no deseaba casarse. Valentina ya no respondió ¿Qué caso tenía? Observó cómo Casandra se vestía e iba hacia la puerta. Se detuvo con la mano en el pomo y se volvió para mirarla, como si esperase que ella la detuviera. Al ver que no lo hacía, se fue dando un portazo a sus espaldas.


    Capítulo 13


     


    Valentina luchó por concentrarse en el trabajo. Se había podido disculpar con Lena por haber faltado. Ella le sonrió como siempre y le dijo que no había ningún problema. Que le alegraba verla bien. Físicamente podría estar bien. Pero emocionalmente estaba agotada. Destrozada. Muerta por dentro. 


    Si le preguntaban que había hecho la mayor parte de su mañana. Valentina no sabría qué contestar. Desde su entrada hasta la hora del almuerzo. Trabajó. Trabajó. Trabajo. Era como un robot en modo automático. Incluso terminó mucho más rápido que en otras ocasiones. Si seguía a ese ritmo podría irse a casa sin pendientes. Casa. ¿Qué la esperaba en casa? 


    Había recibido un mensaje de Nany. Los niños estaban bien, pero les estaba costando trabajo adaptarse al cambio. No dejaban de preguntar por ella y la relación con sus abuelos no era la mejor. Sobre todo, Jeffrie. Que se negaba incluso a dirigirles la palabra. Esta tarde iría un psicólogo infantil. Y Nana se comprometió a informarle. 


    Para la hora del almuerzo ni siquiera tenía apetito. Así que había decidido tomar su descanso en el parque que estaba enfrente del edificio. Mientras guardaba su móvil se sorprendió al ver que las manos le temblaban. La importancia de lo que había sucedido ese día finalmente estaba penetrando en su mente. Cerró los ojos. Ahora estaba sola. 


    Durante el último año no había dejado de correr de allá para acá. De trabajar. De agotarse. Y ahora era libre. Siendo una mujer sola y soltera ya no necesitaría tener múltiples trabajos. Podría mudarse a un departamento mejor, tal vez buscar un rumie para compartir gastos. Podría salir los fines de semana. Enamorarse. 


    De pronto el corazón le galopó violentamente con furiosos latidos y apenas si pudo recuperar el aliento. Sabía que estaba empezando a invadirla el pánico e intentó calmarse. Dios querido. Todo había sucedido con tanta rapidez. 


    ¡En verdad era libre! 


    Libre de responsabilidades. 


    Libre para hacer lo que quisiera. 


    Libre para retomar su vida. 


    ¿Quería eso en verdad? Su conversación con Casandra regresó a su mente. Podría tener un esposo. Familia. Lo que era más importante. Ya no necesitaba el dinero de Casandra. Finalmente, Valentina se concentró en el tema principal. Ya no necesitaba venderse a Casandra Makris. 


    —¿Carter? ¿Qué haces aquí?— <<Hablando de la bruja del cuento>> La voz de la señorita Makris era poco más que un susurro. Sin embargo, Valentina se echó hacia atrás. Asustada y preocupada. 


    —Es mi hora del almuerzo— Murmuró mirando su reloj. Todavía tenía diez minutos. Regresó su mirada hacia la señorita Carter. ¿Ella había cruzado la calle para hablarle? Detrás de ella podía ver el vehículo de la empresa. Un par de hombres trajeados estaban ahí. Mirándolas con insistencia. —¿Va saliendo o llegando? Señorita Makris— Casandra frunció el ceño. Al parecer algo la había molestado, pero Valentina no sabría decir que era. 


    —Tuve un almuerzo de trabajo. La junta se reunirá en breve con los nuevos clientes— Valentina supuso que los dos caballeros que estaban esperando eran esos clientes. —¿Por qué estás aquí sentada? —preguntó.


    —Solamente estaba pensando.— Valentina bajó la mirada a sus manos


    —¿En qué?— Escuchó a Casandra —Si es por tus sobrinos, un abogado…—


    —Le devolveré el dinero que me pagó— Dijo sin mirarla, mantuvo la mirada fija en el regazo. Pero al ver que la señorita Makris no contestaba, Valentina alzó la mirada. 


    —El trato era por un mes— dijo ella con tono frío.


    —Le devolveré los cinco mil dólares. Así que no perderá nada, el sexo puede quedar como compensación por rompimiento de contrato— Por un momento, La señorita Makris se quedó inmóvil con los labios apretados en una fina línea.


    —No necesito que devuelvas el dinero—  Había una máscara blanda de indiferencia en el rostro de La señorita Makris, y Valentina tuvo que cerrar las manos en puños y mirar hacia otro lado, tratando de evitar la tentación de tocarla.  


    —Aun así, no quiero deberle nada señorita Makris— Valentina hizo una mueca —Tengo que comenzar de nuevo y para eso necesito terminar apropiadamente con todo. Iniciaré desde cero y de verdad necesito dejar de sentirme como una puta barata que se abre de piernas por dinero—


    —Yo no diría que eres barata— La señorita Makris dijo, con la voz cortada. Valentina se rio amargamente.


    —Cierto. Cinco mil dólares solo lo cobraría una prostituta de elite profesional. No es que sepa mucho sobre el tema.  Necesitaba dinero, caí demasiado bajo ¿No es así? Pero eso es todo, señorita Makris. Le devolveré hasta el último centavo— Valentina se levantó. Era hora de regresar a trabajar. La señorita Makris cruzó la distancia entre ellas en unos pocos pasos y agarró su brazo. 


    —No quiero el dinero. Tenemos un trato. Quiero que lo cumplas—  Valentina la miró, haciendo caso omiso del agarre doloroso de la señorita Makris en su brazo. 


    —Teníamos un trato. Estoy dándolo por terminado en este instante. Demándeme si quiere. — Intentó tirar su mano libre, pero el agarre de La señorita Makris únicamente se tensó. —Si quiere que me despidan. Adelante. Ya no importa—


    —No puedes solo decidir irte.—  


    —¿Por qué no? ¿Por qué siquiera le importa?— A Valentina ya nada le importaba. Incluso se dio cuenta de que desde tiempo atrás había dejado de temerle a la mujer. —Seguro que pronto encontrara a otra rubia a la cual follar— Valentina hizo una pausa. Y luego continuo—Gracias, por cierto.—  


    —¿Por qué?—  


    —Por ayudarme a averiguar no soy del todo heterosexual.—  anunció. Algo oscuro se estaba apoderando de su alma. Tal vez era todo lo que tenía acumulado hasta ahora. Pero Valentina quería hacerle daño a la señorita Makris. Un poco por lo menos.


    —¿Qué?— Dijo La señorita Makris con una ceja arqueada.


    —Sí. Creo sin su ayuda no habría descubierto que soy bisexual.— Valentina sonrió débilmente. —No lo esperaba, jamás me habría acostado con una mujer de no haber sido por usted. Así que... tengo más opciones ahora.— Valentina hizo una pausa —Además pensé mucho en ello y llegué a la conclusión que es verdad lo que dijo. No necesito a un hombre para conseguir lo que quiero. Supongo que debo dale las gracias por ello—.  


    —Ya veo—Dijo La señorita Makris.  


    —Sí.— Valentina fingió una sonrisa. —Tal vez mi verdadero amor sea alguien de mí mismo sexo. Ahora tengo más opciones—  


    Algo cambió en la expresión de la señorita Makris, pero se había ido antes de que Valentina pudiera averiguar lo que era.  


    —Bisexual. Dices— La señorita Makris aflojo su agarre.  Valentina no estaba segura de que era lo que deseaba conseguir con esto. Estaba claro que no estaba imaginando la tensión, la frustración en el aire. Sin embargo, el rostro de la señorita Makris no reflejaba nada. Y eso enojaba a Valentina. Ella quería una rección. Quería hacerla enojar. Pero nada. La señorita Makris miró hacia un lado por un momento antes de que una sonrisa se formara en su rostro. —¿Estás tratando de ponerme celosa, Carter? Yo no me pongo celosa. Tendrías que significar algo más que una follada para ponerme celosa.— Valentina se molestó con las implicaciones.


    —¿Por qué iba yo a querer darle celos? Ciertamente dejé que me follará por dinero. Pero eso ha acabado, ambas continuaremos con nuestras vidas— Valentina se zafó de su agarre.


    —Bien.— La señorita Makris la fulminó con la mirada.  Sus miradas chocaron y una oleada de tensión se estrelló contra ellas. Casandra Makris fue quien rompió el contacto visual primero. Se giró y caminó de regreso al edificio. Valentina cerró los ojos y trato de controlar su respiración. Eso era todo. Un problema menos.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 14


     


    Para la siguiente semana, el departamento de Valentina estaba completamente en orden. Después de más de un año. El sofá cama ahora estaba doblado y había vuelto a ser un sofá. La sala volvía a ser sala. Los juguetes estaban bien guardados y todo estaba organizado. Incluso el cuarto de baño ya no parecía propiedad de dos niños. Los muñecos de plástico chillantes estaban bien guardados en un cesto de ropa. Su apartamento ahora era perfectamente la vivienda de una mujer soltera. 


    Además de que había solicitado un préstamo al banco. Esperaba la respuesta pronto. De esa forma podría pagar el dinero que le debía a la señorita Makris. Pagaría otras deudas pendientes. Y podría comprarles los regalos de navidad a los mellizos. Aunque dudaba que pudiera verlos para entonces. El psicólogo infantil había llegado a la conclusión que el cambio de ambiente que los niños habían sufrido era bastante violento. Que tanto sus padres como ella hicieron muy mal al realizarlo de esa forma. Que lo correcto hubiera sido que sus padres se acercaran a los niños poco a poco para conocerlos. Que ahora los niños los veían como el enemigo por haberlos arrancado lejos de su tía de buenas a primeras.  Pero lo hecho, hecho estaba. Y por el momento era conveniente que los niños mantuvieran comunicación con Valentina por teléfono. Videollamada o que ella los visitara en su nueva casa. Si Valentina intentaba llevarlos a pasar la noche con ella. Los niños entonces se aferrarían a no volver con sus abuelos. Los había llamado. Aunque no tuvo la respuesta que quería. Los niños estuvieron distantes. Judith lloró desconsoladamente. Y Jeffrie a todo contestaba con monosílabas. 


    —¡Por todos los santos! Me voy a volver loca— Valentina levantó la vista de los documentos que estaba revisando. Miró a Lena. Ella parecía furiosa. 


    —¿Ocurrió algo malo?— Preguntó preocupada


    —No sé si ocurrió algo malo o no— Dijo Lena acercándose a su escritorio. —Pero ocurrirá algo malo si Casandra agota mi paciencia, estoy a nada de ahorcarla—. Valentina reprimió un suspiro. Personalmente no había visto a Casandra. Se evitaban la una a la otra. En  el único par de ocasiones que se miraron. Valentina escapó lo más rápido posible de la mirada fulminante de la jefa de su jefa. Todos a su alrededor se quejaban de que Casandra estaba intransigente esa semana. Siempre había sido dura. Su reputación la precedía. Pero esa semana había sido la peor de la historia. 


    —Yo creo que es solo una fase—


    —¿Una fase? Pareciera que alguien mato a su mascota y estuviera vengándose en su memoria— Valentina quiso afirmar que Casandra Makris no era de las personas que tendría una mascota. O esposo, o esposa o hijos. Era la bruja del cuento.


    —¿Por qué no intentas hablar con ella?— 


    —Casandra no habla con nadie de sus problemas— Lena negó con la cabeza. —Creo que tuvo problemas con su amante. Quisiera preguntar, pero lo único que lograría es que me mandara al diablo—.  


    —¿Amante?— Preguntó casi en un chillido. Lena no podría saber… ¿O sí?


    —Son muy contables las ocasiones en las que Casandra mantiene una relación con alguien.— Lena hizo una mueca, viéndose un poco incómoda. —Era más que obvio que estaba viendo a alguien. Podría apostarlo—.  


    —¿Cómo puedes estar segura de ello?—  Lena le sonrió.


    —Conozco a Casandra desde hace tiempo. Cada que salimos juntas, aunque son por cuestiones de trabajo. Ella observa a todas las mujeres que la rodean, se nota en su mirada cuando alguien la atrae. En estas últimas ocasiones era como si las mujeres de alrededor no existieran y se le veía un poco más controlada  de sí misma— Valentina dejó de respirar. 


    —¿Y por eso crees que tenía un amante?—  


    —Una amante, le gustan las mujeres— Lena se cruzó de brazos —Ella no es de las que mantienen una relación a largo plazo. Y llegué a creer que esta sería una ocasión diferente. Es una verdadera lástima—


    —¿Por qué dices eso?—


    —Porque Casandra estaba relajada. Y eso me facilitaba la existencia— Hizo una mueca. ¿Casandra Makris relajada? Valentina no creía eso. Lena continuo—Y aunque no somos amigas ni nada por el estilo, siempre le deseo lo mejor a todos. Creo fervientemente que en este mundo todos merecemos encontrar el amor ¿No crees?—Valentina sintió una punzada de culpabilidad. Lena sonrió entre dientes. —¿Y qué hay de ti? También te he visto decaída—


    —Problemas familiares— Se apresuró a decir. 


    —Comprendo— Lena le sonrió —No te voy a presionar para que me cuentes tu problema. Pero soy buena escuchando—Valentina asintió.  


    —Gracias— A la hora de la salida. Varios compañeros se organizaron para ir a beber algo. Intentó negarse en un principio. Pero sintió la presión de varios al decirle que debía de convivir más con sus compañeros. Fueron aún bar que no estaba muy lejos de su lugar de trabajo. Valentina sonrió y convivió lo mejor que pudo, pero su corazón no estaba allí. Tenía mucho tiempo sin salir a divertirse. Su prioridad siempre fue volver a casa con los mellizos y Nany. Además, no se sentía cómoda con Casandra Makris ahí. Todos se vieron asombrados cuando ella llegó acompañando a Lena Baxton. Era de esperar que Lena la invitara. Esa mujer de verdad estaba más que dispuesta a repartir paz por el mundo. Valentina intentó ignorar a la señorita Makris. Pero una y otra vez, su mirada retornaba a Casandra. Y cada que lo hacía. La encontraba mirándola pesadamente.  Valentina frunció el ceño cuando la vio frotarse las sienes, y se preguntó en qué estaría pensando.


    Valentina intentó pensar en otra cosa. Por un instante la decoración de Halloween en el bar la hizo sonreír. Ya deseaba ver a los niños disfrazados. Aunque no iría con ellos a pedir dulces. Esperaba que Nany le enviara muchas fotografías y videos. La distracción de esos pensamientos solo duro un breve instante. De nuevo a su realidad Valentina volvió su mirada hacia Casandra. Ella ahora estaba profundamente enfrascada en una conversación una chica. Una chica al azar en el bar. No era parte de los compañeros. Además, su forma de vestir no dejaba la menor duda que esa mujer estaba ahí con un propósito. Seducir a alguien. Y su presa era la señorita Makris. Y lo más seguro era que lo consiguiera. La mujer de top rojo, pantalones ajustados y pechos grandes era rubia. 


    —¿Puedo invitarte a almorzar la siguiente semana? —le preguntó Fordham acercándose más a ella. Toda la noche. Él había intentado sacarle conversación. 


    —No creo...—


    —Debes convivir más con tus compañeros de trabajo—prosiguió Fordham alegremente. —Quiero conocerte más, Valentina—


    —Lo siento, pero…—


    —No aceptaré una negativa— Dijo Fordham —Y puedes llamarme Daniel, Valentina— Valentina estaba incómoda. Intentó alejarse un paso. El aliento alcohólico de Daniel estaba comenzando a marearla. Valentina miró a Casandra. Por más que luchaba se encontraba mirándola. Ahora la rubia le dedicaba una sonrisa íntima, tan llena de promesas, que Valentina tuvo que desviar la mirada. Cuando se atrevió a mirar de nuevo, Casandra conducía a la rubia hacia la barra. La intuición le hizo comprender a Valentina que Casandra se llevaría a la cama a esa mujer.  Al ver cuan fácilmente Casandra caía en los brazos de otra mujer, sintió que le zumbaba la cabeza.


    —¿Sucede algo malo, Valentina? —le preguntó Fordham educadamente—. Te has puesto pálida. Tal vez te iría bien respirar un poco de aire.— Sí, necesitaba aire desesperadamente.


    —Gracias. Aire fresco es exactamente lo que necesito.— Si Valentina hubiera advertido la satisfecha sonrisa de Fordham mientras la guiaba hacia la salida se habría percatado del peligro. Pero no lo hizo. Afuera a pesar el ruido de los coches, de la contaminación y de los olores extraños en el aire Valentina inspiró profundamente el húmedo aire de la noche, deseando estar en cualquier otro sitio que no fuese aquel. Se estremeció sin darse cuenta. Quería ir a casa. 


    —¿Tiene frío? —Preguntó Daniel. Con habilidad la rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí—. Permíteme darte calor, Valentina. Podríamos ir a otra parte si lo deseas— Valentina apartó su brazo.


    —Iré a buscar un taxi. Me voy a casa—


    —Yo puedo llevarte…— Dijo él intentando abrazarla de nuevo. —O podríamos ir a mi casa…—


    —Creo que has bebido demasiado— Valentina dio un par de pasos atrás. Pero él la alcanzó y la atrajo hacia sí y trató de besarla, pero Valentina se resistió. Golpeándole el pecho con los puños trató de apartarlo de sí. Entonces, de repente desapareció, y en su lugar surgió Casandra. Miró en torno y vio a Daniel tumbado sobre la acera. 


    —La señorita Carter no está dispuesta, Fordham— Dijo la señorita Makris con voz helada —Y si no quieres recibir tu carta de despido por acoso, te sugiero que no vuelvas a acercarte a ella ¿Queda claro?— Daniel se levantó rápidamente. De verdad vio miedo en sus ojos. Daniel retrocedió rápidamente hasta alejarse de ellas. Dirigió a Valentina una mirada acusatoria y se escabulló.


    —Gracias…— Susurró frotándose nerviosamente ambos brazos. 


    —Confié en que serías lo bastante juiciosa para diferenciar los peligros —dijo Casandra—. Fordham es uno de los peores. ¿Qué te ha impulsado a salir fuera con él?— Valentina entrecerró los ojos.


    —Es curioso que precisamente usted me estés hablando de personas peligrosas— Valentina resopló. —Necesitaba aire fresco. Y si no le importa, me gustaría irme a casa.— Casandra enarcó las cejas.


    —¿Tan temprano? Creí que el plan era ir a un antro a bailar—


    —Ni siquiera sé bailar —replicó — Despídame de Lena, por favor. Iré a buscar un taxi—


    —Tengo el coche aparcado en la esquina, yo te llevaré—


    —¿Y qué hay de la chica rubia?— Valentina se encogió de hombros despreocupadamente —No quiero arruinar sus planes, señorita Makris. Buscaré un taxi—


    —¿La rubia? ¿Te refieres a la chica agradable de ojos verdes?—


    —Sí. Rubia. Su tipo de mujer. Estoy segura de que habrá muchas más rubias después de esta también— Ansiosa por irse, Valentina se abrió paso entre la multitud. Caminaría hasta la avenida para buscar un taxi. Podría tomar el metro, pero no deseaba caminar tres cuadras más. Casi había alcanzado la esquina cuando Casandra la sujetó del brazo y la empujó hacia un auto oscuro. 


    —Yo te llevaré. Has bebido y no es seguro viajar así— Prácticamente no le dejo negarse. Abrió la puerta del auto con el mando a distancia y la empujo dentro. No hablaron mientras Casandra ponía en marcha el vehículo y se incorporaba al tráfico. 


    —¿Estás disgustada? —Le preguntó la señorita Makris.


    —En absoluto — Negó—. ¿Por qué debería estarlo?— Valentina miró hacia la calle —La que al parecer ha estado de mal humor últimamente, es usted, señorita Makris—


    —¿Quién te ha dicho eso?—.


    —Lena. En verdad no tiene por qué llevarme. Puede regresar al bar con esa rubia.  Tal vez su costumbre de seducir rubias le mejore el humor.—


    —Si recuerdo correctamente, tú disfrutabas con algunas de mis costumbres, Valentina— A Valentina se le encendieron las mejillas. 


    —¿Por qué sacas eso a colación?— La luz del semáforo ilumino los ojos de Casandra. Por un breve instante, a Valentina le pareció ver en ellos un diminuto chispazo de vulnerabilidad y necesidad, pero fue tan fugaz, que creyó que lo había imaginado. Pero lo que no fueron imaginaciones de ella fue su nombre en labios de ella. Hasta ahora era la primera vez que le llamaba por su nombre. Eso la descoloco. Su corazón comenzó a bombear con fuerza. Durante lo que parecieron horas. Casandra siguió conduciendo hacia su casa. Valentina se negaba a mirarla. A pensar. Cuando aparcó enfrente de su edificio. Valentina había planeado. Dar las gracias. Bajarse rápidamente y correr a su edificio. Pero no lo consiguió. Casandra Makris fue más rápida. En un movimiento que no vio venir, la señorita Makris se cernió sobre ella. Echándola hacia atrás sobre el asiento de cuero mientras la besaba. Una oleada de excitación recorrió sus venas echando abajo su resistencia. El familiar y querido sabor de ella llenó sus sentidos, y Valentina le devolvió el beso. Cuan necia había sido al pensar que su voluntad era más firme que la pasión que sentía por aquella mujer. La lógica desapareció dejando que la guiara el instinto. Los latidos de su corazón compitieron con los lujuriosos sonidos de su jadeo y el crujido de los asientos de cuero mientras Casandra la ponía a horcajadas sobre ella. Le desabrochó la blusa y bajo su sujetador dejando sus senos al aire.


    —¿Qué estás haciendo? —Exclamó ella. Estaban en el coche donde cualquiera podría verlas. O peor. Podría pasar una patrulla de policías. No quería ser arrestaba por exhibicionismo. 


    —Lo que he estado deseando hacer toda la noche —gimió Casandra mientras su húmeda y cálida lengua se apoderaba de su pezón—. Ver a todos esos hombres rondándote me ha vuelto loca.— Valentina sofocó un grito y dejó escapar un lento y agitado suspiro. ¿Acaso Casandra estaba celosa? Imposible. Sus pensamientos se desvanecieron cuando ella le mordió suavemente el pezón ahuyentándolo todo de su mente salvo lo que estaba haciendo. Valentina enredó los dedos entre sus negros cabellos, arqueó la espalda le ofreció más de sí misma mientras Casandra probaba el otro seno. Ella aspiró profundamente cuando la señorita Makris deslizó las manos bajo su falda y sobre sus muslos. Valentina hizo acopio de la poca fuerza de voluntad que le quedaba y rogó.


    —Debemos detenernos. No podemos hacer esto.—


    —¿Qué va a detenernos?— 


    —El sentido común.— Por desdicha, el sentido común salió volando por la ventana cuando Casandra la empujó sobre el asiento del copiloto. Quedo medio recostada entre el asiento del copiloto, con la cabeza contra la ventanilla, una pierna sobre el respaldo del conductor y la otra en el tablero. Podía sentir la palanca de cambios oprimir su trasero.  —Oye…— Protestó. Pero Casandra la sujetó por las caderas esbozó una semi sonrisa mientras se inclinaba sobre ella.


    —No te hagas la inocente, ambas deseamos esto—. Le subió la falda hasta las caderas, le abrió más las piernas. Valentina se sujetó con desesperación al salpicadero y al respaldo de su asiento. Su cabeza chocó contra la ventanilla mientras Casandra la acariciaba con las manos y la lengua. Ella levantó las caderas y se movió con ella, notando que se quedaba sin fuerzas ante el denso ambiente que habían creado dentro del vehículo. La tensión crecía. Valentina se sintió acelerada, con la sangre y la cabeza palpitantes. Conservaba apenas unos restos de cordura. Entonces protestó cuando Casandra se apartó. La sujetó de las manos y con fuerza tiro de ella para volverla a colocar sobre su regazo. Para ser mujer, tenía bastante fuerza. 


    —¡No! ¡No pares!— Protestó jadeando. Su voz sonó estremecida, llena de necesidad.


    —No lo haré —Contestó ella. Casandra hecho para atrás su asiento. Dándole un poco más de espacio.  La réplica de Valentina se quebró en su garganta cuando Casandra introdujo dos dedos en su interior. Se sujetó con ambas manos al respaldo del asiento. Pero Casandra agarró una de sus manos y la llevó a su sexo. Era la primera vez que Valentina la toca ahí. Casi siempre era Casandra la que se encargaba de asaltarla y llevarlas a ambas a la liberación. Valentina llegó a pensar como era que Casandra la deseaba tanto si ella jamás hacía nada por darle placer. Ella guio su mano. Con sus dedos sintió la humedad de Casandra. Fue extraño en un principio. Pero en silencio Casandra le dijo que hacer. Con su mano le mostró el camino y donde tocar. Sin dejar de darle placer.


    Valentina deseaba resistirse, negar su anhelo, pero su necesidad ganó. Abrió más las piernas y practicante cabalgo sobre la mano de la señorita Makris. Sin dejar ella misma de tocarla. Casandra también movía sus caderas sobre su mano. Se olvidó incluso de donde estaba. Se podría escuchar el ruido de los coches. Pero la calle estaba prestamente oscura. Siempre había sido así y ahora agradecía que varias farolas no estuvieran funcionando. Valentina no oyó nada más que la violenta mezcla de sus alientos y el latido de su corazón mientras Casandra la besaba. Ella estaba tan excitada, que se sintió profundamente consumida de deseo. Valentina sintió los estremecimientos que agitaban a Casandra. Su canal se cerró en torno a sus dedos, sus propios estremecimientos rivalizaron con los suyos en intensidad. Vio la mueca de placer en el hermoso de la señorita Makris y se sintió perdida.


    Prendida en el apasionado frenesí que sentía en ella, se arqueó para permitir el mejor acceso a su mano. El corazón de Casandra retumbaba contra el suyo, todo quedó relegado al olvido salvo la desesperada necesidad que se abría paso en su interior. Cerró los ojos contra la creciente marea de emociones y se dejó transportar por sus sentidos.


    —Mírame —Gruñó ásperamente Casandra en su oído. Su ronco susurro la obligó a obedecer. Los rasgos de la señorita Makris expresaba un control tensamente contenido. Los tendones de su cuello destacaban tirantes y su cuerpo estaba rígido. Sumergida en su propio clímax, Valentina era solamente vagamente consciente que Casandra también se corría. Una llamarada la incendió, y se sintió poseída, devorada entera por la pasión. Casandra la llevó a alturas inimaginables. Su mente se cerró. Toda ella se convirtió únicamente en un manojo de puras terminaciones nerviosas, cada una de ellas chisporroteando de excitación. Entonces dejó que su cuerpo tomase el mando y se entregó al placer. Vagamente, la escuchó pronunciar su nombre por segunda vez.


     


     


    

  


  
    Capítulo 15


     


    Los viernes eran buenos. Siempre le gustaron los viernes porque indicaba el inicio de fin de semana. Unos días donde podría estar con sus niños y divertirse. Aunque este fin de semana sería lúgubre para ella. Quiso mostrarse positiva. Esa tarde haría una videollamada con los mellizos y rogaba a dios para que ellos se mostraran más animados que la última vez. Por esa razón Valentina quiso mostrarse positiva. El positivismo atrae  al positivismo.  Al menos siempre le había gustado creer eso. Pero por lo visto el universo estaba en contra de ella. 


    Valentina despertó sola esa mañana. Bostezando, se había incorporado y estirado, tratando de despabilarse e iniciar su día. Los recuerdos de lo ocurrido la noche anterior parecían demasiado borrosos en su memoria. Pero habían ocurrido. Después de su encuentro caliente en auto. Habían subido al apartamento de Valentina. Su cuerpo le dolía y daba fe de ello. Por esa razón ella era consciente que todo fue verdad y no producto de su imaginación.  Había tenido sexo real con la señorita Makris otra vez. Lamiendo sus labios, Valentina había salido de la cama, sabiendo no muy bien que esperar. No encontró a Casandra en su apartamento. Al llegar al edificio algo la impulso a buscarla en su oficina. Ese fue su primer gran error del día. ¿Qué había esperado? Al parecer Valentina fue la única al pensar que lo de anoche había sido mucho muy diferente a lo que habían compartido antes. Estúpidamente había pensado que… ellas, tal vez… podrían…


    Entró después de llamar y sin esperar que le dieran permiso. Casandra estaba ahí. Impecablemente vestida y en su papel de jefa de todos. ¿Había esperado que la mirada de otra forma? La verdad era que sí. No le gusto ver esa mirada dura y distante y mucho menos escuchar sus siguientes palabras.


    —¿Cuánto quieres?—


    —¿Qué dices?—


    —¿Cuánto dinero quieres por lo de anoche?— Valentina sintió que su alma caía a sus pies. Casandra jamás dejo de teclear algo en su teléfono. —Dime el precio. Te haré una transferencia— Valentina miró la alfombra. De repente sus rodillas comenzaron a temblar. Pero algo en ella la impulso a alzar la mirada y desafear a Casandra. Ya no tenía nada que perder.


    —No hace falta una transferencia— Valentina se desabotonó el escote de la blusa —Porque no simplemente me das un billete de propina como a las putas— Valentina la fulminó con la mirada —¿Dónde quieres colocarlo? ¿En mi sostén o en mis pantaletas?— Casandra la fulminó con la mirada.


    —¿Qué tonterías estás diciendo?— Dijo ella al borde de la irritación. Pero sus ojos miraron la mano de Valentina delinear el borde de sus pechos.


    —No son tonterías— Valentina apartó su mano —Simplemente intento satisfacer a mi clienta— Y con esas palabras se dio la vuelta y azotó con fuerza la puerta.  Valentina se habría reído de su propia estupidez, ¿Qué esperaba? ¿Qué al entrar Casandra la llamaría amor y le diera un beso de buenos días? Tenía un nudo en el estómago, convirtiéndose en un nudo apretado en su garganta y haciéndole sentir vagamente enferma.


    Sin decir una palabra, se dirigió a su puesto de trabajo. Olvidaría toda esa mierda y se metería en sus propios asuntos. 


    Casi para el medio día, Valentina recibió una llamada de recepción. Tenía una visita. Cometió el enorme error de no preguntar quién era. Estúpidamente bajó ilusionada pensando que podrían ser Nany y los niños. Su decepción fue total cuando se encontró con que quien la estaba buscando era Ronald Makris. El hermano de Casandra.


    —Creo que se equivocó de persona— Le dijo a la recepcionista. —El caballero es hermano de la señorita Makris— La mujer enrojeció. Y después se puso pálida. Tal vez imaginando lo que Casandra Makris le correría por semejante confusión. 


     —No vengo a visitar a Casandra— Intervino el hombre. —¿Quiero hablar con usted señorita Carter?—


    —Lo siento — Valentina se enfrentó al hombre —Pero no comprendo que pretende, yo no tengo nada que hablar con usted—dijo Valentina, dando un paso atrás, y luego otro. Y otro. Alejándose del mostrador de recepción. El señor Makris la alcanzo junto al elevador. 


    —Señorita Carter, por favor. Necesito hablar con usted— 


    —¿Conmigo?— Valentina lo miró con recelo. Pero se apartó a un costado para no estorbar a los transeúntes.  


    —Solo será un momento. Podríamos ir a tomar un café si lo desea—


    —No es mi hora del almuerzo. Así que hable rápido o perderá su oportunidad— Valentina se cruzó de brazos. Nuevamente. Valentina se sorprendió por lo mucho que Ronald se parecía a Casandra. 


    —Señorita Carter— dijo Ronald Makris —¿Es consciente de que la relación que tiene con mi hermana es inaceptable?— La pregunta la descolocó. ¿Relación? ¿Él pensaba que tenía una relación con Casandra Makris? Casi le dieron ganas de reír.


    —Creo que está malentendiendo las cosas. Señor Makris— Estaba claro que el tipo había hecho sus investigaciones. Dado el caso que sabía el nombre de Valentina y donde Trabajaba. Pues se llevaría una decepción al saber que el investigador tan caro que seguramente contrató no le pasó toda la información. 


    —No hay malentendidos. Todo es bastante claro— Dijo Ronald Makris sacando algo del bolsillo de su chaqueta. — Creo que esta sería una compensación justa por poner fin a su relación con mi hermana— El hombre le extendió un cheque ¡Un maldito cheque! Valentina miró el papel y luego se le quedó mirando a él. Estaba a nada de soltarse a reír histéricamente. No cabía duda de que estos dos eran hermanos. 


    —¿Cree que pagándome para que me aleje Casandra se casara con el hombre que ustedes quieren?—


    —De alguna u otra forma haremos a Casandra recobrar el juicio— El hombre insistió en que tomara el cheque. Valentina alzo ambas manos y dio un paso atrás 


    —   Gracias, pero no quiero su dinero—


    —No sea tonta, señorita Makris—dijo el hombre con una mirada desdeñosa. —Aproveche esta oportunidad, mi hermana va a tirarle lejos unas cuantas semanas a lo sumo. Siempre lo hace—


    —Si eso es verdad, no tiene por qué preocuparse ¿No es así?—Ronald se burló.


    —Mi hermana trata a sus amantes como juguetes, cuando se aburre las deja. Pero aún ha habido alguna que otra que intenta obtener más que solo sexo. Solo estoy tratando de agilizar el problema, mi hermana debe de casarse para finales de este año—


    —¿Ha pagado a otras amantes de su hermana?— Preguntó con curiosidad. El señor Makris sonrió. 


    —Por supuesto, hubo que encargarnos de algunas amenazas, todo el mundo tiene un precio— De repente Valentina se sintió mal del estómago. Con razón fue tan sencillo para Casandra ofrecerle dinero por sexo. 


    —Toda su familia está loca— Ignorándolo, Valentina se dirigió hacia el ascensor. No había ninguna forma de razonar con este hombre. 


    —Diga la cantidad, señorita Carter—Dijo el hombre a su espalda. Y Valentina lo odio aún más. Estaban en su lugar de trabajo y más de uno podría escucharlo. 


    —No quiero su dinero— Valentina miró al hombre por encima de su hombro —Y pierda cuidado. Yo no soy nada de importancia para ella. Así que por mí pueden irse todos al infierno— Como si su vergüenza y humillación no fueran pocas, las puertas del elevador se abrieron. Por un momento se permitió sentir un poco de sorpresa al ver salir a Casandra del ascensor. Fue solo un segundo. Porque nuevamente la ira que sentía desde esa mañana la asaltó. Casandra la miró a ella. Después a su hermano y de nuevo a ella. Al quererla pasar por el costado para subir al ascensor. Casandra la sujetó del brazo, en un auto reflejo Valentina intentó apartarse. Pero Casandra no la soltó. Subieron juntas de nuevo al ascensor. Una pareja salió corriendo al ver la cara de furia de la señorita Makris. Así que se quedaron solas cuando las puertas de metal se cerraron. 


    —¿Cuánto te ofreció?— Pregunto Casandra con voz fría. Valentina miró hacia otro lado, aunque de nada servía, terminaba viendo a Casandra reflejada en las paredes metalizadas del elevador.


    —Mucho. Fue muy generoso. Creo que tú y tu familia tienen más dinero que sentido común— Valentina se zafó del agarre de Casandra —No me siento cómoda con aceptar el dinero de tu hermano sin nada a cambio. Aunque este casado ¿Crees que quiera acostarse conmigo? Sería un buen trato ¿No lo crees?— Las puertas del ascensor se abrieron. Era momento de escapar. Pero no tuvo tanta suerte. Casandra la sujetó del brazo y la guio por el pasillo. Intentó alejarse, pero ella no se lo permitió. Además, las miradas curiosas de sus compañeros la hicieron desistir. No quería armar un escándalo. Ya las cosas estaban suficientemente mal. 


    Entraron en el despacho de ella. Cuando Casandra cerró la puerta con un portazo fuerte. La empujó contra la pared más cercana y aplastó sus labios juntos. ¡No por favor! Luchó contra sí misma para resistirse. Pero  fue inútil. Estaba devolviendo el beso y jadeando en la boca de la señorita Makris. El beso fue desordenado y necesitado. Casandra la estaba presionando contra la puerta.  Valentina se quejó cuando el beso terminó tan repentinamente como había empezado. Ella enterró su cara contra el lado de la garganta de Valentina aspirando profundamente, su cuerpo estaba tenso como infierno. 


    —¿Qué me has hecho?—Casandra chupó con fuerza a un lado de su cuello en un claro intento de dejarle una marca. Valentina no se molestó por ello. Las manos de Casandra amansaron sus nalgas mientras empujaba sus caderas juntas —No puedo dejar de pensar en todas las cosas que deseo hacerte— Valentina cerró los ojos, tratando de pensar, tratando de recordar cómo respirar porque no parecía como si estuviera recibiendo ningún oxígeno en su cerebro.


    —Es solo deseo. Seguramente podrás encontrar a otra rubia para follar— Casandra se quedó muy quieta, con los labios todavía en el cuello de Valentina. Sus manos estaban todavía agarrando las caderas de Valentina. 


    —Esto no debería de ser así— dijo ella con tono de disgusto.


    —¿A qué te refieres?—


    —Después de haberte follado las primeras veces, debió de tornarse aburrido. Siempre fue así— Valentina resopló, después rio. 


    —Estoy confundida— Valentina reflexionó —Hasta hace un momento pensé que terminabas tus relaciones porque tu familia les pagaba a tus novias— Hizo una mueca —¿Y ahora resulta que terminas con tus novias porque te aburres de follarlas?—


    —Yo no tengo novias— dijo la señorita Makris en tono irritado. No dejó de colocar besos húmedos en el cuello de Valentina. —Tengo amantes. Mujeres dispuestas a follar. Las folló unas cuantas veces hasta que se torna aburrido. Después todo termina—


    —Pero tu hermano…—


    —Cierto que han querido intervenir en mis aventuras— Dijo Casandra  —Pero solo están gastando dinero en vano, no me importa demasiado que quieran intervenir— 


    —Hermosa familia la que tienes— dijo Valentina secamente. Casandra levantó la cabeza de su cuello. Sus pupilas estaban completamente dilatadas mientras su mirada alternaba entre los ojos y la boca de Valentina. 


    —Si no quieres mi dinero por follarte… ¿Qué es lo que quieres?— Valentina considero en mandarla a la mierda. Era cierto que en el último año el dinero en su vida fue una prioridad. Lo necesitaba. Pero ahora mismo estaba comenzando a odiar escuchar esa palabra. Dinero. Dinero. Dinero. Y la palabra dinero más la palabra sexo. La odió aún más. 


    —Chocolate— dijo Valentina lamiéndose los labios. Casandra se quedó mirando sus labios.


    —¿Me tomas el pelo?— Valentina se inclinó hacia sus labios y susurró con dureza.


    —No— Ella casi sonrió —Me gustan las cosas dulces. Tal vez si me regalas muchas golosinas termine gorda  y fea; y eso cause que te aburras más rápido de mí ¿No crees?— Era broma. Una broma mala con la finalidad de molestar a Casandra Makris. Pero obtuvo una reacción completamente diferente a la esperada.


    —Bien— Dijo Casandra con firmeza — Iré esta noche a tu casa— Comenzó a inclinarse para besar a Valentina otra vez, pero se detuvo, su móvil había comenzado a sonar incesantemente. Cuando Casandra se hizo para atrás para buscar su teléfono en su bolsillo. Valentina aprovechó para abrir la puerta y salir rápidamente. Y mientras corría hacia su escritorio se preguntó por millonésima vez. Que mierda estaba haciendo.


     


    

  


  
    Capítulo 16


     


    —¿Judith se está portando bien?— Preguntó a Jeffrie con una sonrisa. Su niño se encogió de hombros, mirando a todos lados menos a Valentina.


    —Llora mucho— Dijo él con una mueca. —Por eso tus papás le compran todo lo que quiere— Comentó con disgusto. “Tus papás” Nany ya le había dicho que Jeffrie no les decía abuelos a sus padres. Siempre era señor esto. Señora aquello. A Judith ya se la habían ganado más o menos con juguetes y dulces. Ese día. Tenían la videollamada programada para las siete. Sus padres deliberadamente estaban tratando de incumplir el acuerdo. Habían invitado a los niños al cine. Jeffrie se había negado a ir. Por lo cual estaba agradecida. No culpaba a Judith por dejarse influenciar por sus abuelos. Era una niña después de todo.


    —Jeffrie— Llamó al niño. Su pequeño mellizo de ojos azules la miró — Te quiero mucho— Dijo sinceramente. Vio los ojos del niño abrirse y ponerse brillosos.


    —No quiero estar aquí, Valentina— dijo con la carita consternada. Él estaba intentando ser valiente. Pero apenar era un niño.


    —Lo sé. Cariño— Valentina sentía el corazón encogido. —Pero por el momento no podemos hacer nada—


    —Quiero ir a casa contigo— Absorbió por la nariz —Si Judith quiere quedarse…—


    —Tú no dejarías a tu hermana— Lo interrumpió Valentina. Sabía que Jeffrie estaba molesto. Y no estaba de acuerdo en que Judith hiciera berrinche por conseguir regalos. —Sin importar que suceda, recuerda que tu hermana siempre te va a necesitar— Lo que menos deseaba Valentina era que la unión de hermanos se perdiera. Como lo fue para Victoria y Valentina. Su pequeño Valiente se limpió la nariz y asintió con la cabeza. Por una hora estuvieron conversando. Su niño volvía a ser el mismo de siempre. Era la primera vez en estos días que no se mostraba distante y frío con ella. Mientras conversaba con él. Valentina se aseguró de enviarle un mensaje a su madre. Estaban rompiendo el acuerdo y era mejor que se atuvieran a las consecuencias. Ya podría imaginar lo que ellos harían si Valentina permitía esto. Sus padres deliberadamente querían apartar a los pequeños de ella y si Valentía dejaba pasar este “Incidente” o “pequeño olvido” como lo había llamado su madre. Ellos continuarían transigiendo los acuerdos. Con regalos y chantajes querían ganarse el corazón de los mellizos y perjudicar a Valentina. Pues ella no lo iba a consentir. Llevada por la ira y el coraje pensó que tal vez ir a corte no sería tan malo después de todo. Ya no tenía nada que perder. 


    Casandra llegó alrededor de las nueve y le entregó una caja de bombones de una marca francesa, eso la hizo reír. Así que fue nada más cruzar la puerta que ambas se perdieron en la pasión y en la necesidad. ¿Por qué era así de intenso? No debería de ser así. Pensó Valentina. El sexo con Casandra fue fantástico como siempre. Ya había superado el hecho de sentirse atraída por una mujer. Incluso había logrado entregarse por completo. Siendo la primera vez en que Valentina la tocaba sin inhibiciones. Besó y lamió sus pechos. Tocó su coño sin necesitar que Casandra la guiara. Incluso estuvo tentada a practicarle sexo oral. Pero Casandra tuvo otros planes. 


    El verdadero problema de la noche. Fue dormir. Valentina no pudo dormir mucho aquella noche. Casandra no se marchó después del sexo y la despertaba continuamente. En realidad, no era algo deliberado de su parte, pero cada vez que se daba la vuelta, sacudía a Valentina y la despertaba de su profundo sueño. Valentina se movía continuamente para dejarle espacio, pero Casandra tragaba de inmediato el espacio hasta que ocupó casi toda la cama, era posesiva fuera y dentro de la cama. Siempre queriendo tener a Valentina en sus brazos. 


    Cuando por fin, consiguió ser arrastrada por el sueño. Unos pocos minutos después, Casandra le tocó el brazo. Valentina se incorporó bruscamente y soltó un gemido sorpresa. También le dio un tremendo susto a Casandra. Valentina estaba teniendo sueños intranquilos, los últimos días había sido de esa manera. Casandra se acercó a ella, Valentina retrocedió.


    La señorita Makris no le permitió rechazarla. La tomó por la cintura, se tendió de espaldas y la colocó contra su costado. Le atrapó las piernas y las inmovilizó entre las propias y luego comenzó a tranquilizarla frotándole la espalda. Valentina se relajó de inmediato contra ella. Casandra dejó escapar un ruidoso bostezo.


    —¿Estabas teniendo una pesadilla? —Le preguntó luego. Su voz estaba ronca por el sueño. Valentina lamentaba terriblemente haberla molestado.


    —Mis padres quieren alejar a los niños de mí — Contestó, con un mínimo susurro—. Lo siento. Sé que no deberíamos de hablar de cosas personales, pero no puedo evitar preocuparme por los mellizos—


    —¿Por qué se los entregaste?—


    —Porque pensé que era lo correcto —Explicó. Abrazándose a Casandra. —Ellos tienen mejores posibilidades económicas que yo. Si un trabajador social venía a mi casa… Hubiera bastado que vieran que los niños dormían en el sofá cama en la sala para sacarlos a prisa de mi casa—


    —Los niños necesitan algo más que cosas materiales—


    —Tal vez —Replicó—. También pensé que con el tiempo libre que ellos podrían darles la atención necesaria que ellos ocupan— Casandra sonrió en la oscuridad.


    —Si fueron malos padres… ¿Qué te hace pensar que serán buenos abuelos?—


    —¡Dios!— Valentina se sentía una tonta y una torpe. Casandra tenía razón. No tenía ninguna intención de llorar. Pero las lágrimas la tomaron por sorpresa. Sabía que se estaba comportando como una niña, que era terriblemente estúpida y emocional, pero no sabía cómo detenerse.


    —¿Valentina? —El pulgar de Casandra le apartó las lágrimas de la mejilla.—Dime por qué estás llorando—


    —Quiero a los mellizos de vuelta— Sollozó —No me importa tener que trabajar de sol a sol para poder darles la vida estable que merecen. Son mi familia.— Apretó las sábanas contra su cara.


    —Amas a esos niños. Pero matarte a ti misma trabajando no es la solución—


    —¿Entonces qué? ¿Dejarlos con mis padres es la mejor opción?— Valentina quiso apartarse. Pero Casandra no se lo permitió. La escuchó resoplar. 


    —Tranquilízate.— Ordenó. Valentina se detuvo.


    —Lo siento. Estoy exhausta —Añadió como excusa de su confusa conducta—. Por favor, no te molestes conmigo.—


    —No estoy molesta —Replicó Casandra. Siguió masajeándole la espalda en un intento por calmarla. Estaba funcionando. Valentina cerró los ojos. Pasaron minutos antes de que pudiera conciliar el sueño.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 17


     


    Valentina durmió durante casi toda la mañana. Cuando finalmente se desperezó y despertó, Casandra ya no estaba. Y no podría asegurar con certeza a qué hora se había marchado.  Se sentía rígida y también sensible, y dejó escapar un sonoro gemido inapropiado para una dama antes de levantarse de la cama.


    No tenía idea de lo que se suponía que tenía que hacer ahora ¿Qué era lo que tenía con Casandra? ¿Tenían algo tan siquiera?  No tenía una respuesta clara. Pero por lo menos tenía una pista. Ya que en el comedor encontró un recipiente de plástico color blanco con el logo de una cadena de repostería. Además de que el termo color turquesa a un costado tenía el mismo logo. El croissant de chocolate y el delicioso café valieron cada maldito segundo. Aunque comprar un termo le pareció algo exagerado.  


    La mañana la dedico a limpiar y lavar la ropa. Para el medio día su departamento estaba impecablemente limpio y estaba a nada de salir a comprar algunas cosas para preparar la cena. Lo cual la dejó con la duda si Casandra iría esa noche. O tan siquiera le llamaría. Ya que después del mensaje que Valentina le envió agradeciéndole el croissant de chocolate no obtuvo respuesta en absoluto. 


    Media hora más tarde, Casandra estaba terminando de hablar con Nany cuando llamaron a la puerta de su apartamento. Pensó tontamente que sería Casandra. Pero se equivocó. En la puerta se encontró con un hombre de no más de cuarenta años, bajito, con anteojos y con un traje color café.


    —¿Puedo ayudarlo?— Preguntó al hombre. 


    —Buenas tardes.— Saludó el hombre pasándose la mano por su corbata — ¿Es usted Valentina Carter?—


    —Si— Aceptó no muy convencida. Algo no andaba bien. 


    —Mucho gusto. Mi nombre es Cristóbal Anges— El hombre le entregó una tarjeta de presentación —Soy abogado familiar—


    —No entiendo…—


    —Me envía Casandra Makris— Dijo el hombre secándose la frente con un pañuelo de tela —Por lo general no hago visitas a domicilio. Pero Casandra fue bastante insistente. Y le debo un par de favores— Valentina no sabía si agarrar el teléfono para gritarle a Casandra o abrazar a este hombre en gratitud.


    —Adelante, por favor— Valentina se hizo a un lado para que el hombre entrara. Descalza corrió a la cocina para servirle un refresco al hombre. Cuando se reunió con él en el sofá. El abogado ya tenía varios documentos esparcidos por la mesa. Él aceptó el vaso que le ofrecía y dio un gran trago antes de comenzar a hablar. 


    —Casandra me explico más o menos las generales del asunto. Investigue su situación y hable con el equipo legal que contrataron sus padres, nos reuniremos en la semana para reevaluar la situación y establecer nuevos términos. — El hombre se aflojó la corbata —Si se niegan. Entonces nos iremos a juicio— Valentina parpadeó sorprendida.


    —Pero ya firmé el acuerdo que ellos redactaron—


    —Fue una mala decisión sin duda. Pero carece de validez legal si no se ratifica ante la corte de lo familiar. Ellos lo saben y la abogada que le llevó el caso debió de habérselo dicho— Valentina sentía que estaba a punto de salírsele el corazón del pecho. 


    —¿Podré recuperar a los niños?—


    —La mayoría de los estados tienen leyes específicas concernientes a la custodia legal, el factor común entre esas leyes es que todas sirven para proteger el bienestar del niño— El abogado la miró seriamente — Cuando algún tribunal tiene que decidir asuntos sobre custodia de los niños, usará una variedad de factores para decidir dónde deberían vivir los menores, uno de estos, es la relación del menor con los tutores, por más de un año usted ha sido la tutora de esos niños—


    —Eso se escucha muy bien, pero aún no ha contestado mi pregunta— Declaró con el corazón en la garganta. El abogado se ajustó las gafas. Y volvió a secar su frente con el pañuelo. Cualquiera diría que el hombre parecía nervioso, pero hablaba con una gran seguridad. Por lo tanto, la segunda opción era que en realidad el hombre tenía calor por eso sudaba tanto. Pero estaban en otoño así que… la tercera opción era que tenía un problema de sudoración, por lo tanto, haría bien en no usar las corbatas tan ajustadas.


    —Es verdad que la estabilidad económica es importante, pero hay más cosas a tener en cuenta al momento de otorgar la  custodia principal. El tribunal siempre hará que esa determinación esté basada en los “mejores intereses” del menor.— El hombre hablaba calmadamente y eso desesperaba a Valentina —Por “mejores intereses” me refiero a que un tribunal examinará cuidadosamente a ambas partes a fin de determinar si existe cualquier factor que indique que será mejor para el menor—


    —Sigue sin responder a mi pregunta, puede ir al grano por favor— Valentina apretó las manos en el respaldo del sofá. 


    —Aunque el tribunal en la mayoría de los casos examinará la estabilidad de los tutores para determinar cuál de ellos puede ofrecer un hogar estable para el menor. Existen leyes que permiten que los jueces consideren los deseos de los menores en casos de custodia — El hombre volvió ajustarse las gafas y secarse el cuello. —Como dije antes. Los niños han convivido con usted desde que su madre falleció. Una psicóloga infantil podrá evaluar el estado emocional de los menores y dar fe que para ellos usted es la figura materna que quieren y necesitan. Los abuelos maternos podrán tener derechos de visita y al tener posibilidades económicas mejores que usted, es por seguro que el tribunal fije el pago de una pensión alimenticia para ellos— Eso era demasiada información. El abogado estaba demostrando que era una enciclopedia andante. Pero Valentina quería estar segura. 


    —Entonces ¿Tengo posibilidades de recuperar a los mellizos?— Preguntó esperanzada. El hombre asintió con la cabeza.


    —Tendrá que hacer algunos ajustes a su estilo de vida, pero tenemos un setenta y dos porcientos de que la corte falle en su favor— El hombre asintió —No tiene historiales criminales, ni antecedentes que pongan entre dicho su capacidad para ser buena tutora, las cartas de referencia de sus empleos son buenas… Al menos uno de esos trabajos. Es uno de los ajustes que debe hacer. Su trabajo en el bar los fines de semana—


    —Renunciaré— Valentina tenía ganas de llorar —Buscaré otras opciones—


    —Con la pensión alimenticia que pueden aportar los abuelos maternos no tendrá que tener múltiples empleos— El hombre señaló unas carpetas —Ahora, necesito explícale algunas otras cosas…— Por más de una hora estuvo con el abogado analizando el caso. El hombre aparentemente podría ser un abogado un poco subido de peso y con problemas de sudoración. Pero era bastante inteligente y astuto. Le explicó cada punto a tener en cuenta por parte de la corte al decidir la custodia de un menor. Claramente le señaló lo que tenía en contra y a favor. Fue un poco incómodo para Valentina cuando él mencionó que no se preocupara por estar en una relación lésbica con Casandra Makris. Que, aunque los abogados de sus padres quisieran utilizar su relación como pretexto para que no le dieran la custodia a Valentina, en estos tiempos la homosexualidad no era una causa de negación para ser tutores adecuados. Sería un acto de discriminación a la equidad de género si la corte fallaba a favor de los abuelos maternos por esa razón. 


    —Todo está muy bien— Valentina sentía esperanza. Pero también estaba preocupada — Espero que tenga razón, me está dando un rayo de esperanza que no me había permitido tener hasta ahora—


    —Nos reuniremos nuevamente antes de la reunión preliminar con los abogados de sus padres, confió en que sean razonables y lleguemos a un acuerdo beneficioso para ambas partes— El hombre comenzó a guardar sus carpetas. 


    —Muchas gracias— Valentina tragó saliva —En cuanto a sus honorarios…—


    —No se preocupe— El hombre cerró su maletín y se puso de pie —Casandra ya se ha encargado de mis honorarios— Valentina sintió un nudo en el estómago.


    —¿Puedo preguntar a cuánto asciende su tarifa?— Dijo nerviosa moviéndose de un pie al otro, bajo la mirada—Me encargaré de liquidarle a Casandra esa cantidad—


    —Eso será complicado— Dijo el hombre con el ceño fruncido.


    —¿Qué quiere decir? ¿Es mucho dinero?— Aunque tendría la posibilidad de recuperar a los niños. Tampoco era que quisiera deberle el alma al diablo… Casandra. Aunque su relación estaba un poco diferente que al comienzo. Aún no sabía en qué punto estaban. 


    —No es eso— El hombre se sonrojó —Mejor discútalo con ella, por favor— El hombre apresuradamente se marchó. Dejando en Valentina una sensación agridulce en el estómago.


     


    εїз


     


    Casandra Makris no llamó en todo el día, tampoco se presentó esa tarde y Valentina le urgía hablar con ella. Ir a su departamento con el pretexto de discutir los honorarios del abogado que había enviado le pareció una excusa suficientemente válida. 


    Se encontró al ama de llaves saliendo del departamento. Con una sonrisa profesional le informó que Casandra había estado trabajando todo el día en su despacho y que no estaba de muy bien humor. Aun así, la dejó entrar en el departamento y se despidió. 


    Valentina consideró que “No muy buen humor” era el estado permanente de la señorita Makris. ¿Qué era lo peor que podría pasar? ¿Qué la echará de su apartamento? Irónicamente descubrió que no le tenía miedo. Al menos no ahora. Sus pies la llevaron al despacho de la señorita Makris. La puerta estaba entre abierta, llamó con los nudillos y asomó primero la cabeza. Casandra Makris estaba trabajando en su laptop. Alzó la mirada y no parecía sorprendida de verla, pero parecía ocupada, sobre el escritorio estaban dos pilas de carpetas y sobre una de las sillas varios sobres apilados.   


    —¿No sería más práctico trabajar desde la oficina que traer todos esos documentos a tu casa?— dijo Valentina en tono casual para romper el hielo.


    —Estoy más cómoda trabajando aquí y tenemos mensajeros en la empresa. Es su obligación llevar y traer todo lo que necesito— ¿Cómoda? Valentina la escaneo con la mirada. Al menos lo que podía ver. Ella llevaba puesto un pantalón azul marino y blusa blanca de botones. Para Valentina “Cómoda” sería estar en pijama trabajando. Al menos estaba descalza. Eso si era algo de comodidad. Valentina se acercó al escritorio. Recargo su cadera en el borde y cruzo los brazos. 


    —Tu abogado estuvo en mi casa— Valentina hizo una mueca —Es un hombre muy extraño  ¿Lo sabías?—


    — Cristóbal Anges es un hombre muy inteligente, muchos otros han cometido el error de subestimarlo por su apariencia. Pero créeme si hay alguien en este mundo capaz de memorizar la ley de memoria ese sin duda seria Agnes, confía en él. Sabe lo que hace.— Valentina hizo una mueca.


    —Él es bastante tranquilo y habla mucho… ¿Seguro que son amigos?— El ojo de Casandra se contrajo con un tic.


    —Nos conocimos en la universidad. Y tiene muchos años llevando mis asuntos legales. Es una relación profesional—


    —Comprendo.—Los labios de Valentina se retorcieron. —No me quiso decir el costo de sus honorarios—Valentina agarró el borde del escritorio. —Yo estoy feliz que hagas esto por mí, tener un setenta y dos por ciento de posibilidades de recuperar a los mellizos es la mejor noticia que pudieron darme esta semana. Desde que los niños no están en casa me he sentido perdida.—  Valentina ladeó la cabeza —Pero, aunque te estoy agradecida, quiero que me digas cuanto va a costar. Juro que te pagaré hasta el último centavo—Hubo un largo silencio. Sintió pesada la mirada de la señorita Makris.  


    —Ni tienes porque preocuparte por el costo—, dijo la señorita Makris, irritada. Valentina forzó una pequeña sonrisa. 


    —Si me preocupo, no me gusta estar en deuda con nadie, pediré un préstamo al banco, te pagaré y tengo que reembolsarte lo que te debo—Los labios de La señorita Makris se adelgazaron. Tenía una expresión muy amarga en el rostro. 


    —Ya te he dicho que no te preocupes.— Dijo ella con voz firme. Pero Valentina no estaba dispuesta a rendirse. Se ha movido tan rápido en su vida que Casandra no tuvo oportunidad de escapar. Rodeó el escritorio, apartó la silla de Casandra y se subió al regazo de la señorita Makris. Algo desconocido la impulso a colocar su cabeza contra su hombro y cerró los ojos. Casandra se quedó rígida bajo ella por un segundo. Después sus brazos de  ella se apretaron a su alrededor, y Valentina suspiró de placer. Se sentía tan bien. Justo lo que necesitaba.


    —Tu abogado mencionó que él pagó de sus honorarios no era con dinero— Murmuró con una sonrisa, respirando su aroma. Era familiar y extrañamente reconfortante. Escuchó a Casandra suspirar.


    —Tengo que conseguirle una cita con Lena Baxton—dijo la señorita Makris, sonando molesta.  La boca de Valentina se abrió. Levantó la cabeza y miró Casandra


     —¿De verdad?—  


    —Sí, sería mucho más sencillo si me permitiera pagar sus servicios con dinero real— Dijo la señorita Makris, entrecerrando los ojos —Pero se ha sentido atraído por Lena desde que la conoció meses atrás cuando tuvimos un conflicto con un contrato.— Negó con la cabeza —Desde entonces no deja de suspirar por los rincones. Ni siquiera sé si es el tipo de hombre que le gusta a Lena— Valentina sonrió.


    —Él parece ser un poco… distraído, pero no parece mala persona—


    —Cuando le pida este favor a Lena, estoy segura de que ella pedirá otra cosa a cambio. Ayudarte está siendo demasiado complicado— Dijo ella apretando los dientes. Pero Valentina supo que no estaba molesta.


    —En ese caso, ahora estas en medio de una cadena de favores— Valentina le sonrió.— Le deberás a Lena y a tu abogado, pero yo…— Valentina delineó con su dedo el escote de su blusa —Estaré en deuda contigo…— Casandra la miró por un largo segundo. Algo misterioso paso por su mirada antes de inclinarse y besarla. Fue un beso suave y sin exigencias que las dejó a ambas deseando más. —Gracias por hacer esto—Declaró Valentina. Casandra dejó escapar un suspiro.


    —No le des tanta importancia, este problema tuyo no es tan complicado para comenzar. Solo los interesados están siendo demasiado dramáticos— No estaba enfadada. Sencillamente le indicaba a Valentina su lógica ante el problema. 


    —Cierto. Si los adultos hubiéramos llegado aún acuerdo, esto no habría sucedido. Los mellizos están en medio de nuestra guerra— Casandra la observó por un largo segundo —¿Qué?— Preguntó incómoda.


    —Eres consiente que desde que tu hermana falleció. La obligación y derechos de custodia era de tus padres ¿cierto?—


    —Pero yo soy su tía y mi hermana…—


    —Sé que en estos asuntos siempre gana el corazón. Pero desde el comienzo era derecho y obligación de tus padres. Además, ellos tenían mejores posibilidades económicas para hacerse cargo. Tú dejaste tus estudios y estuviste trabajando en exceso…— Valentina se levantó del regazo de Casandra como si le hubiera quemado.


    —¿Por qué me dices esto? ¿De qué lado estas?— Casandra hizo una mueca. 


    —De la lógica y la razón—


    —¿Piensas que mis padres deben quedarse con la custodia? ¿Entonces para qué me ayudas?— Valentina estaba cada vez más furiosa. Casandra negó con la cabeza.


    —Todo el mundo tiene un sitio, y también responsabilidades. Tus padres se hicieron a un lado cuando no debían hacerlo y tú no debiste cargar con semejante responsabilidad sacrificándote a ti misma. ¿Te das cuenta de que nunca te detienes a pensar en ti misma?—


    —Los niños no son una carga para mí, los amo con todo mi corazón. Y tampoco es que yo sea una mártir— La expresión del rostro de Casandra indicaba que no estaba de acuerdo. Se levantó y se colocó cara a cara con ella. La atrajo hacia sus brazos y la besó.


    —Eres una mártir, algún día intenta hacer algo por ti y solo por ti— Casandra no estaba bromeando. Mejor dicho,  parecía... preocupada y también vulnerable. Se sorprendió al notarlo, y se sintió muy complacida. 


    —No eres mala persona ¿sabes? —Susurró—. ¿Es mi imaginación o tu escudo permanente está perdiendo eficacia?—Casandra la estrechó con fuerza.


    —Carter…— 


    —Es agradable tener a alguien con quien compartir los problemas, hasta no hace mucho tenía que conversar conmigo misma. Por lo general terminaba ahogándome—


    —Solo confió en mí misma para resolver mis problemas—dijo Casandra, negándose a concordar por completo con ella. 


    —Sí, por supuesto que sí —contestó—. Pero es agradable compartir los problemas con la pareja ¿No crees? Compartir problemas y no pasarlos ¿Lo comprendes? Quiero ser lo suficientemente importante para ti como para que desees compartir tus preocupaciones conmigo. — Casandra no sabía qué decirle.


    —Debo pensar en esto —Anunció. Valentina recostó contra ella para que no pudiera verla sonreír.


    —Eso es todo lo que te pido.—


    —Intento ser abierta a ideas nuevas.—


    —Sí, por supuesto que sí.— Valentina la besó en la comisura de la boca. Casandra se inclinó y le atrapó la boca para darle un largo beso. Era renuente a dejar de acariciarla.


     


    

  


  
    Capítulo 18


     


    Valentina le sonrió a Lena mientras ella recibía el arreglo de rosas que traía el mensajero. Lena como siempre fue cortes y agradable. Firmó la entrega y se acercó a Valentina. 


    —He de admitir que cada vez se esmera un poco más ¿No crees? — Dijo Lena apreciando el ramo en sus manos. Valentina sintió pena. El lunes le había enviado girasoles. El martes margaritas y ahora rosas. 


    —Lamento todo esto—


    —¿Por qué?— Dijo Lena con una sonrisa. Y parecía una sonrisa sincera —Es agradable que un hombre te corteje ¿no estás de acuerdo?—


    —Pero prácticamente estás aceptando esto por mi culpa— 


    —No es así— Lena agitó la mano —Es un favor para Casandra y ella jamás pide nada. Será agradable cuando pueda cobrarle— Lena rio agitando ambas cejas, haciéndola reír. Pese a todo lo que llegó a pensar. Lena aceptó tener una cita el fin de semana con Cristóbal Agnes. Casandra nunca engañó a Lena. Le contó la razón por la que estaba el abogado ayudando a Valentina. Lena se mostró sorprendida al enterarse de que Casandra Makris estuviera haciendo todo esto por ayudar a alguien. 


    —Pero aun así no me siento cómoda. Prácticamente te estoy obligando a salir con alguien quien no…—


    —¿No me gusta?— Interrumpió Lena —No es del todo así. Es cierto que nunca considere al extraño Cristóbal Agnes como un prospecto. Pero parece un hombre agradable y muy adulador ¿Por qué no darle una oportunidad?— Lena miró las flores con cariño —He salido con hombres apuestos y que parecen caballeros de brillantes armaduras y terminaron resultando unos idiotas, tal vez tenga mejor suerte con el chico raro ¿no te parece? —


    —Cierto que es raro— Valentina rio —Pero no es feo— No era un hombre que detuviera el tráfico. Pero no era desagradable a la vista. Era de lo más normal. Lena se encogió de hombros.


    —Veremos como resulta. Ya te iré contando como van las cosas.— Lena regresó su mirada hacia ella —¿Lista para hoy?— 


    —Lo más lista que puedo estar— dijo con sinceridad. Tenía el estómago hecho nudo. Toda la semana había estado inquieta. Esa tarde sería la reunión con los abogados y sus padres. El día anterior había estado estudiando con Cristóbal Agnes el caso. Cada pequeña posibilidad fue abordada por el abogado. Tenía estrategias muy complejas. Era cierto lo que Casandra había dicho. El hombre era bastante inteligente. Había estudiado cada artículo, cada laguna legal en la ley estaba prevista. Su estrategia no tenía fallas. Al menos eso esperaba. 


    —Confiemos en que todo saldrá bien— Afirmó Lena. Fueron sorprendidas cuando Casandra entró en el departamento. Todo seguía relativamente igual. Cada que ella aprecia todo mundo guardaba silencio. Valentina sonrió al darse cuenta de que ya no le tenía miedo. Casandra frunciendo el ceño como siempre se acercó a ellas. Miró las flores en los brazos de Lena y después regresó la mirada a la cara de Lena. Valentina se sintió un poco desilusionada porque no la miró. En el trabajo seguía comportándose distante. Que era lo correcto. Pero molestaba a Valentina por alguna razón.


    —¿Tienes los documentos para Patrick Frances? No tarda en llegar— Preguntó Casandra seriamente. Valentina había creído que le haría un comentario a Lena sobre sus flores. Pues no fue así. Era como si nada de eso le importara. Ni siquiera anoche le había preguntado por cómo iba el caso de los mellizos. 


    —Tengo todo listo. ¿Ya es la hora?— Lena se mostró bastante sorprendida. Y emocionada. 


    —Conociéndolo no debe tardar en llegar— Dijo Casandra sin emoción.


    —Cierto. Aparte de guapo. Es extremadamente puntual— Dijo Lena con una sonrisa radiante. Eso le dio curiosidad.


    —¿Quién es Patrick? —Preguntó Valentina.


    —Un pillo increíblemente guapo —Replicó Lena—.Patrick es bien parecido. Lo vas a reconocer con facilidad, Valentina —agregó con una rápida mirada en dirección de Casandra—. Cada que él llega se hace un revuelo en la empresa. Siempre está rodeado por una multitud de mujeres. Odia toda esa atención, pero, ¿Qué puede hacer? A ti también te gustará.— 


    —No, no le va a gustar.— Casandra hizo esa predicción. Dio un paso hacia adelante. Interponiéndose deliberadamente entre Lena y Valentina —Ahora. Tráeme esos documentos. Tengo prisa— Lena enarcó una ceja. Entrecerró los ojos y pareció querer estudiar a Casandra o adivinarle el pensamiento. Valentina esperó con el corazón en la garganta. Temía que Lena adivinara…


    —Voy por ellos. Ahora regreso—Dijo Lena dirigiéndose a su despacho. Cuando Lena desapareció. Casandra se giró hacia Valentina.


    —Te vas a mantener apartada de él, Valentina. ¿Me entiendes?— Ordenó Casandra con una mirada dura. Valentina frunció el ceño.


    —¿Lo haré?— Preguntó con sarcasmo. Casandra no le contestó. Lena volvió de inmediato y ellas se pusieron a conversar sobre esos documentos. Valentina se concentró en su trabajo. Tenía que terminar para irse a tiempo. No podía llegar tarde a la reunión de ese día. 


    Una hora más tarde, Valentina se dirigió al departamento de recursos humanos a recoger unos expedientes para Lena. Se entretuvo conversando con Larry unos minutos. Tenían tiempo que no hablaban y acordaron ir a almorzar el día siguiente. Cuando llegó de nuevo a su área de trabajo. Recibió un mensaje de Lena, pidiéndole que le llevara los expedientes a la sala de reuniones en el área de Ventas. Entrar de nuevo en ese departamento le trajo recuerdos. Como siempre todo mundo estaba ocupado en su trabajo. Era cierto que el departamento que dirigía Lena Baxton también respondía a Casandra Makris. Pero la manera en que Lena administraba su área y el ambiente de trabajo era completamente diferente. Lena era dura, pero justa y también empática. Pero en este departamento se sentía todo frío. Siempre estaría agradecida a Casandra por haberla enviado ahí. Encontró a Lena esperándola fuera de la sala de reuniones. 


    —Aquí están los expedientes— Dijo Valentina entregándole las carpetas. Lena le sonrió, pero vio algo en su mirada. Un brillo pícaro.


    —Gracias— Lena se acercó demasiado a Valentina. —¿Recuerdas que te conté acerca Patrick y de lo bien parecido que es?— Lena con la cabeza señaló la ventana de un costado. —Echa un vistazo —Susurró Lena—. Así vas a saber de qué estoy hablando— Las cortinas no estaban corridas, de esa forma podría apreciar a todos los que estaban dentro de la sala. Había un grupo de hombres conversando en una esquina. Otro hombre estaba ojeando documentos. La verdad era que si tenía curiosidad. ¿Quién era ese hombre que alteraba tanto a las damas? Pues lo identifico rápidamente. Era el hombre que estaba conversando directamente con Casandra Makris. Tomó aire bruscamente. Pensó que se había quedado con la boca abierta, pero no podía estar segura. ¡Oh, Señor! ¡Era hermoso! Era la única palabra que le hacía justicia al hombre. Supuso que describir su apariencia a cualquiera que no lo hubiera visto parecería ordinario y Patrick era cualquier cosa, menos ordinario. Era perfecto. Tenía cabello castaño claro, ojos verdes y una sonrisa destinada a causarles dolores de corazón a las damas. En ese momento estaba sonriendo.


    —¿Notaste el hoyuelo? —susurró Lena—. Dios, Valentina, ¿No es magnífico? —¿Cómo podía no notar el hoyuelo? Era atrozmente atractivo. 


    —Ahora entiendo por qué es acosado tanto ¿Sigue soltero? —Preguntó inocentemente.


    —Hasta donde yo sé. Si— Lena hizo un puchero —El destino realmente sería muy cruel con todas las mujeres si resulta que es gay ¿No crees?— Lena se echó a reír. El sonido atrajo la atención de las personas en la sala de juntas. Valentina se encontró con la mirada fija en el hombre apuesto. Se miraron fijamente durante largos segundos, Valentina se preguntó si ese hombre tan guapo podría ser gay o no.  La conexión de sus miradas se rompió cuando en la puerta Casandra apareció. 


    —¿Qué están haciendo ustedes dos?— No se veía abiertamente feliz y tenía la mirada clavada en ella. Valentina se preguntó qué habría hecho para irritarla. 


    —Valentina me ha traído los expedientes que pediste de recursos humanos— Dijo Lena tranquilamente.


    —¿Y no era obligación de recursos humanos enviar a alguien de su departamento a traerlos?— 


    —Confió más en mi personal— Excusó Lena. Pero Casandra la ignoró. 


    —Regresa a tu cubículo, Carter— Ordenó Casandra. Valentina arqueó una ceja. Estaba por enviarla a la mierda. Pero todos, las miraban con curiosidad. No quería empeorar la situación.


    —Si, señora— Acepto de mala gana y se giró sobre sus talones. Que le dieran a Casandra Makris. No tenía ningún derecho a tratarla así. Cierto que era su superiora. Pero también era su… ¿Su qué? ¿Novia? Valentina detuvo su avance dándose cuenta de que en realidad no eran nada. Simplemente follaban. Antes tuvieron un acuerdo ¿Pero ahora? Tomó una profunda respiración. No era tiempo para enloquecer ahora. Tenía que concentrarse en terminar su trabajo. Esa tarde tenía una reunión importante. Sus niños. Su familia. Casandra Makris solo era la mujer con la que follaba. Nada más. Y haría bastante bien en no olvidarlo.


     


     


    Capítulo 19


     


    Valentina esperaba pacientemente en su departamento. En cualquier momento llegaría Nany con los niños. Estaba tan pletórica de felicidad que apenas y podía creerlo. La reunión de esa tarde, fue cansada y larga. Y la verdad sorprendió completamente a Valentina. La primera ocasión los abogados de sus padres la intimidaron fuertemente. En esta ocasión. Fue completamente diferente. Cristóbal Agnes era realmente sorprendente. Sin perder la compostura y la tranquilidad refutó con buenos argumentos legales cada punto que los abogados de sus padres tocaban. Los abogados confiaron mucho en ellos mismos al ver llegar a Cristóbal. Trajes caros y de marca contra un traje de lo más normal. Pero Cristóbal no se intimidó. Ni siquiera cuando quisieron tocar el tema de que tenían información de fuentes confiables sobre que Valentina mantenía una relación homosexual. Los argumentos de los abogados se basaban en la moralidad, propiedad, dignidad y dinero. No les basto para derrotar a Cristóbal. Al final llegaron al acuerdo de no pasar por la corte. Ella estaba dispuesta a hacerlo. Cristóbal le dijo que tal vez era lo mejor. Pero sus padres al escuchar que, si de antecedentes se trataba el asunto, Cristóbal afirmó que al juez le parecería interesante escuchar la explicación que darían al haber dado la espalda a una hija que aún no cumplía los veintiuno, que ante los ojos de la ley aún no era considerada un adulto completo para comprar o consumir tabaco, sustancias ilícitas o bebidas alcohólicas, y que bien pudo haber sido declarada incapaz a causa de sus vicios y su estado mental. Además de haber dejado en abandono a dos niños en estado de necesidad y haber utilizado el acoso emocional y verbal para conseguir sus objetivos en su otra hija. Así que ¡Valentina había ganado! Los mellizos le serian devueltos. 


    En el acuerdo que habían llegado, Valentina tendría la custodia de los niños. Ellos tenían derecho a dos fines de semana al mes, vacaciones e intercalarían los días festivos. Además, también pagarían una manutención para los niños y seguirían pagando el sueldo de la nana para que continuara cuidando a los niños. Valentina sabía que Nany no estaba ahí por el dinero. Pero era reconfortante para Valentina que Nany tuviera su ingreso monetario que ella no había podido pagar en el último año. 


    Ahora estaba esperando ansiosa. Habría ido ella misma a recogerlos. Pero sus padres insistieron en ser ellos mismos quienes se encargarán de hablar con ellos y llevarlos. Valentina estuvo de acuerdo. Sus padres realmente se veían afectados. Después de escuchar a Cristóbal hablar fue como si todos sus pecados ahora estuvieran a la luz. Pero los niños en verdad les importaban. De eso no tenía duda. Pero tenían que hacer las cosas diferentes. 


    Su móvil de nuevo comenzó a sonar. Estaba sobre la encimera. Era nuevamente Casandra. Después de su desagradable encuentro en la sala de conferencias. Valentina se había negado a hablar con ella. Ni siquiera comprendía su comportamiento. Y por el resultado de lo sucedido en la reunión con los abogados estaba segura de que Cristóbal le informaría. 


    —¡Valentina! ¡Valentina!— Escuchó la vocecita de Judith. Ignoró el teléfono y corrió hacia la puerta. La abrió de par en par. se inclinó para recibir a Judith en sus brazos. La niña estaba riendo y gritando que estaban en casa. Valentina repartió besos en toda su carita y por el rabillo de su ojo vio a Jeffrie aproximarse a unos pasos por detrás de su hermana. Valentina extendió el brazo para darle la bienvenida. El niño corrió a sus brazos también. Era un hermoso reencuentro. 


    Renuente a dejar a los niños, Valentina también le dio la bienvenida a Nany, se abrazaron y lloraron. También Nany le informó que sus padres los dejaron en la entrada del edificio y se negaron a subir. 


    Su departamento solitario, ahora estaba llenó de risas y ruidos de los niños. Y Valentina no podría estar más feliz por ello. Todo había vuelto a la normalidad. Su sala de estar era un caos nuevamente y su cocina olía a comida recién hecha. Así era su hogar. Y Por más libertades que podría tener estando soltera. Ella no cambiaría a su familia por nada. 


    Cenaron entre risas y alegatos. Los niños seguían discutiendo como siempre entre ellos. Más ahora que Judith no paraba de comparar el pequeño apartamento con la enorme casa de los abuelos. Era comprensible. Era una niña fácil de impresionar. Claro que extrañaría su enorme cuarto con juguetes y los regalos de los abuelos. Pero seguía queriendo mucho a Valentina y quería vivir ahí con ella. 


    Cuando los niños se durmieron al fin. Valentina tuvo oportunidad de conversar con Nany. Tenían que aclarar muchas cosas y ponerse de acuerdo en lo que harían de ahora en adelante. 


    —Será muy complicado encontrar un departamento cerca de tu trabajo y que se apegue a lo que necesitamos— Comentó Nany. 


    —No tiene que estar cerca de mi empleo, no me molestaría usar el autobús. Pero es primordial que los niños tengan una habitación— “Calidad de vida” era a lo que se había comprometido Valentina y estaba dispuesta a cumplirlo. Ahora con la manutención que sus padres pagarían seria de mucha ayuda. —Y si tengo que cambiarme de trabajo. Puedo hacerlo— De esto último no estaba muy segura. Pero tenía que intentarlo. Tenía que adaptarse. Su mente viajó a Casandra…


    —Esperemos no llegar a eso. Tienes un buen empleo ahora que te ascendieron— Comentó su Nany.


    —Nany, hay algo que tengo que decirte— Ella la miró con la cabeza ladeada. Entrecerró los ojos e hizo una mueca al ver la inseguridad en la cara de Valentina 


    —¿Es sobre el hecho de que tienes una novia?—


    —¿Cómo es que…?— Los ojos de Valentina se abrieron con sorpresa. 


    —Tu madre me lo dijo— Nany resopló —De hecho, fue un reclamó. Cree que no he hecho buen trabajo cuidándote. Aunque tus preferencias sexuales no son mi asunto—


    —Nany— Valentina la abrazo por la espalda —Lo siento tanto. Esto no es…—


    —Tranquila mi niña— Nany le palmeó la mano —Que te gusten las mujeres no es el fin  del mundo— Valentina se mordió el labio. No era que le gustaran las mujeres. De hecho, no le gustaban las mujeres y su relación con Casandra Makris era…


    —No es mi novia— Confesó.


    —¿Cómo dices?— Preguntó Nany confundida.


    —Es complicado de explicar, pero no es mi novia— Valentina se encogió de hombros —De hecho, no sé ni que somos. No hablamos de nuestros sentimientos— Nany se separó de ella se giró y tomo su rostro con ambas manos. 


    —Las relaciones y el amor son complicados, mi niña— Al escuchar la palabra amor en esa frase, Valentina sintió un nudo en el estómago. La expresión de su rostro seguramente mostraba claramente lo desolada que se sentía porque su Nany le sonrió con cariño. —¿Por qué pareces tan desilusionada?—


    —No sé qué pensar, ni qué sentir —dijo


    —El amor no siempre llega acompañado de fuegos artificiales y ruidos hermosos. Lo importante es que evalúes tus sentimientos. Y decidas que hacer a continuación— Nany le palmeó las mejillas. Era lo mismo que hacía con los mellizos cuando quería que prestaran atención —¿Ella sabe lo que sientes?—


    —Ni siquiera yo lo sé… es…—


    —Complicado— Interrumpió su Nany —Es tu palabra favorita últimamente— Le sonrió. 


    —He pensado mucho en el asunto, y también he intentado que... Yo no puedo seguir en este juego, tengo responsabilidades— Miró hacia la cama donde los niños dormían plácidamente. Amaba volver a contemplar esta escena. 


    —Creo que deberías de ser sincera y decirle como te sientes. ¿Qué puedes perder?—


    —El respeto por mí misma, mi dignidad, mi orgullo, mi...


    —¡He! Tranquila, respira, no entres en pánico— Su Nana volvió a reír. 


    —Sé que tienes razón. Debería de hablar seriamente con ella. Si sigo esperando, que ella se abra conmigo podría llegar a convertirme en anciana primero— Casandra no era una mujer de relación. De amor. De sentimentalismos. ¿Qué posibilidades tenía Valentina? Además, temía que hablar de esto con ella. Complicaría más las cosas. Tal vez lo mejor sería terminar con esto y dejar de hacerse daño.


    —¿Cuándo?— Interrumpió Nany sus divagaciones.


    —¿Cuándo, qué?— Preguntó confundida


    — ¿Cuándo se lo dirás?—


    —Oh, no lo haré.—


    —Pero acabas de decir...—


    —Que debería decírselo. Sin embargo, no lo haré. ¿Y si no consigo nada? Incluso es posible que ni siquiera le guste. Pensándolo bien, creo que no le gusto. No hace más que siempre estar furiosa conmigo—


    —¿Es una mujer o un ogro?— Nana parecía divertida.


    —Es una bruja— Y con eso Valentina comenzó a reír.


     


     


    

  


  
    Capítulo 20


     


    Valentina estaba somnolienta y desorientada. Le costaba trabajo ubicarse. Pero algo la había despertado. Parpadeó varias veces para espantar la neblina del sueño. Fue entonces cuando su miraba se posó sobre la mesilla. Su móvil estaba parpadeando y vibrando. Estiró la mano y contestó sin siquiera mirar la pantalla. Realmente estaba agotada. Tantas emociones en un día. 


    —Diga— Murmuró con voz somnolienta y no del todo despierta. Le costaba abrir los ojos. — ¿Quién eres y por qué estás llamando en medio de la noche?—


    —No contestaste a mis llamadas en todo el día— Valentina apretó los labios al escuchar la voz de Casandra 


    —Estaba furiosa, señorita Makris— dijo con sinceridad— Fue mejor no hablar con usted. No quería decir algo de lo cual me arrepentiría más tarde…—


    — Patrick Frances es gay— dijo Casandra de repente. Valentina abrió los ojos sorprendida. Se incorporó en la cama tan rápido que seguramente Casandra pudo escuchar rechinar los muelles de su cama.


    —¿Qué dices?—


    —Es homosexual—Confirmó Casandra más firmemente. Valentina rio. A Lena sin duda también le divertiría esto. Maldito destino. Pérdida total para las mujeres. —¿Por qué te ríes?—


    —Porque el destino tiene un raro sentido del humor, todas las mujeres se sentirán decepcionadas— Valentina se pasó la lengua por los labios.


    —Él es muy reservado en su vida privada, pero las mujeres no dejan de acosarlo—


    —Es más que obvia la razón—


    —Te gustó ¿No es así?— La voz de Casandra sonó dura.               


    —¿Acaso estás celosa? —dijo Valentina, un poco insegura. Escuchó él suspiró de Casandra al otro lado de la línea. Valentina dejó escapar una risa ahogada. Mierda, esto realmente está jodiendo mi cabeza.


    —Yo sabía que te sentirías atraída por él inmediatamente. Todas lo hacen, y hasta donde sé, aún crees que eres heterosexual— Valentina rodó los ojos.


    —Él es guapo, tengo que admitir, pero no porque crea que un hombre es atractivo me abriré de piernas para él, no soy una puta—


    —No me gusta que uses esa palabra. No eres una puta— Casandra prácticamente gruño. Valentina sonrió. 


    —Me ofrecí a ti por conservar mi empleo, después por dinero, ahora estoy contigo porque quiero, pero eso no cambia los inicios de como comenzó nuestra relación…—Valentina dudo —Ni siquiera sé si tenemos una relación. Por lo que sé, puedes encontrar a cualquier otra rubia cuando quieras…—


    —Tranquilízate…—


    —No quiero— Protestó Valentina — Querías que te dijera la verdad ¿No es así? Pues apunta esto. Tu amigo es apuesto, pero no quiere decir que intente seducirlo, ni siquiera sabría cómo.  ¿Feliz ahora? ¿Y por qué me estás llamando a esta hora? Los mellizos están dormidos. Ni siquiera me preguntaste como me fue en la reunión con mis padres—


    —Anges me informó. Y tú no contestabas mis llamadas— Aseguró Casandra. Eso le dolió. Jamás le preguntaba a ella directamente. Ni como se sentía. Esa era una prueba de que no tenían una relación sentimental. Solo era lujuria. 


    —Estaba furiosa contigo. Me trataste muy mal. Por no decir que me rompiste el corazón— Escuchó el suspiro de Casandra.


    —Lo voy a arreglar. Ven afuera.—


    —¿Qué?—


    —Ven afuera. Estoy fuera de tu edificio— Valentina saltó fuera de cama. Buscó que ponerse. 


    —¿Estás diciéndome en serio que estás fuera de mi edificio a la una de la mañana?—


    —Sí.— dijo ella seriamente. 


    —¿Por qué?—


    —Yo estaba en el vecindario— dijo Casandra terminando la llamada. Valentina buscó su bata. En la entrada se colocó sus botas para agua. Y salió sin hacer ruido. Valentina se arropó más bajo la bata mientras abría la puerta principal del edificio. Casandra la recorrió con la mirada. Valentina se sonrojó. Casandra por su parte. Seguía vistiendo impecablemente. Lucía como la típica mujer sofisticada de oficina. El accesorio extra era la gabardina blanca que llevaba. 


    —No son horas de visita ¿Los sabías?— Valentina se hizo a un lado para que ella entrara. No podía mantener la puerta principal abierta mucho tiempo. Además, no quería correr el riesgo que el intendente la descubriera en esas circunstancias. — Los mellizos están dormidos y no puedo…— Valentina se metió las manos en los bolsillos de la bata. La mirada de Casandra era indescifrable. Se acercó a Valentina. Ella miró de repente hacia sus pies.


    — Mírame.— Valentina sabía que no debía. Ella lo sabía. Pero lo hizo de todos modos. Se miraron la una a la otra en silencio; el único sonido en la estrecha entrada era su respiración entrecortada. Valentina se lamió los labios. Y Casandra se lanzó hacia adelante, aplastando sus labios con los suyos. Gimiendo, Valentina la agarró del cabello y le devolvió el beso, ansiosa y necesitada, y Casandra la besó más profundo, empujando su lengua dentro. El beso fue desordenado y carnal, lengua, dientes, gruñidos jadeantes y gemidos… Y Ella no podía besarla lo suficientemente duro y lo suficientemente profundo. Nada tenía sentido nada excepto esto. El más básico deseo físico. Su sangre palpitaba por la necesidad en sus venas. Valentina estaba bastante segura de que ella estaba temblando. Casandra terminó el beso y hundió su rostro en su cuello.  Valentina gimió, un sonido bajo y apenas audible, y Casandra hundió sus dientes en la carne y chupó con fuerza, estaba dejando una marca. Ella hacia eso muy a menudo.  Ella dejó un rastro de besos con la boca abierta, subiendo hasta que se encontró con ese punto exacto, debajo de la mandíbula de Valentina, que la hacía estremecer. Además, ella chupó con fuerza, casi delirante por el deseo. 


    —¿Qué diablos me hiciste?— susurró, lamiendo allí. Jadeando, Valentina la alejó un poco. Sus ojos estaban vidriosos, sus mejillas sonrojadas y su respiración era dificultosa. 


    —Ahora tengo la custodia de los mellizos ¿Comprendes eso?— Preguntó con las manos temblorosas.


    —¿Por qué me haces esa pregunta?—


    —Porque soy responsable de esos dos niños— Agregó con una sonrisa triste —Mi prioridad es darle un hogar estable…—


    —¿Estar terminando conmigo?— Casandra arqueó una ceja.


    —¿Terminar que?— Valentina rio con amargura —No sé ni que es lo que tenemos. Solo quiero que comprendas que la estabilidad de mi familia es lo primero para mí—


    —¿Exactamente qué es lo que te preocupa?—


    —Todo me preocupa— Valentina negó con la cabeza —No sé si esto es solo pasajero, si te gustan los niños, si será permanente…— Había una gran cantidad de resentimiento en su voz, y ella no podía ocultarla.—¿Siquiera quieres conocer a los mellizos?—


    —Me los presentaste el otro día ¿No recuerdas?—


    —Les presenté a mi jefa, no a mí… ¿Novia?—Los ojos de Casandra mostraron una reacción extraña. Era como si nunca hubiera pensado.


    —Yo no tengo novias— Casandra negó con la cabeza. Valentina sintió que la habían golpeado. 


    —Lo sé— Valentina dio un paso atrás —Y esa es la razón por la que no puedo dejarte subir a mi apartamento— Movió sus pies nerviosamente. 


    —Carter…—


    —¡Me llamó Valentina!— Valentina gruñó demasiado alto. Su mirada fue hacia la puerta de la izquierda. Ahí era donde vivía el encargado. Esperaba no haberlo despertado. Cuando la puerta no se abrió. Regresó su mirada a Casandra. —Sé la barrera que hemos impuesto en esta extraña relación que tenemos. Sé cómo piensas…—


    —No tienes ni idea de lo que está pasando en mi cabeza. —


    —La tengo— Valentina asintió —Solo follamos y respeto eso, pero dadas estar circunstancias, te pido que mantengamos el acuerdo inicial. Estoy muy agradecida por ayudarme a recuperar a los niños, pero no voy a dejarte acercar a ellos, así que te pido que te marches— Por algún motivo, sintió una punzada de culpabilidad.


    —¿Eso es lo que quieres?— Preguntó ella con voz fría. Valentina no estaba segura de que era lo que quería. Pero esto era lo correcto. No podía exponer a los niños a Casandra si ella ni siquiera estaba segura de sus sentimientos. 


    —Mañana nos podemos ver en un hotel o en tu departamento, pero no te puedo dejar pasar la noche—


    —¿Sexo sin compromiso?— La voz de Casandra era demasiado calmada.


    —Ese es el acuerdo— 


    —¿Eso es lo que quieres?—Un músculo en la mandíbula de Casandra palpitó.


    —Si—


    —Bien— Algo similar al pánico ahogó la garganta de Valentina cuando Casandra se giró. — Nos vemos mañana— dijo Casandra abriendo la puerta, su tono algo diferente, algo apretado, antes de salir y cerrar la puerta. Valentina se reclinó contra la pared y cerró los ojos, intentando tragar el grueso nudo de su garganta.


     

  


  
    Capítulo 21


     


    Valentina se apresuró a salir del elevador. Escuchó a una persona quejarse, pero la ignoró. Le urgía encontrar su móvil. Antes del almuerzo Lena le había pedido acompañarla a realizar algunas tareas fuera de la empresa. Valentina fue encantada. Últimamente Lena le pedía que hiciera más cosas y eso demostraba que estaba desempeñando bien su trabajo. El problema fue que, en su emoción, dejo su teléfono en el cajón del escritorio. Y ni siquiera fue consciente de ello. Hasta que al llegar la recepcionista le había dicho que sus hijos y su madre estuvieron ahí. ¿A qué habían ido los mellizos y Nany? No tenía la menor idea. Y como no la pudieron contactar…


    No estar en su trabajo no era el problema. Se disculparía con Nany y los niños. El real problema resultó cuando la recepcionista le dijo que quien los había atendido fue la señoría Makris. Que la vio hablar con ellos y después salir todos juntos del edificio. ¿Qué hacía Casandra con sus hijos? Habían acordado…


    —Mierda— Valentina revisó su móvil. Encontró infinidad de llamadas de Nany y una llamada de Casandra y un mensaje de esta última. Primero llamó a Casandra, pero el teléfono saltó directamente a buzón de voz. Entonces marcó a Nany. Contestó al tercer timbrazo. 


    —Hola, niña—


    —Lo siento, Nany— Se apresuró a decir mortificada —Deje el móvil en el cajón—


    —No te preocupes— Dijo tranquilizadoramente —Fue mi culpa por no avisarte. Pero los niños querían llevarte el almuerzo— Cerró los ojos. 


    —Lo siento, me disculparé con ellos— Entonces Valentina reflexionó que la recepcionista no le había entregado nada —¿Dejaron el almuerzo en recepción o con el guardia de la entrada?— Un largo segundo pasó y Nany no decía nada.


    —Los mellizos lo regalaron— dijo Nany — A tú… ¿Jefa?— Valentina cerró los ojos.


    —Me dijeron que salieron del edificio con la señorita Makris—


    —Ella nos encontró esperándote, se acercó a nosotros y nos dijo que saliste con la directora de tu departamento. Intentó llamarte, pero no contestaste, ella se ofreció a llevarnos a casa antes de que comenzara a llover. Yo le dije que no era necesario, pero insistió—


    —Le daré las gracias—


    —Además los niños estaban algo desilusionados por no haberte visto. Y ella les ofreció comprarles helado a cambio de que sonrieran— Valentina no pudo evitar sonreír.


    —¿A cambio?— Eso sonaba a un trato. ¿Casandra siempre negociaba cada aspecto de su vida?


    —Ella es un poco extraña, pero fue extraordinaria la paciencia que tuvo con Judith al responderle todo lo que ella pregunta— 


    —Dios— Podría imaginarse la escena. Judith no parando de hablar y Casandra con el rostro impasible respondiendo en monosílabos. Tenía que estar agradecida de que Jud no se asustara con las miradas de Casandra. 


    —¿Y Jeffrie? ¿Cómo…?—


    —Jeffrie la estudiaba atentamente como siempre, corregía a su hermana en algunas frases e intentaba que Judith se quedara quieta.— Escuchó a Nany reír —Cuando llegamos a casa, los niños le dieron tu almuerzo en agradecimiento.—


    —¿Y ella lo acepto?—


    —Por supuesto, se despidió de ellos amablemente— Nany dudo un segundo —Es ella ¿No es así?—


    —Juro que no era mi intención que conociera a los niños—


    —Tranquila, cariño— Susurró Nany —Judith está encantada con lo hermosa que es ella y dice que de grande será igual de guapa. Jeffrie aseguró que debe ser muy inteligente para ser la jefa de varias personas. Ella es muy sería, pero en ningún momento le falto el respeto a los niños y la paciencia que mostró fue admirable. Tal vez te apresuraste a juzgarla antes de tiempo ¿No lo crees?— Valentina hizo una mueca. 


    —Tal vez— Todo era bastante extraño. Parecía que el destino la ponía prueba a cada paso. Siempre su vida había sido así. Lleno de reveses, izquierdazos y derechazos por parte de la vida. En verdad pensó que exponer a los niños a Casandra sería mala idea. ¿Pero por qué sería mala idea? <<Porque no sabes siquiera si tienes una relación con ella>> Contestó su voz interna.  Confundida con sus sentimientos, Valentina se despidió de Nany. 


    Casandra no volvió a la oficina en varias horas. Las llamadas que le hizo, saltaron a buzón de voz. Eso le dio tiempo a Valentina para reflexionar en cómo actuar. Podría enfrentarla y reclamarle el hecho de que se hubiera acercado a los niños sin su permiso cuando ya habían acordado otra cosa o podría dejar las cosas como estaban y dejar que el destino acomodara todo. Dejarse arrastrar por la corriente por una vez.


    Poco antes de la hora de salida, Casandra regresó. Pero no lo hizo sola. Venía acompañada del aclamado señor Patrick Frances. Fue fácil darse cuenta de su llegada porque cada mujer en el lugar comenzó agitarse ante la aparición del adonis. Valentina intentó no reír al recordar que Casandra le había afirmado que era gay. Lena Baxton salió a recibirlos. Casandra la dejo que hablara con Patrick y ella se separó del par para acercarse a su escritorio. A Valentina le palpitó el corazón aceleradamente mientras la veía ponerse enfrente de su escritorio. Casandra colocó una bolsa de papel con el logo de una marca pastelera muy cara. 


    —Es para Judith y Jeffrie. En agradecimiento por el almuerzo— Valentina espió dentro de la bolsa. Encontró unas cajas de galletas y el recipiente de plástico que supuso fue el almuerzo que llevaron los niños. Nany le había dicho que era un emparedado de jamón, salami y queso, acompañado de ensalada de lechuga, tomates, rábanos, cebollines y huevo duro. Nada extravagante. Una combinación que no a muchos les gustaría, pero a ella le encantaba. Y el recipiente estaba vacío. <<A lo mejor lo tiró tonta>> Valentina no quería escuchar a su venenosa voz interna. Tampoco quería cuestionar a Casandra por lo que hizo y mucho menos exigirle que no volviera acercarse. Así que levantó la vista hacia Casandra.


    —A Jud no le gusta su nombre completo— Señaló Valentina mientras se arreglaba el cabello sobre los hombros.


    —Lo sé, ella fue muy clara al respecto— Dijo Casandra seriamente. Valentina rio. Se levantó y rodeo su escritorio. 


    —Es bastante imperativa ¿Cierto? Todo lo contrario, a su hermano Jeffrie— Valentina era consiente de todas las personas de la estancia. Pero por el momento al parecer todos tenían sus ojos en el hermoso Patrick Frances. Y Lena estaba haciendo muy bien trabajo distrayéndolo. Así que lentamente se acercó a Casandra. Y deliberadamente le toco la mano. Fue solo un roce. 


    —Deje el móvil en el escritorio. Por eso no conteste las llamadas. Te marqué varias veces, pero salto a buzón de voz—


    —Soy una persona ocupada, Carter —Replicó ella con voz ronca, Valentina sonrió más ampliamente. Vio el brillo en a la mirada de Casandra al verla coquetear tan abiertamente y Valentina entonces se dio cuenta de que le gustaba eso. Le gustó mucho comportarse informalmente y demostrar abiertamente su afecto. Casandra era muy buena ocultando sus sentimientos, hasta el punto que la introversión era  su segunda naturaleza. Valentina era exactamente lo contrario. Antes de que el mundo se derrumbara, siempre fue alegre, coqueta, positiva. Después de la muerte de Victoria se concentró tanto en sacar adelante a los niños que se había olvidado de sí misma. Ahora ya no tenía todo ese peso sobre sus hombros. Al menos no del todo. Así que podría recuperar algo de su antigua ella. 


    — ¿Cree que  podría dedicarme un momento a solas? Señorita Makris —Preguntó Valentina reacomodándose el cabello.


    — ¿Para qué?— Casandra no se la iba a poner fácil. La voz de Valentina se convirtió en un susurro, se inclinó un poco hacia adelante para poder hablarle sin que nadie escuchara.


    —Me gustaría arrojarme desvergonzadamente en tus brazos y besarte con toda pasión hasta que te diera vueltas la cabeza.— Valentina se alejó y colocó los brazos en su espalda, aparentemente muy satisfecha de sí misma.


    — ¿Crees que podrás hacer todo lo que me acabas de decir?— Preguntó Casandra entrecerrando los ojos. Y ahí estaba. Ese fuego en su mirada. La mujer de piedra ahora no era tan de piedra. 


    —Sí.—


    — ¿Hacer qué? —Preguntó Lena. Casandra sonrió.


    —La señorita Carter quiere mostrarme un proyecto en el que ha estado trabajando— Casandra dijo seriamente, que hasta Valentina pudo llegar a creerle. En cambio, ella, sentía la cara roja y el corazón acelerado. 


    —Valentina, ¿No me digas que intentas abandonarme para regresar al departamento de ventas?— Dijo Lena con falsa molestia.


    —No es así— Se apresuró a decir. —Es solo algo que quiero consultar con la señorita Makris—


    —No te recomiendo trabajar con esta mujer —Intervino Patrick pacientemente. —Lena es mucho mejor jefa—


    — No intervengas en conversaciones a las que no has sido invitado, Francis— Dijo Casandra.


    —Pues estoy a tu costado, como no voy a decir nada—


    —No lo hagas— Recalcó Casandra secamente. 


    —Ya niños, dejen de pelear —Intervino Lena rodando los ojos. —Será mejor que nos pongamos a trabajar o terminaremos trabajando horas extras—


    —No me lo digas a mí —Dijo Patrick levantando las manos en señal de rendición. —Makris es la que llegó tarde al estudio y de regreso se detuvo en una pastelería— Patrick señaló con la cabeza la bolsa que estaba sobre el escritorio de Casandra. Valentina enrojeció aún más. Lena levantó una ceja. Miró la bolsa. Miró a Valentina y después a Casandra. Valentina temió que Lena descubriera…


    —Dime que a mí también me trajiste algo— dijo Lena a Casandra cruzándose de brazos y agitando el pie contra la baldosa del piso. Parecía la típica madre exasperada. 


    —Son para los hijos de Carter. Me regalaron el almuerzo que era para ella— Explicó Casandra. Lena emitió un “A” en comprensión. Ella se había enterado de todo. Después de todo llegaron juntas. 


    —Bueno contra niños no puedo hacer nada. Iría al infierno si intentara robar esa bolsa— Lena dejo caer los brazos—Superado el drama, es hora de ponernos a trabajar, que no quiero salir tarde—


    —Los veo en la sala de reuniones— Dijo Casandra —Sígueme, Carter—


    —Pero…— Valentina quiso protestar, pero una dura mirada de Casandra la silencio


    —Solo será un minuto— Sin mirar a nadie en particular por temor a encontrar algo en su mirada. Valentina siguió a Casandra a su oficina. 


    — ¿Qué estás haciendo? —Le preguntó. Mientras recorrieran el pasillo. Ella no le respondió. Abriendo la puerta de par en par le indico que entrara. La puerta se cerró tras ellas, la oficina estaba oscura, ya que las cortinas estaban cerradas y la pequeña lámpara sobre el escritorio no iluminaba mucho. Valentina apenas podía verla cuando Casandra la apoyó contra la puerta, puso las manos sobre su cabeza, y se apretó contra ella. Valentina pudo sentir el calor que emanaba de ella, cuando la tocó se mostró increíblemente delicada.


    —Aquí tienes tu minuto, Valentina. ¿Vas a desperdiciarlo, o vas a demostrarme que no alardeabas?— Súbitamente insegura, Valentina luchó contra su timidez, y lentamente le rodeó el cuello con sus brazos, hundiendo los dedos en el cabello de Casandra para atraerla hacia sí. Su boca rozó la de ella. Con los dientes apresó su labio inferior, y tiró suavemente. Oyó su respiración, y supo que su osadía la había complacido. Abrazándola con fuerza, echó la cabeza hacia atrás, abrió la boca y la besó con atrevido entusiasmo. A Casandra se le aflojaron las rodillas. Acostumbrada a ser ella la que tomaba siempre la iniciativa, no podía permitir que Valentina le ganara de mano. Con un ronco gruñido la apretó más contra la puerta, mientras la besaba una y otra vez, su lengua se enredaba con la de Valentina, a punto de perder por completo el control cuando la escuchó emitir un gemido de placer. Le acarició la espalda. Ambas jadeaban en busca de aire cuando Valentina terminó de besarla. Siguió aferrada a ella, con el rostro hundido en su cuello, llenando de besos el hueco de su garganta.


    —¿Quieres ser mi novia? Casandra —Susurró Valentina antes de poder arrepentirse. El beso la había dejado sin fuerzas, y sin embargo en lo único que podía pensar era en volver a besarla. En arriesgarlo todo. ¿Por qué esperar a que Casandra siempre diera los primeros pasos? ¿Qué era lo peor que podría ocurrir? ¿Qué la rechazará? Si era el caso era mejor matar toda esperanza de una vez. De esa forma dejaría de hacerse falsas ilusiones. Se sentía absolutamente desenfrenada, y no le importaba en absoluto.


    —Yo no tengo novias —Respondió ella, pero no dejó de abrazarla, mientras le besaba el cuello. El suspiro que dejó escapar Valentina estaba lleno de deseo. Reacia a separarse de ella, apoyó la cabeza sobre el hombro de Casandra y cerró los ojos. Su mano descansaba sobre el corazón de Casandra, y pudo sentir sus vertiginosos latidos.


    —¿Eso es un no?—


    —No —Reconoció Ella—. Eres una seductora, Valentina. No puedes besarme así, y hacerme esa pregunta cuando ni siquiera puedo pensar con claridad— Valentina sonrió. La había llamado por su nombre. 


    — ¿Y qué querrías que hiciera? Sé que no eres de las que adquieren un compromiso, pero yo necesito más seguridad. No es como si te estuviera proponiendo matrimonio— Valentina se pasó la lengua por los labios —Solo quiero asegurarme que por el momento y solo por el momento, tu compromiso sea solo conmigo— Casandra le apartó gentilmente los brazos y la miró a los ojos. 


    —Crees que si no acepto ser tu novia ¿Podría estar acostándome con otras mujeres?— Valentina se encogió de hombros.


    —Apenas te conozco… —Dijo ella—. Y si no aceptas un compromiso de una sola mujer, entonces no sé…—


    —Eres una tonta, Carter — dijo con vehemencia—. ¿Cómo podría pensar en llevarme a la cama a otras mujeres cuando no puedo apartar las manos de ti?—


    —¿Eso lo dices como alago o como reclamo?—


    —Como reclamo, por supuesto— Apretando los dientes, Casandra le advirtió. —No discutas conmigo. No pienso llevarme a más mujeres a la cama mientras este contigo ¿De acuerdo?—


    —No estoy discutiendo. Simplemente, hice una pregunta. No es necesario que te pongas de mal humor.— Valentina tenía un sabor agridulce en la garganta. No había aceptado su propuesta, pero le había prometido serle fiel mientras follaran. Era un trato extraño. ¿Cómo se la presentaría a los niños? ¿Cómo su jefa? ¿Cómo su amiga? O mejor no presentarla. No era como si pudiera decirles que era la mujer con la que se acostaba. Casandra la tomó de los hombros y la acercó hasta él.


    —Deja de poner esa cara, Carter. Me desesperas—


    — ¿Qué cara?—


    —Como si hubiera matado a tu mascota— Gruñó Casandra — Bien. Quieres ser mi novia. De acuerdo. Somos novias. ¿Contenta ahora?— Valentina quedó tan sorprendida que se le nublaron los ojos.


    —¿Es en serio?—


    —Si— Valentina vio la vulnerabilidad en los ojos de Casandra. —Aunque no estoy bastante convencida de que sea del dominio público…—


    —Nadie tiene que saberlo— Se apresuró a decirle Valentina —Con que yo lo sepa es más que suficiente— Valentina volvió a besarla. Estaba tan contenta que era difícil controlarse. <<Pasos de bebé>> Se juró que poco a poco lograría que su relación con Casandra Makris prosperara. Al menos eso esperaba. Casandra terminó el beso y Valentina aflojó su abrazo. Permitiendo que Casandra se apartara.


    —Gracias...— Susurró —Y gracias por llevar a los niños a casa ¿Te comiste el almuerzo?—


    —Odio los rábanos— Murmuró Casandra reacomodándose la ropa. Valentina sonrió. Como antes. Casandra en cuestiones personales era evasiva. No estaba aceptando su acto frente a los niños. Pero no cabía duda. Se comió el almuerzo. Valentina se acercó a ella, le reacomodo la blusa y delineo sus labios con los dedos. Su maquillaje era aprueba de agua. Así que no había daños que arreglar. 


    —Impresionaste a Jud y Jeffrie piensa que eres muy inteligente. A mi Nana le agradaste— informó apartándose de ella. —Así que muchas gracias por hacerte cargo… cariño— Dijo Valentina batiendo coquetamente sus pestañas. Casandra apretó los labios. Sí. Le había dicho cariño y sonaba extraño. Pero Valentina quiso hacerlo y lo seguiría haciendo. 


    —Tu humor cambia según el viento. Ahora, si me disculpas, tengo cosas importantes que hacer, me están esperando—Valentina se apartó de la muerta y despidió a Casandra con la mano y una sonrisa. Casandra rodó los ojos, abrió la puerta y salió murmurando algo que ella no entendió. Valentina no dejo de sonreír. Por primera vez en días pensó que tal vez y solo tal vez. No todo estaba perdido en absoluto. 


     


     


    

  


  
    Capítulo 22


     


    Valentina despertó lentamente, y lo primero que registró fue un cuerpo muy desnudo y muy caliente contra su espalda. La señorita Makris.  Estaban haciendo cucharita. Valentina abrió los ojos, miró el reloj, eran más de las nueve de la noche. Tenía que irse. 


    —Tengo que irme— Valentina gimió contra la almohada, sonaba ronca. —Prometí a Nany que esta noche yo plancharía la ropa— Hizo una mueca ante la idea. Nany se encargaba prácticamente de todas las labores de la casa, y a Valentina le parecía injusto. Antes no podía ayudarle por no tener tiempo. Ahora no tenía escusas. Así que había prometido planchar y ordenar la ropa esa noche. Así Nany podría relajarse esa tarde. La señorita Makris no se movió, su cuerpo todavía permaneció tumbado sobre la espalda de Valentina. Su última ronda consistió en que Casandra la folló con un cinturón consolador por detrás.  Había sido intenso. Valentina se había derrumbado sobre ella. Aún sentía el pene de silicona en su interior, pero Valentina encontró que no le importaba tanto.  


    —Para eso existen las tintorerías— La escuchó murmurar contra su cuello, besándola allí. 


    —Cierto. Pero eso está fuera de mi presupuesto— Valentina exhaló. —Además ¿Tienes idea de cuanta ropa utiliza un niño a la semana?—  Valentina rio —No solo es lavar y planchar. También se necesita remendar muchas prendas. Te sorprendería que tan atrabancada es Judith— Los labios de La señorita Makris se detuvieron contra su nuca. Luego rodó a Valentina y se apoyó en los codos por encima de ella. Sus ojos oscuros estudiaron la cara de Valentina. —¿Estás... molesta?—  Preguntó Valentina confunda. 


    —No— La señorita Makris le agarró la barbilla con los dedos y obligó a Valentina a mirarla. Tenía una extraña expresión en su rostro, era irritación mezclada con algo más. <<Hablando de cambios de humor>> Casandra la acusaba de ir de norte a sur en un segundo. Pero ella era un peor a consideración de Valentina. No la comprendía la mayor parte de tiempo. Era por culpa de esas miradas de piedra que siempre le dirigía a todo el mundo. 


    —Yo podría pagar…— Valentina colocó una mano sobre su boca para impedir que terminara la frase. 


    —No— Valentina resopló, sacudiendo la cabeza. —Gracias... Supongo… Pero no.— La señorita Makris se le quedó mirando con la misma mirada vagamente irritada, antes de apartarle la mano e inclinarse para besarla, Valentina giró el rostro, por lo tanto, terminó besando su barbilla. Su cuello... 


    —A mí no me importaría…— dijo La señorita Makris en su oído.


    —Deja el tema por favor— Valentina consiguió decir.  


    —Yo puedo pagar los gastos.— La señorita Makris dijo dentro de su oreja.               


    —Ni siquiera comiences.—  


    —Necesitas el dinero, yo puedo— Casandra alzó el rostro. Parecía realmente molesta.


    —Ciertamente teníamos un trato antes.— Valentina la apartó y saltó fuera de la cama, buscó su blusa por el piso —Prácticamente era tu puta—  Intentó correr en busca del resto de su ropa. Pero Casandra la detuvo sujetándola del brazo.


    —No me gusta escucharte decir eso—Valentina parpadeó aturdida. La furia de su voz era real. 


    —¿Y cómo quieres que lo diga?—, dijo en voz baja. —Te vendí mi cuerpo. Pero ahora es diferente. No quiero tu dinero—  


    —Pero…—  


    —No quiero tu dinero— Valentina se mordió el labio —Te quiero a ti—  El silencio se prolongó por más de un par de latidos de corazón. Valentina sintió que se sonrojaba y se dijo a sí misma que no fuera tonta. No era como si hubiera dicho algo que la señorita Makris no podría adivinar por sí misma, era descaradamente obvio que se querían entre sí. Pero nunca lo habían dicho en realidad.  Casandra no dijo ni una palabra, tiró de su brazo y la tumbó de nuevo en la cama. La besó de nuevo. La acarició de nuevo y no tardaron en perderse de nuevo en la pasión. Esa noche si tenía suerte solo alcanzaría a planchar unas pocas prendas. Mucho tiempo después. Valentina abrió los ojos y se encontró a Casandra sentada en el borde de la cama, estaba escribiendo algo en su móvil. Cuando sintió que la cama se movía. Giro su cabeza para mirar a Valentina. 


    —¿Qué hora es?—


    —Diez y media— Contestó ella con voz seria. Valentina se sentó de golpe, mirando los hombros tensos de la señorita Makris. —Vístete, te llevaré—  


     —No tienes por qué hacerlo—La casa de Casandra estaba en una parte completamente diferente de la ciudad. Simplemente no era práctico para ella darle un aventón a Valentina sería mejor tomar un taxi. Valentina estiró sus músculos doloridos, trabajando las molestias en su cuello.  


    —He dicho que te llevaré—, dijo Casandra secamente, apartando la mirada de nuevo. —Vístete.— Valentina se bajó de la cama y se dirigió a ella, temblando un poco, la habitación estaba fría.  


    —Está bien si no quieres hacerlo—, Dijo, con incomodidad, abrochándose la blusa, se olvidaría del sujetador. La chaqueta la cubriría. Casandra miró los dedos de Valentina. Tenía una expresión sombría en el rostro. 


    —Quiero llevarte a casa.— Declaró firmemente. Ninguna de los dos habló durante trayecto en coche. Valentina se recostó en el asiento y cerró sus ojos mientras luchaba por controlarse. Estaba tan confundida. El humor de Casandra Makris iba de norte a sur y viceversa en cinco minutos. Estaba comenzando a ser agotador. 


    —Gracias— Valentina murmuró mientras se quitaba el cinturón y abría la puerta. Casandra la sujetó del brazo. Valentina dio un suspiro tembloroso antes de voltear hacia ella. Los ojos oscuros lo miraron con gravedad. —Sé que tal vez te sientes impotente por no controlar las cosas a tu antojo, pero tienes que comprender que soy más que capaz de hacer las cosas por mí misma, son mis responsabilidades—


    —Querías ser mi novia ¿no es así? Que hay de malo en que yo quiera ayudarte—


    —Pagar mis gastos no es parte de tu obligación—


    —Tonterías— Casandra se inclinó hacia ella, enterró sus dedos en su pelo y le dio un beso profundo, húmedo. Valentina aceptó el beso pasivamente, pero podía sentir su cuerpo vibrar con la tensión. Su teléfono comenzó a sonar. Suspirando, Valentina se apartó. Sacó el teléfono del bolsillo y se dio cuenta de que era su nana. 


    —Tengo que irme— Se limpió los labios. —Será mejor que no volvamos a tocar este tema— Casandra no dijo nada solo la miró con ojos oscuros y hambrientos. Y Dios, Valentina quería besarla de nuevo. Maldiciendo entre dientes, prácticamente saltó del coche y corrió a su edificio.


     


     


    

  


  
    Capítulo 23


     


    Mientras terminaban esa pequeña improvisada reunión para ultimar los últimos detalles de campaña sobre la nueva línea de maquillaje, Valentina no pudo dejar de notar lo alegre y vivaz que había estado Lena ese día en particular. Siempre mostraba una sonrisa para todo. Pero hoy esa sonrisa no parecía forzada ni falsa. En verdad estaba feliz.  


    Todos comenzaron a marcharse y mientras Valentina terminaba de recoger sus cosas. Lena se acercó a ella. Sonriendo radiantemente.


    —Quiero invitarte a comer el fin de semana, a tus niños también— Informó con una enorme sonrisa. Hasta parecía sonrojada. Valentina enarcó una ceja.


    —¿Alguna razón en especial?—


    —Quiero agradecerles— Ella se abanicó la cara y se dejó caer pesadamente en la silla. —He de admitir que acepte salir con Cristóbal porque Casandra me lo pidió. Y ella jamás pide nada—


    —Cierto— Valentina ladeó la cabeza —Supongo que estás feliz con este hombre—


    —¡Dios!— Lena se llevó las manos a las mejillas —Es un hombre extraño. Habla mucho. Tiene problemas de sudoración, pero en la cama… es fantástico— Valentina rio. 


    —¿Quién lo hubiera pensado? —Dijo Valentina intento no reír. 


    —Imagina esto— Declaró Lena —Supongo que te diste cuenta de que siempre se concentra cuando habla, razona y analiza todo con una concentración que es sorprendente—


    —Si, lo sé— Valentina asintió con la cabeza —Lo escucho hablar y creo que ha memorizado la ley por completo—


    —Así es— Lena sonrió —Lleva eso de la concentración a cada punto de su vida… en verdad se concentra hasta que no termina la tarea que está realizando y hace todo bien— Lena movió ambas cejas mientras en modo sugestivo y se sonrojó aún más. 


    —Dios. Realmente…— Valentina no podía creerlo. 


    —Créeme, es fantástico, el mejor sexo de mi vida— Lena realmente estaba avergonzada y sonrojada. Eso fue una clara indicación de que el hombre le gustaba. Estaba feliz por ellos. Aunque la verdad no lo hubiera imaginado. Al principio se sintió mal por Cristóbal. Ya que pensó que Lena saldría con él una vez por obligación. Pero en las últimas semanas había sido testigo de cómo el hombre se había esforzado por cortejarla. 


    —Estoy feliz por ti, Lena— Dijo sinceramente. Lena le sonrió.


    —Yo también estoy feliz, solo espero que cuando le presente este proyecto a tu enamorada, no me arruine el estado de ánimo—


    —¿Mi enamorada?—


    —¿Tu novia?— Lena alzó una ceja —¿Tu amante? ¿Casandra Makris? ¿Crees que no me había dado cuenta?— Nerviosa, miró hacia todos lados asegurándose que nadie las hubiera escuchado. Regresó su mirada a Lena.


    —¿Desde cuándo lo sabes?—


    —Desde siempre— Lena agitó la mano —Sospeche cuando ella me pidió aceptarte en mi departamento. Mis sospechas se hicieron cada vez mayores al contemplar cómo te mira y como la miras a ella y después está el favor que me pidió— Valentina suspiró y se dejó caer en la silla. 


    —Pensé que estábamos siendo cuidadosas—


    —Tranquila, no creo que nadie más lo haya notado— Lena rio —Muchos no pueden mantenerle la mirada a Casandra por más de un segundo, mucho menos atreverse a meterse en su vida personal—


    —Aun así…—


    —Escucha— Lena le sujetó la mano —Yo me di cuenta por qué conozco a Casandra desde hace mucho tiempo, siempre anda ahí, impecable, inaccesible, ridículamente hermosa y demasiado malditamente buena para los simples mortales a su alrededor, pero contigo es diferente—Valentina puso los ojos.


    —Ella y yo somos polos completamente opuestos—


    —¿Y eso que importa? Te enamoraste de ella ¿No es así?— Lena le lanzó una mirada curiosa antes de sonreír. Valentina resopló.


    —Ella no mantiene relaciones a largo plazo— Valentina hizo una mueca —Me dejo claro al principio que no tiene novias— Aunque Valentina la había presionado para cambiar eso. Pero, aun así, no sentía que tenían una relación. Lena hizo una mueca.


    —Casandra no es tan perfecta como aparenta ser— dijo Lena —Es tranquila, razonable, responsable, racional, tiene mal carácter, su rostro no revela nada, simplemente no es normal.—


    —¿Qué quieres decir?—


    — Parece como una máscara, ¿Sabes? Cada reacción emocional parece planificada y cuidadosamente controlada. Yo no sé... Es raro. Eso me da escalofríos.— Valentina reflexiono sobre las palabras de Lena, era cierto. Casandra era perfecta delante de todos. Era la mejor en su trabajo, la mejor en relaciones, la mejor en todo… Pero Valentina conocía una cara que nadie más conocía. El rostro que ponía cuando no podía controlar las cosas. La pasión que demostraba mientras la poseía. La paz de su rostro mientras…


    —Ella jamás muestra su verdadero ser a nadie—


    —Ese es el punto— dijo Lena. —Y algo me dice que contigo es diferente, es todo lo que necesitas tener en cuanta—


    —Sé que me desea, pero créeme no creo que nuestra relación sea como tú piensas—Se pasó una mano por la frente, suspirando. —Ni siquiera estoy segura de cómo actuar con ella fuera del trabajo. Es como si mi cerebro dejara de funcionar cuando ella está cerca.— Valentina hizo una mueca. —Yo la besé ayer afuera de su oficina. No pude evitarlo. Tuvimos suerte de que era tarde y nadie nos vio — 


    —Es más que obvio que estás enamorada— Lena silbó


    —Y eso lo complica todo— Dijo Valentina con frustración. —Ella es brillante, prospera e independiente y yo tengo a dos niños a mi cuidado, apenas y llegó a fin de mes, es injusto para ella ¿No crees?— Lena se echó a reír.


    —He cierto que no puedo imaginar a Casandra interactuando con dos niños pequeños— Valentina dejó escapar un suspiro. 


    —No lo sé. Las cosas han sido raras últimamente. Ella es tan buena conmigo a veces, y me siento como... me siento tan bien con ella, ¿Sabes? Es tan confuso.—  


    —Creo que lo que necesitan hacer es hablar, dejar las cosas claras— Valentina se encogió de hombros. 


    —Voy a su casa saliendo del trabajo no gastamos mucho tiempo hablando. Ya que tengo que volver pronto con los niños— Se puso roja —Siempre estalla todo a nuestro alrededor nada más nos miramos. Y ella no es exactamente del tipo conversador.— Valentina estaba tan enfocada desahogándose que no fue consiente de la figura que estaba observándolas desde la entrada. 


    —Si presencialmente no funciona, podrían probar con el teléfono. Para eso se inventó— dijo Lena mirando algo por sobre encima del hombro de Valentina. Frunciendo el ceño giró la cabeza y encontró a Casandra observándolas. 


    —Nadie está pidiendo tu consejo, Baxtos.— dijo Casandra duramente.


    —Y no te lo estoy dando a ti— dijo Lena a su espalda. Valentina se puso de pie y dio un paso lejos de la mesa justo cuando la señorita Makris salió de la sala de reuniones. Valentina la alcanzó en el pasillo.  


    —¿Algo está mal?— Valentina murmuró, mirando a su alrededor. Estaban atrayendo miradas curiosas. Los hombros de la señorita Makris se relajaron un poco. 


    —No, — dijo dando la vuelta para enfrentarla —Pero si algo anda mal, espero que lo hablas conmigo, no con ella—


    —Pero…— 


    —No importa— Casandra alzó la mano. Deteniéndola —No tengo tiempo para esto. Tengo cosas que hacer. Hoy no podremos vernos—


    —Comprendo—  Valentina se mordió el labio — ¿Está todo bien?—


    —Es solo algo que debo resolver, no es tu problema.—   Valentina cruzó los brazos sobre su pecho. La había herido con sus palabras. <<No es tu problema>> cuatro palabras tan ciertas como que ella se llamaba Valentina. 


    —Ya veo— Intentó no sentirse ofendida —Siendo de esa forma, ni siquiera deberías de molestarte en avisarme— Ellas se quedaron mirando una a la otra. Valentina se negó a bajar la mirada. Estaba cansada de que Casandra la mantuviera al margen.


    —Te llamé, pero no contestaste— Dijo la señorita su típico mal carácter.


    —Hubieras enviado un mensaje—Valentina se mordió el interior de la mejilla, tratando de contener docenas de preguntas. Preguntas que la harían verse como una patética y necesitada niñita adolescente. La señorita Makris dio un paso hacia ella; Valentina dio un paso atrás. Pasaron unos segundos, en que solamente se miraron. —Nos vemos luego— Le costó decir esas palabras. Pero lo logró. Se giró sobre sus talones y regresó a buscar sus cosas. Distancia. Eso era lo que necesitaban. Tal vez con eso lograra recuperar la cordura. Valentina suspiró. Maldita sea. 


     


     


    

  


  
    Capítulo 24


     


    Por dos días seguidos, Valentina regresó a casa temprano. Los niños estuvieron tan encantados que casi se sintió culpable. Ya que se dio cuenta de que últimamente su tiempo libre lo utilizaba para follar con Casandra dejando a los niños desatendidos. Estaba perdiendo de vista sus prioridades y sus obligaciones. Y fue gratificante poder reflexionar sobre eso y muchas cosas más. 


    La señorita Makris no fue a trabajar a la oficina esos días. Nunca la llamó, ni Valentina intentó localizarla. ¿Por qué hacerlo? Estaba más que claro que no deseaba que Valentina se interpusiera en su camino. Lena por su parte no fue tan considerada, llamó a Casandra en varias ocasiones, solo una vez le contestó, pero le dijo que no la molestara, que fuera cual fuese el problema, lo resolviera por su cuenta. Que después hablarían. 


    Para el viernes, era día de Halloween, la fecha más esperada por sus niños. Valentina estaba deseando que terminara el día, deseaba ir a casa, tomar una larga ducha y después salir con los niños a pedir dulces, eso sin duda le levantaría el ánimo. Moría de ganas de ver a los niños disfrazados.


    En la empresa la ausencia de Casandra despertó varios rumores. El más común era de que la señorita Makris estaba teniendo entrevistas de trabajo en otras empresas. Lo cual muchos estaban esperando que fuera de esa forma. Valentina no sabía qué pensar. Tal vez era verdad que quería alejarse de Valentina, porque esta cosa entre ellas le asustó. Si eso era así, bien, era decisión de ella. Valentina no se derrumbaría por ello.


    —¿Estás bien, Valentía?— Lena preguntó.


    —¿Por qué no lo estaría?.—  Valentina miró su reloj. Ya casi era hora de salida. Y aunque ella no había considerado disfrazarse. Tal vez podría pasar rápidamente por la tienda para comprar algún sombrero o algo. De repente se le antojaba ser una bruja malvada. 


    —Pues no te ves muy bien.—  


    —No es nada—, Valentina murmuró, frotándose los ojos. No era una mentira. —Judith tuvo pesadillas anoche y durmió en mi cama, es muy alocada para dormir… — Se interrumpió a sí misma, cuando una chica corrió hacia Lena y le dijo que tenía noticias. No supo decir con certeza porque razón su corazón dio un vuelco. 


    —¿Qué sucede?— Exigió Lena. Con una sonrisa en la cara, la chica le entregó su tableta y entusiasmada le señaló algo en la pantalla. Lena leyó atentamente, el corazón de Valentina se hundió cuando por primera vez en la historia, la sonrisa de Lena desapareció de su hermoso rostro. 


    —¿Pasó algo?— Demandó saber. Lena no contestó.


    —La señorita Makris se va a casar el día de hoy— Informó la chica con una enorme alegría. Valentina miró el rostro de Lena, esperando que ella desmintiera a la estúpida mujer. 


    —No es verdad— Susurró.


    —Se casará con un político importante— Insistió la chica. Por su parte Lena giró la pantalla para mostrarle la imagen de Casandra a lado de un hombre vestido de traje oscuro. Casandra vestía con un vestido color negro que le llegaba a la rodilla, escote cuadrado, tacones altos y cabello suelto. El pie de página aseguraba que ellos acababan de salir de con el notario donde acaban de firmar el acuerdo prematrimonial. Valentina se quedó mirando la pantalla, aturdida.  Lena le puso una mano en el hombro y le dijo algo, pero apenas podía oírla. ¿Casada? ¿Casandra?  La mujer que no tenía novias y ahora de buenas a primeras se casaba con un hombre. 


    —No puede ser verdad— Susurró más para sí misma que para las mujeres presentes.


    —La boda es esta tarde— Dijo la chica.


    —No— Valentina negó con la cabeza.


    —Valentina— Llamó Lena —Debe de haber una explicación…—


    —No— Repitió Valentina —Ella no puede casarse, ella es…— <<Mi novia>> Susurró en su cabeza. ¿Lo era? ¿Era su novia? ¿Qué significaba ser novia? Porque Valentina jamás se sintió como una.  No tenía ningún derecho a estar enojada. 


    —¿Estás bien?—, Preguntó Lena, quien la miraba con preocupación. Valentina apartó su mano de su hombro. 


    —Estoy bien.—  


    —Valentina——  


    —¡Estoy bien, maldita sea!— Valentina respiró hondo y dijo, más suave, —Lo siento. Estoy bien.— Se apartó de las mujeres y decidió a continuar con su trabajo. Es Halloween. Iría a casa. Se divertiría con los niños y eso era todo. Tenía que continuar con lo que era verdadero y cierto en su vida.


     


    εїз


     


    Valentina volvió a casa temprano, los niños ya estaban más que listos para salir a pedir dulces. Ella solo pudo cambiarse de ropa. Se vistió con unos pantalones ajustados, una blusa negra, un abrigo y el sombrero de bruja que compro en la tienda de camino a casa, fue su única vestimenta festiva. Los niños saltaban de entusiasmo mientras bajaban las escaleras. Aunque su corazón estaba roto. Era difícil no sonreír al ver a Judith con esas orejas de lobo gruñendo mientras mostraba sus guantes en forma de garra. Era tan adorable. Y qué decir de Jeffrie disfrazado de vampiro. Él estaba apuesto con su traje oscuro. Eso le daba más o menos una referencia de cómo se vería su hermoso sobrino de adulto vistiendo un traje. 


    Tratando de no perder a los niños de vista… O, mejor dicho. Tratando de meterle a Judith freno a su entusiasmo, recorrieron el vecindario recolectando dulces. Su sonrisa nunca abandono su rostro mientras observaba a Judith gritar “Dulce o truco” y a Jeffrie agregar él por favor y gracias. Los mellizos eran todo un equipo. 


    Cuando regresaron a casa cenaron la pizza que compró y al final se quedaron profundamente dormidos después del baño. Ninguno de los niños notó nada raro en ella. Pero Nany lo hizo y cuando quiso preguntarle. Valentina le pidió que dejara el tema. Después de dejar limpia la cocina, Valentina le deseo buenas noches a Nany y se fue a su habitación. Se demoró más de lo usual en el baño. Dejó que el agua caliente relajara todos sus músculos. Cuando salió al pasillo notó que la luz proveniente de la cocina estaba apagada, lo cual indicaba que Nany se había ido a la cama. La puerta de su habitación también estaba cerrada. Pensó en ir a hacerse un té, pero cambio la idea. Meterse en la cama y acurrucarse en una bola sonaba mucho mejor plan. Desde que se enteró de la gran noticia esa mañana, Valentina se había negado a sentir compasión consigo misma. No tenía tiempo para derrumbarse. Mañana llevaría a los niños al zoológico y a comer. Tenían que disfrutar este fin de semana, ya que el siguiente era el turno de los abuelos. Además, ocuparse de los niños sería un mejor trabajo que andar dándole vueltas al asunto. Un asunto que no era para nada productivo. Casandra simplemente la había utilizado y ahora mismo estaba en los brazos de su esposo. Valentina abrió la puerta de habitación y entró sin darse cuenta de que la luz de la mesilla estaba encendida. Y las cortinas estaban corridas.


    —¿Qué haces aquí?— Preguntó al ver a Casandra sentada en una esquina de la cama. Era la imagen misma de la despreocupación. Hasta tenía las piernas elegantemente cruzadas. Y se había quitado los tacones.  Parecía despreocupada con la pierna cruzada. 


    —Tu nana me permitió entrar, tardaste demasiado en la ducha— Casandra giró su teléfono móvil y le enseñó la pantalla. Era una selfi de Lena con Cristóbal. Ella sonreía mientras sostenía un hermoso ramo de flores y Cristóbal parecía incómodo, pero feliz. —Nunca vi a Agnes con tan poca disciplina —Comentó.


    —Ama a Lena —Replicó Valentina—. Es más que obvio que hará lo que sea para complacerla— Valentina estaba hasta celosa de ellos. Era de lo más romántico todo lo que Cristóbal hacía cada día para conquistar a Lena. Cursi tal vez. Pero romántico. ¿Qué mujer no quería romance en su vida? <<Tal vez la mujer que tienes enfrente>> Dijo su diablo concejero. Casandra se encogió de hombros.


    —Yo te amo, pero seguro que no me voy a comportar de la manera en que Anges se está comportando. Es ridículo— Había pronunciado las palabras de manera tan casual, tan pragmáticamente, que a Valentina la tomaron desprevenida.


    —¿Qué acabas de decir?—Preguntó confundida. Casandra dejó que viera su exasperación.


    —Dije que no voy a hacer cosas tan ridículas como estas, te puedo regalar flores si quieres, pero este tipo de fotografías es… —


    —Antes —La interrumpió—. Dijiste que me amabas. Parecía que lo decías en serio.—


    —Siempre digo todo en serio —Le dijo—. Lo sabes. Valentina, No soy de las que se andan por las ramas— 


    —No me amas —anunció en un tono de voz enfático—. Solamente es sexo. Hicimos un trato. Y prácticamente te obligué a ser mi novia, pero… —No le dio tiempo de responder.— Pero jamás sentí que estuviéramos en realidad en una relación—


    —Si vas a hablar de este tema, te aconsejo cerrar la puerta, despertaras a los niños y ya de por sí las paredes de este apartamento son bastante delgadas. — Valentina no había pensado en ello. Se giró y cerró la puerta. Pero no se giró para enfrentarla. 


    —Vi el anuncio de tu boda ¿Qué haces aquí? —


    —También lo vi —Valentina escuchó una risa por parte de Casandra—. Yo no leo revistas de chismes que hacen lo que sea por vender, pero Lena se encargó de gritármelo por teléfono—Valentina sacudió la cabeza y se giró hacia Casandra.


    —No lo entiendo —Admitió—. ¿Qué es tan divertido? ¿No deberías de estar en tu luna de miel?—


    —¿En serio piensas que yo sería capaz de casarme con un hombre?— Ella se puso de pie y se acercó a ella —. Es cierto que no creo en el matrimonio—Susurró—. Pero si al final decido casarme no lo voy a hacer con un hombre. Soy lesbiana ¿Recuerdas?— Dios querido, cómo deseaba creerle.


    —Pero la foto…—


    —Es verdad que ese hombre es con quien mi familia quería casarme —Contestó—. Ya estaba harta de su insistencia, así que tuve que ir allá para resolver de una buena vez todo este drama familiar.


    —¿Qué fue lo que hiciste?— Preguntó con un nudo en la garganta.


    —Hable con Jefferson, él tampoco estaba entusiasmado con una boda conmigo. Pero le interesaban mis acciones de la empresa, así que hicimos un intercambio—


    —¿Qué cosa?—


    —Mis acciones por un apartamento en el distrito Pink. Cuatro habitaciones, sala, comedor, un estudio y aunque tendremos que hacer algunas reformas antes de habitarlo. Ya me encargué de hablar con un contratista, tienes que revisar los planos—


    —¿Un apartamento?—


    —Es un apartamento conveniente, aunque está un poco retirado de la empresa. Son edificios familiares, es una buena zona y tiene buenos colegios cercas— Valentina parpadeó. Casandra estaba hablando tan casualmente. Pareciera que estuviera hablando del clima.


    —Que… Creo que no estoy entendiendo— Valentina negó con la cabeza. Estaba soñando —¿Cambiaste tus acciones por un apartamento familiar?—


    —También existe dinero involucrado, pero de eso ya hablaremos en otro momento—  


    —¿Un apartamento familiar?— Dijo Valentina precavidamente —Tú vives sola—


    —Pensé que eras más lista, Carter— Casandra la sujetó del mentón y acercó su rostro —Querías un compromiso ¿No es así? Bien, ahora tenemos un apartamento propio, los mellizos tendrán su habitación, tu nana tendrá su propio espacio y por supuesto yo te tendré a mano en mi cama— Siempre la dejaba sin aliento cuando la miraba de esa manera. Valentina tuvo que obligarse a concentrarse en lo que estaban hablando. 


    —¿Esa es la forma menos romántica de pedirme vivir juntas?—


    —También te advertí que no soy nada romántica— Declaró ella seriamente. Valentina rio nerviosamente.


    —Cuando te fuiste… la forma en la que nos despedimos y después la noticia en la revista… Pensé que todo había terminado—


    —Mi padre había llegado al edificio ese día, amenazo con hablar contigo seriamente si no lo acompañaba, no quería que se acercara a ti. Por eso me marché de esa manera.— 


    —¿Por qué tu padre querría hablar conmigo?— Preguntó confundida —Según recuerdo has tenido más amantes, ¿Por qué preocuparse por mí?—


    —Ellos me conocen bien— dijo Casandra con los labios apretados —Te consideraron una amenaza, se dieron cuenta de que significas más para mí que un encuentro de una noche—


    —Eso debe hacerme sentir alagada… supongo— Valentina tragó saliva —Deben de estar furiosos porque vendiste tus acciones— Casandra rio.


    —Lo están, pero esas acciones eran mías, la herencia de mi madre, tenía derecho hacer con ellas lo que yo quisiera. Ahora que ya no las tengo, nos dejaran tranquilas—


    —¿Por qué no me explicaste todo esto?— Exigió. No sabía si estar furiosa o contenta. 


    —Acabo de hacerlo.— Estaba hablando con evasivas y ambas lo sabían.


    —¿Por qué no me lo explicaste antes? —La aguijoneó.


    —Era difícil para mí—Admitió finalmente—. Nunca antes hablé de mis preocupaciones con nadie. En cuanto acciones legales, solo lo consulto con Agnes— Valentina se apartó de ella y la miró a los ojos.


    —Tú nunca tienes novias y ahora quieres una relación ¿Estás segura de esto?—


    —Creo que la que tiene que estar segura, eres tú. No soy una persona sencilla—Casandra le tomó la mano. —Y tampoco sé nada sobre niños—Casandra parecía estar resolviendo algo en la mente. Su voz era lenta y vacilante.


    —Yo tampoco sabía nada al principio, pero eres perfecta en todo lo que haces, seguro que podrás apañártelas—


    —Soy todo menos perfecta— 


    —No sea tan modesta, señorita Makris —protestó ella.


    —Casandra. Mi nombre es Casandra y me gustaría que me llamaras así —Le dijo con repentina irritación—. ¿Podrás decirlo? —Le preguntó con la mirada clavada en sus ojos. 


    —Hasta hace no más de cinco minutos pensé en no volver a verte y ahora estamos pasando de nada a casi vivir juntas, acabas de admitir que estás enamorada de mí y todo es simplemente demasiado así que no… —Todo iba bastante rápido. Intentó apartarse, pero Casandra no se lo permitió.


    —Di mi nombre y con eso cerraremos el nuevo trato—


    —¿Trato?— Valentina rio —¿Dulce o trato? Te perdiste el Halloween—


    —Aún no es media noche— Refutó Casandra —Y tú eres el dulce que voy a cenar esta noche—


    —Vaya— Río nerviosa —No creo que eso pueda ser posible. Las paredes son delgadas ¿Recuerdas?—


    —Carter— Murmuró Casandra con algo de exasperación en su tono. La sujetó por la cintura y prácticamente la obligó a retroceder hasta la cama—No me subestimes— 


    —Nunca lo hago… —Dijo por fin en un susurro.— Casandra— Su cuerpo reaccionó. Su voz sonaba tan sensual… tan sexual. Valentina intentó no dejarse llevar por tan primaria reacción, pero su cuerpo era más fuerte. 


    —Así es, me gusta que digas mi nombre— Valentina se sentó en el borde de la cama y Casandra se acercó a ella y le abrió las piernas para colocarse de pie entre ellas. Valentina no se lo impidió— ¿Entonces que, Valentina? ¿Tenemos un trato? ¿Vivirás conmigo?—


    —Aún sigo pensando que no es muy buena idea… Los niños ni siquiera te han tratado ¿Qué tal si no funciona?—Valentina podía ver en los ojos de Casandra que ella estaba pensando, analizando y tratando de buscar una estrategia. —¿Casandra? —seguía habiendo cierta inseguridad en su voz al decirlo.


    —Tienes razón, los niños no me conocen demasiado —Le pasó las manos por la cara interna de los muslos, por encima la delgada bata de baño, sus manos se detuvieron en el lugar donde se unían, pero no la toco íntimamente. Aún no.


    —Nosotras mismas no nos conocemos muy bien todavía —la respiración entrecortada demostraba su reacción a las caricias. —¿Y si no funciona?—


    —¿Y si lo hace? — Casandra parecía decidida. Pero Valentina no estaba para nada convencida.


    —Debemos ir con calma —Protestó Valentina, mientras Casandra le levantaba lentamente la bata hasta poder tocar la piel de sus piernas. 


    —Antes estabas preocupada porque querías un compromiso de mi parte y ahora ¿Te niegas? — Susurró mientras colaba la mano en el lugar que esperaba estuviese húmedo. Le rozó el cuello con la boca mientras su mano se deleitaba del húmedo calor de su sexo. Después de unos segundos ya no aguantó más y la levantó para colocarla en el centro de la cama y tumbarse sobre ella.  


    —Estoy siendo prudente…—


    —Te preocupas demasiado… —Casandra la besó en la boca apasionadamente, acarició sus labios con la lengua mientras que con su mano se apoderaba de su canal  húmedo. Valentina intentó tocarla, quería devolverle el placer que estaba proporcionándole, pero Casandra se lo impidió. Con una de sus manos sujetó los brazos de Valentina por encima de su cabeza. No dejo de tocarla con su otra mano. Valentina se movió siguiendo sobre su mano con ritmo, ansiosa por encontrar el placer.


    —Casandra —Susurró. Pero Ella inmediatamente silencio cualquier ruido con sus labios. Valentina se derritió entre sus brazos con un gemido interminable. Casandra no la soltó ni aun después de que su cuerpo se hubiera relajado.


    —Aceptaré esperar con la condición de que se muden al departamento en cuanto esté listo — Escuchó decir a Casandra momentos después.


    —¿Qué cosa?— Preguntó confundida.


    —Ya me has escuchado. Yo puedo quedarme por el momento en mi apartamento. Pero ustedes se mudarán al nuevo lugar— Dijo Casandra con un gruñido bajo, soltó los brazos de Valentina—En verdad estas paredes son delgadas. Me pareció escuchar a alguien correr por el pasillo— Preocupada Valentina alzó la cabeza. Esperando que en cualquier momento uno de los niños o Nany abriera la puerta y la pillara en medio de esa situación. Agudizo el oído, pero no escuchó  nada. Seguramente fue alguno de los gemelos que se levantó para ir al baño. 


    —Tú tienes la culpa. Te lo advertí que no podíamos — Dijo Valentina con tono juguetón. Intentó acomodarse la ropa, pero era difícil con Casandra encima de ella. 


    —Por eso debes de mudarte, a mí no me importó que los vecinos escucharan como te folle en la otra ocasión, pero con los niños es diferente — Respondió Casandra al tiempo que le retiraba el pelo de la cara.


    —¡Casandra! Estás bromeando, ¿verdad?—


    —Yo jamás bromeo.— Declaró. Pero sus ojos decían otra cosa. Valentina sonrió. Descubriendo que le gustaba estar de esa forma con ella. En sus brazos. Charlando. Bromeando. Casi parecían una pareja de verdad.  Ahora que parecía que todo se había solucionado. Valentina se sentía más relajada que nunca. Estaba satisfecha y cómoda a su lado… Valentina colocó una mano en su mejilla. 


    —Me cuesta trabajo creer que estás aquí— Declaró Valentina. Casandra la miró intensamente, una pequeña sonrisa estiró sus labios. Era una novedad porque Casandra poco sonreía. De pronto le pareció una persona diferente. Sus ojos oscuros adquirieron un cálido brillo y sus rasgos se endulzaron. Valentina deseó que siempre fuera así.


    —A mí también me cuesta creer muchas cosas— dijo Casandra —Pero deseo intentarlo— Casandra volvió a besarla y unos segundos después, Casandra se sentó sobre la cama y la miró con más calma.


    —¿Te vas?—


    —No es prudente que tus niños me encuentren aquí por la mañana— Casandra se ajustó la blusa —Y no creo poder controlarme si te tengo cerca—


    —No quiero que te vayas, pero tienes razón, no sería correcto… De momento— Valentina se incorporó sobre la cama —Quiero que los gemelos te conozcan correctamente—


    —Valentina, tómate todo el tiempo que necesites para estar segura sobre nosotras, haremos las cosas como quieras… Aunque me cueste trabajo esperar— Valentina dudó un segundo, pero cuando Casandra intentó levantarse de la cama. Valentina la sujetó del brazo. 


    —Quiero conocer cosas sobre ti, que te gusta, que te disgusta, tu comida favorita… Tu pasado.— La última parte la dijo en tono inseguro. Era cierto que no había esperado enamorarse de repente y sin aviso y menos aún de una mujer. La atracción que sentía la una por la otra era innegable. Pero también era cierto que en una relación había más que solo atracción. Y nadie podría culpar a Valentina por querer saber más de Casandra. Este no era un cuento de hadas y tampoco ella era Cenicienta. En los ojos de Casandra pudo ver un brillo extraño. También vio la forma en la que se estiraron las esquinas de sus labios. 


    —Supongo que todo esto llevara su tiempo ¿No es así?— declaró al fin. Casandra se inclinó y le dio un beso en los labios. Fue un beso rápido y después se levantó. 


    —¿Estas molesta?— Preguntó insegura.


    —No— Casandra tomó su bolsa, la cual estaba sobre la esquina de la mesilla. Valentina ni siquiera la había visto. —Pero traer de vuelta a mis demonios del pasado no es algo que yo quiera hacer—


    —¿Qué quieres decir?—


    —Que el pasado, por una buena razón es el pasado y es mejor dejarlo donde esta— Casandra volvió a la cama se inclinó sobre la cama y sujetó el mentón de Valentina entre su mano —Pero si en verdad quieres conocerme, no tendré más opción— Casandra unió sus frentes, cerro los ojos un instante —Hace poco, Agnes me dijo que, si tenía que hacerlo, caminaría por las llamas del purgatorio para complacer a Lena— 


    —¿Dijo eso?— Preguntó Valentina con su corazón latiendo desembozadamente. 


    —Si— Casandra abrió los ojos y la miró con una gran intensidad —Y he llegado a la conclusión de que haría lo mismo por ti.— Declaró Casandra, no la dejó replicar, la besó rápidamente antes incorporarse y se marchara sin mirarla de nuevo otra vez.


    A Valentina la envolvía la felicidad, la preocupación y la incredulidad. Casandra la amaba. Había vuelto a ella y ahora de buenas a primeras quería mantener una relación seria. Justo todo lo que Valentina había deseado y más.  Decirle que caminaría por las llamas del purgatorio solamente para complacerla era sin duda suficiente prueba de que la amaba. Pero estaba preocupada. Era obvio para Valentina que Casandra tenía dificultades en aceptar sus sentimientos. Ella era una persona difícil y Valentina ni siquiera podría imaginar que le había sucedido en el pasado a Casandra para volverla así. Porque hasta no hace mucho. Casandra Makris era la mujer más fría y sin corazón con la que había tenido la desgracia de cruzarse. Casandra era una mujer fuerte, independiente y trabajadora. Era más que obvio que las circunstancias de la vida la volvieron invencible e inaccesible. Hasta pareciera que ella no tenía tiempo para el lado tierno de la vida. Pero Casandra estaba dispuesta a cambiar con Valentina. Sonrió. Valentina estaba asustada, pero confiaba que con el tiempo Casandra aprendería a confiar en su amor y a sentir la misma dicha que Valentina sentía en ese momento.


     


    Continuara…


     


     


     


    

  


  
    Próximamente. 
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    [1] 


    Confucio (551 a.C.- 479 a.C.) nació en Lu, estado ubicado en la actual provincia de Shandong, China. Fue un importante pensador y educador que vivió a finales del período denominado primavera y otoño (722 a.C. - 481 a.C.) y se le considera como el fundador de la escuela confuciana de pensamiento rugía.

  


  
    [2] El curriculum vitae, currículum, currículo u hoja de vida es un resumen del conjunto de estudios, méritos, cargos, premios, experiencia laboral que ha desarrollado u obtenido una persona a lo largo de su vida laboral o académica

  


  
    [3] Outfit es una palabra del inglés que significa vestimenta, ropa o conjunto.

  


  
    [4] La bebida denominada en inglés gin and tonic es un cóctel compuesto de ginebra y agua tónica servida con hielo
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